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			La clave del éxito es combinar el optimismo y la proactividad con la resiliencia, la responsabilidad y el compromiso para vivirlos en una única palabra integradora: «protagonismo».

		

	


	
		
			Prólogo

			Persistir hasta alcanzarlo

			 

			 

			 

			 

			El único lugar donde se puede hallar «éxito» sin trabajar es en el diccionario.

			 

			MARY SMITH

			 

			En este libro encontrarán un método que les permitirá alcanzar todas sus metas. Sin embargo, para ello será preciso que posean un gran compromiso en lograrlo; para ello, deberán estar «enamorados» de su objetivo.

			Esto es así porque, para lograr el éxito, se necesita un grado de tenacidad y pasión que sólo el amor por el objetivo puede sostener. «Amar lo que uno persigue» es para la protagonista una condición necesaria si desea alcanzar sus metas. Hay que enamorarse de lo que uno quiere lograr.

			En el íntimo discurso de la Universidad de Stanford, Steve Jobs, fundador de Apple, dijo: «La única forma de hacer un trabajo extraordinario es estar enamorado de lo que uno hace.»

			Los protagonistas, que son los que logran sus metas, trabajan con cada gramo de su energía, con el alma y el corazón, durante su vida, porque están comprometidos con sus objetivos. Lo logran porque es algo importante para ellos.

			Si lo deseo sólo tímidamente seguro que no lo alcanzaré. En cambio, si estoy realmente comprometido y amo mi objetivo, puedo ser optimista en que llegaré a mi meta. Estos protagonistas son los que trabajan guiados por lo que llamo «el optimismo del compromiso».

			Puede ser que la razón nos diga que lo más probable es que no lo logremos y vayamos así hacia el fracaso. El compromiso, en cambio, nos ayuda a intentarlo a pesar de todos los obstáculos. Es por ello por lo que el pesimismo de la inteligencia nunca debe ser más fuerte que el optimismo de la voluntad.

			En este libro parto de la premisa de que los protagonistas que consiguen sus objetivos vitales son los que optan por seguir comprometidos con lo que desean lograr porque descubren que es fundamental para ellos. Son personas que hacen acopio de todo su valor (o su necedad) para persistir, porque es algo que les importa. 

			Las historias de éxito que aparecen ordinariamente en los medios hacen ver las cosas como si todo ocurriera de la noche a la mañana, cuando rara vez es así.

			Los verdaderos protagonistas son los que luchan hasta desfallecer y no se angustian si deben dar dos pasos atrás para rectificar, ya que entienden que es una parte necesaria de su camino. Son individuos que recogen lecciones valiosas cuando las cosas no salen bien, y hacen gala de una enorme capacidad para recuperarse luego de la adversidad.

			Estos «comprometidos» son dueños de sus resultados, de tal manera que no culpan a otros por sus circunstancias sino que centran su atención en las medidas que están bajo su control y que pueden tomar para resolver o afrontar el problema. Son personas que «cosechan» sus éxitos y sus fracasos en forma de aprendizaje que pueden utilizar para mejorar su eficacia. 

			Por esta razón, el título del libro impulsa a las personas a nunca rendirse y a convertirse en verdaderos protagonistas de sus resultados, en la convicción de que sólo un apasionado deseo de lograrlo nos provee de la energía necesaria para llegar. 

			Los protagonistas logran lo que anhelan porque son individuos que piensan de forma diferente, como el eslogan Think different, que usó Steve Jobs para promocionar las innovaciones de Apple. Estas personas poseen un pensamiento lateral y contracultural que las hace incluso anticiparse a las situaciones de atasco.

			Así, resulta destacable que todas las historias de individuos que han alcanzado el éxito tengan cierto aire de improbabilidad. Lo que los ha ayudado a lograrlo es su obstinación por realizar su propio viaje, aferrados a sus propios valores, en vez de seguir a la «manada».

			Dijo Steve Jobs en su famoso discurso: «No se queden atrapados en el dogma, lo cual equivale a vivir con los resultados y las ideas de otras personas. No permitan que el ruido de las opiniones de los demás acalle su voz interior.»

			Muchas veces, pensamos en bajar los brazos cuando consideramos nuestro objetivo imposible, ridículo o muy ambicioso. Más aún, cuando nuestro entorno nos dice a la cara que no podremos. Sin embargo, no debemos desmoralizarnos, sino seguir adelante convencidos de que nuestro compromiso con esos objetivos será lo que nos lleve a ellos. Tal como dijo Mark Twain, «toda persona está chiflada hasta que su idea funciona».

			Se trata de absorber la mentalidad de nunca rendirse plasmada en este libro. La vocación de lucha constante implica pensar: «Llegaré tres veces más lejos», y eso supone buscar cuáles son los propios límites. La voluntad de llegar a ser excelente en lo que uno hace es la clave para el éxito. Por ello, ¡no importa lo que seas, asegúrate de hacerlo de manera excelente! Esto es, ¡lo mejor que puedas! En mi opinión, es el único consejo para una vida exitosa que podemos dar a cualquiera.

			Cuando uno consigue estructurar un pensamiento de excelencia alrededor del propósito que persigue, y el pensamiento se mantiene centrado en las cosas que se consideran importantes para lograrlo a pesar de las distracciones, las crisis y la complejidad, puede decirse que uno tiene un modelo sostenible de éxito. 

			Los protagonistas estructuran sus pensamientos de tal manera que nunca pierden la dirección y actúan implacablemente con el objetivo de alcanzar lo que tiene importancia para ellos. Y, en el camino, no se rinden, por más duro que éste sea.

			Lo que deseo que hagas con el modelo que presento en este libro es que lo ejecutes, lo pongas en acción. Pretendo así estimular tu diálogo interior acerca de lo que significa luchar por tus metas y las opciones de éxito que tienes frente a ellas.

			Si te comportas como un verdadero protagonista y nunca te das por vencido, dispondrás de todos los recursos necesarios para conseguirlo. En las siguientes páginas te enseñaré a lograr un protagonismo efectivo que te llevará al logro de tus más ansiadas metas... no importa lo difíciles que éstas sean.

			 

			ALFREDO DIEZ

		

	


	
		
			Introducción

			Una filosofía de vida

			 

			 

			 

			 

			Da un pez a una persona y se alimentará un día; enséñale a pescar y se alimentará toda la vida. 

			 

			LAO-TSE

			 

			De nada sirve que conozcamos los principios del protagonismo si no se nos enseña a vivir y actuar de acuerdo con ellos, esto es, a ser protagonistas. Éste es el objetivo del modelo que presento, convertir al lector en el titular y responsable de todos sus logros, y, en el camino, no rendirse jamás. 

			Cuando hablo de protagonismo me refiero a una filosofía de vida, una elección en el modo de interpretar e interactuar con la realidad. Así, la contracara del protagonismo es el victimismo, que también es una elección posible.

			Podemos elegir como filosofía interpretar los hechos desde una posición de víctimas, justificando nuestros errores, buscando culpables, dando excusas y atribuyendo nuestra falta de resultados a personas o situaciones externas. O, si lo deseamos, podemos elegir interpretar la realidad siendo protagonistas, lo que nos hará responsables de lo que vivimos, buscando acciones concretas y soluciones creativas para lograr nuestros fines. 

			La persona de mentalidad protagonista se fija en las alternativas y, al concentrarse en lo posible, consigue que las cosas se hagan. Lo que le importa no es la realidad, sino cómo enfrentarse a ella de forma positiva. En esto consiste la esencia de este modelo de pensamiento. No ofrece garantías, pero nos concede siempre una mejor oportunidad. Y esto lo cambia todo.

			En mi caso personal, la visión de protagonismo es una forma de entender la vida y de interpretarla de una manera optimista y esperanzadora. No me planteo ni por un momento una posición victimista, aunque involuntariamente muchas veces caiga en ella.

			Por eso es preciso analizar el paradigma del protagonismo no como una decisión circunstancial, sino como una elección trascendente de la filosofía de vida que deseamos defender. 

			La experiencia de más de diez años trabajando con personas en su liderazgo me ha permitido diseñar un proceso para desarrollar lo que denomino la «personalidad del protagonista».

			Tú, que estás leyendo estas líneas, ¿conoces a algún gran protagonista a quien admiras y quieras parecerte?, ¿deseas pertenecer a ese grupo de personas exitosas?, ¿quieres mejorar tu vida y tus relaciones? En resumen: ¿anhelas realmente alcanzar todas tus metas?

			Si es así, será mejor ponerse en marcha. En este libro te enseño a transformarte en un verdadero y exitoso protagonista... ¡Manos a la obra!

			 

			ALFREDO DIEZ
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			La historia

			 

			 

			 

			 

			Un día, el burro de un campesino se cayó a un pozo. El animal relinchó durante horas mientras el hombre trataba de buscar la forma de ayudarlo. Finalmente, el campesino decidió que el burro ya estaba viejo y el pozo necesitaba ser tapado con urgencia para evitar otro suceso como ése. Pensó entonces que echando tierra podría deshacerse del burro y tapar el pozo y, así, solucionar los dos problemas a la vez. 

			Pidió ayuda a sus vecinos, cada uno tomó una pala y empezaron a echar tierra en el interior del pozo. El burro, al notar lo que sucedía, empezó a relinchar con fuerza, pero después de un rato se aquietó. La gente no lo veía y pensaba que habría quedado enterrado, pero lo que realmente sucedía era que el burro estaba ocupado en sacudirse la tierra que le arrojaban con cada palada. 

			Al poco tiempo, para sorpresa de todos, empezaron a verse las orejas del burro, que, pisoteando la tierra que caía al suelo, estaba logrando elevarse. Cuando llegó a la altura de la boca del pozo, dando un salto, salió corriendo alegremente dejando boquiabiertos a sus supuestos enterradores.
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			El modelo de protagonismo

			 

			 

			Si te comportas como una víctima, te apartarán; si asumes tu vida con protagonismo, te admirarán.

			 

			 

			 

			 

			 

			1. ¿De qué se trata?

			 

			Cuando ya no podemos cambiar una situación, el desafío consiste en cambiarnos a nosotros mismos.

			 

			VIKTOR E. FRANKL

			 

			
				La víctima se queda paralizada en su posición de reclamo y queja.

				La protagonista entra en acción y resuelve el problema.

			

			 

			Existen personas que eligen asumir su responsabilidad frente a la mayoría de las situaciones de su vida, lo que las convierte en protagonistas. Suelen ser admiradas por el resto y tomadas como referentes, ya que logran sistemáticamente un éxito que a las demás pareciera estarles vedado.

			Sin embargo, no son la mayoría. Otras, en cambio, prefieren instalarse en la queja y el reclamo a la vida por no darles lo que quieren, lo que sienten que se merecen, o lo que tiene ese otro al que todo parece irle mejor; en resumen: se comportan como víctimas.

			Pero ¿por qué su cerebro las haría caer en esta trampa? 

			Simplemente porque es más cómodo pensar que la responsabilidad es de otro. Esto me evita tener que ponerme en marcha y esforzarme por cambiar la situación. «¡Yo tengo razón! Por lo tanto, haga lo que haga, no hay solución. ¡Es mi mala suerte! ¡No puedo hacer más!»

			En mis sesiones de formación, y a los efectos de hacer más gráfico el modelo, suelo sostener en mi mano un llavero y dejarlo caer al suelo. Hecho esto, pregunto a mis alumnos:

			—¿Por qué cae el llavero al suelo? 

			Tras un momento de duda, aparece una respuesta:

			—Apelando a la física, te diré que por la ley de la gravedad —comenta uno.

			—Sí, por la ley de la gravedad —asiente el resto.

			Luego de unos segundos, vuelvo a preguntar:

			—¿Alguien tiene otra explicación? 

			Tímidamente, a veces agregan:

			—Tú lo soltaste y por eso se cayó.

			Pero ¿cuál es la respuesta correcta a mi pregunta? 

			Ambas respuestas son correctas y reflejan al mismo tiempo una lectura clara de la vida e identifican las dos posturas que podemos asumir: ¿eres víctima o protagonista frente a los sucesos?

			La víctima no es más que una observadora que se posiciona fuera de la escena, se cuenta una historia tranquilizadora y, por lo tanto, no se hace responsable del resultado. El llavero se cayó por la gravedad: «Yo no hice nada, no fue culpa mía.»

			En cambio, la protagonista se ve como el centro de la acción. El llavero se cae porque yo lo dejé caer: «Yo soy el responsable de lo sucedido porque puedo decidir soltarlo o no.» Se asume como parte del asunto, por lo que es capaz de intervenir para modificar el resultado.

			La experiencia con el llavero me permite reflexionar sobre que no siempre «a una gran verdad se opone una gran mentira», ya que muchas veces confundimos la experiencia vivida con la explicación que damos de ella. 

			Es decir, la postura de «si yo tengo razón, el otro está equivocado» no es aplicable en el caso del llavero, ya que ambas personas tienen razón. El llavero se cae por la ley de la gravedad y también porque yo lo dejé caer.

			Es interesante observar que la enorme subjetividad que caracteriza el pensamiento humano explica, en gran medida, que a la hora de relatar las mismas experiencias vitales unas personas tengan una visión protagonista y otras una victimista, como enseña Fredy Kofman en su libro Metamanagement.

			Pensemos por un momento: si elijo sentir que la culpa de que no me valoren en el trabajo es del autoritario de mi jefe, hasta que él no cambie mi situación no mejorará. ¿Para qué entonces me voy a molestar en hacer algo? Priman la comodidad y la falta de resultados.

			Si, en cambio, pienso que a pesar de cómo sea mi jefe siempre existe la posibilidad de que haga algo para que mi situación mejore, ello requiere mucho más esfuerzo, ¿no es así? Ponerme a pensar alternativas, tener que argumentar, tomar riesgos, provocar un cambio.

			Lo importante es que seamos conscientes de nuestra interpretación y podamos identificar cuándo nos colocamos en una postura u otra. La forma en que explicamos y «nos explicamos» nuestra realidad es una muy buena manera de hacerlo:
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			A partir de aquí, la clave es desarrollar una actitud protagonista duradera que minimice el vaivén entre una y otra manera de interpretar la realidad. 

			Para lograrlo debemos trabajar en nuestra madurez personal, la que se logra superando un proceso de aprendizaje de tres dimensiones que representan una gradual toma de conciencia y responsabilidad en el camino hacia nuestras metas. 

			El modelo que planteo supone un proceso similar al evolutivo y biológico de crecer; esto es, pasar de la rebeldía y la queja características de un victimismo infantil a la toma de control de la protagonista, que, como adulta emocionalmente saludable, se compromete y se hace cargo de sus resultados. 

			Si posees el compromiso necesario para transitar el camino del protagonismo y entrenarte en el desarrollo de una personalidad protagonista, estoy contigo y me comprometo a guiarte.

			 

			 

			2. La interpretación primero

			 

			La vida es un sistema energético. Si nada te sale bien es culpa tuya, y, cuando te hayas dado cuenta de que lo que aportas configura tus circunstancias, dejarás de ser una víctima.

			 

			ANDREW MATTHEWS

			 

			
				La víctima dice «no puedo», «son ellos», «no es culpa mía».

				La protagonista dice «soy responsable», «si va a ser, depende de mí».

			

			 

			Día a día recibimos una multitud de estímulos fruto de nuestras distintas vivencias que nos provocan una visión «cultural»; es decir, vemos lo que estamos condicionados a ver por nuestra educación, entorno y experiencias.

			Sin embargo, lo que cambia de un individuo a otro no es la percepción del evento que observa, sino la interpretación que realiza de él, lo que supone percibir algo igual que los demás, pero darle un significado distinto.
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			Es el caso del jarrón de Rubin. Al ver la figura por primera vez, algunas personas ven eso: un jarrón; sin embargo, otras ven dos caras: ¿qué realidad es la correcta? ¡Ambas! 

			Del mismo modo, en muchas situaciones de la vida más complejas y cotidianas puede haber sobre una única situación dos interpretaciones distintas, y cada una de las personas estar convencida de que la realidad que ve es la única interpretación posible.
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			Si estamos de acuerdo en este punto, es necesario abrirse a la idea de que, frente a toda situación supuestamente imposible de resolver que nos coloca en una posición de víctima, existe la posibilidad de una interpretación protagonista que no estamos viendo y quizá nos pueda conducir a mejores resultados.

			Esta apertura a la posibilidad de que quizás haya algo que se me escapa y que quizá sea de fundamental ayuda en la resolución de un dilema es la que debemos tener siempre que nos enfrentemos a un problema.

			La clave es comprender que constantemente realizamos diferentes interpretaciones de una misma «realidad» y que esta forma de «leer» la vida crea nuestros paradigmas, que son, en esencia, la forma como vemos, entendemos e interpretamos el mundo; nuestro mapa mental.

			«Si quieres cambios pequeños, trabaja en tus conductas; si quieres cambios significativos, trabaja en tus paradigmas», decía Stephen Covey.

			Si fuéramos conscientes del enorme impacto que esa pequeña elección supone en nuestros resultados pensaríamos un poco más, y quizás entonces elegiríamos una interpretación que «nos convenga» para alcanzar nuestros objetivos, y no lo primero que «nos sale».

			Imagínate que estoy en mi casa. Miro hacia la puerta del salón por la que está entrando alguien y digo: 

			—María, ¿qué pasó que estás toda mojada?

			—¡Es que en esta ciudad llueve cuando menos lo piensa uno, y es imposible conseguir un taxi!

			Ante esta simulación, te pregunto: esta respuesta puede ser creíble y real, ¿no es así? «¡Sí, perfectamente!», me responderás tú. Si hago nuevamente la pregunta, ¿podríamos obtener otra respuesta? Veamos...

			—María, ¿qué pasó que estás toda mojada?

			—¡Es que me olvidé el paraguas!

			Para ti, ¿cuál de las dos respuestas es la que daría un verdadero protagonista? «¡La segunda, por supuesto!», espero que me respondas.
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			Ambas respuestas son posibles, pero en la primera secuencia María optó por posicionarse como víctima de la situación, eximiéndose de su participación en el evento. 

			«¿Cómo voy a prevenir algo que no sé cuándo sucederá? ¡En esta ciudad es un infierno conseguir un taxi, y más aún cuando llueve!» Esta actitud impide el aprendizaje para el futuro, de tal manera que se volverá a mojar cuando llueva.

			La persona se posiciona en un lugar de víctima diciendo «No puedo manejarlo», «No es culpa mía», «¿Yo qué puedo hacer con la lluvia?».

			Esta justificación la coloca en una posición de tercera persona irresponsable: «Ellos [la lluvia y otros factores externos] tienen la culpa, no yo.» Esto le da tranquilidad, ya que está convencida de que «tiene razón». No advierte que tener razón implica seguir mojándose, esto es, no obtener los resultados deseados, en este caso, evitar mojarse.

			La interpretación «tranquilizadora» de María reduce su poder personal al cero por ciento; esto supone que no tiene nada de poder para influir en el resultado, ya que sólo busca culpables y da excusas a todo el mundo por «haberse mojado». Algo que, al fin y al cabo, es su problema.

			 

			[image: 031.jpeg]

			 

			En la segunda opción, María se hace parte del problema y asume que se ha olvidado el paraguas. Esto supone ser protagonista de la situación al tener algo que ver con el resultado. Es una interpretación productiva que se centra en las acciones que puede realizar la persona para resolver la situación.

			En el futuro, María responderá de manera más efectiva, ya que habrá aprendido: «¡Tengo que ser previsora y llevar paraguas!» «¡Antes de salir de casa consultaré el pronóstico!» Si María aprende la lección, es muy probable que no se vuelva a mojar. 

			Así, al protagonista sólo le importan los resultados, por lo que pone el foco en la primera persona: «Yo soy el responsable y, por tanto, quien debe resolver el asunto.» Esta interpretación de la realidad implica un compromiso total con los resultados y un ciento por ciento de capacidad de respuesta.

			Y tú, ¿deseas desarrollar actitudes protagonistas que te acerquen a tus metas? Si estás leyendo este libro es porque estás en camino, aunque puede que en el recorrido te encuentres obstáculos y señales engañosas. Pero no te preocupes, yo te guío...

			 

			 

			3. ¿Reactivo o proactivo?

			 

			De idénticas penas de amor, un amigo mío saltó de un quinto piso... mientras Shakespeare escribió los más bellos sonetos de amor.

			 

			JOSÉ A. PERAL

			 

			
				La víctima «explota» y reacciona emocionalmente.

				La protagonista reflexiona y «responde» con mesura.

			

			 

			Es preciso comprender que, en esta tarea de identificar mi modelo de afrontamiento, hay dos formas muy distintas de actuar frente a los acontecimientos: reactividad o proactividad, en palabras de Stephen Covey, gurú y escritor americano.

			 

			Conducta reactiva

			El modelo reactivo se caracteriza por estar enmarcado en un sistema de estímulo-reacción. Esta forma de responder impulsivamente frente a los acontecimientos, personas o circunstancias cotidianas es típica de las personas de talante victimista.

			Las personas reactivas permiten que las influencias externas (estado de ánimo, sentimientos y circunstancias) controlen sus respuestas.
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			¿Cuántas veces nos hemos descubierto reaccionando emocionalmente a hechos o situaciones personales que nos desbordan? ¿Y cuántas nos reprochamos el haber dicho o hecho algo inconveniente?

			Seguramente muchas, ya que los desbordes emocionales «inconscientes» nos juegan malas pasadas al cortar la conexión con nuestra mente racional, haciéndonos decir y hacer cosas que luego, más tranquilos, lamentamos.

			 

			Conducta proactiva

			Por otro lado, existen personas que se enfrentan a las habituales circunstancias vitales haciéndoles frente con un modelo de respuesta efectiva. Son protagonistas que hacen uso de su libertad interior de elegir de manera proactiva.

			Tienen muy en cuenta su conciencia, visión de futuro, objetivos, valores y compromisos antes de tomar cualquier decisión. No «explotan», sino que son muy cautas a la hora de responder. 

			Las personas proactivas reflexionan para permitirse a sí mismas la libertad de elegir su respuesta de acuerdo con sus principios y los resultados deseados. Su libertad de elegir se expande a medida que reflexionan sabiamente en el espacio que existe entre el estímulo y su respuesta.
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			Estos individuos son reflexivos, analíticos, cercanos y reposados, ya que no dejan que sus emociones dicten sus actos, sino que son ellos los titulares de sus interpretaciones y por lo tanto accionan, no reaccionan.

			Mientras estoy escribiendo estas líneas viajo en un vuelo rumbo a Panamá para impartir un seminario de liderazgo. Reflexionando sobre el pensamiento proactivo, vinculado al protagonismo, me pregunto: ¿cómo se podría aplicar éste en una situación de emergencia a bordo? ¿Qué sucedería si se incendiara un motor en pleno vuelo?

			En esa emergencia, la respuesta del piloto sería esencial para interpretar la realidad de lo que está sucediendo en el avión y resolver o agravar la situación.

			¿Cómo nos gustaría que respondiera el piloto? La mayoría preferiría una respuesta proactiva:

			—Señores pasajeros, abróchense los cinturones, por favor. Uno de los motores tiene fuego, pero he activado el sistema ignífugo y se apagará en unos segundos. No es nada grave. Podemos solucionarlo.

			Imaginemos ahora una respuesta reactiva:

			—¡Hay un incendio en el motor! ¡Le advertí al capitán que había problemas con las turbinas y no me escuchó! ¡Es su culpa!

			¿Cuál de las dos respuestas elegirías para llevar el avión a su destino?

			Piensa ahora en tu vida cotidiana, donde tú eres el piloto. ¿Qué planteamiento será el más idóneo para solucionar tus problemas, «puedo solucionarlo» o «es culpa de otro»?

			Casi siempre, la manera en que nos expresamos y lo que decimos puede desnudar nuestro talante victimista o protagonista; por ello es útil escucharnos regularmente para identificar qué tipo de visión nos rige.

			También podemos escuchar a los demás para distinguir a las personas proactivas de las reactivas simplemente analizando el lenguaje que utilizan en el día a día:
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			Vemos entonces cómo, mientras la víctima se ve atrapada por la «reacción» que le genera la situación, la protagonista gestiona la realidad basándose en su «respuesta», obteniendo resultados y satisfacción personal.

			Somos los dueños de nuestras actitudes, ya que sabemos que entre lo que nos ocurre y nuestra respuesta existe un espacio. Y en ese espacio reside el poder y la libertad de elegir la mejor lectura posible. 

			Analiza con detenimiento cada una de tus reacciones o respuestas para verificar qué modelo es el que prevalece en tus interacciones, puesto que de él dependerán por completo tus resultados. ¿Reacción o respuesta?

			 

			 

			4. Elegir cuál es la realidad

			 

			Cuando tienes que elegir y no eliges, ésa es tu elección.

			 

			WILLIAM JAMES

			 

			
				La víctima se excusa y dice «yo no fui».

				La protagonista asume su responsabilidad y dice «yo lo arreglo».

			

			 

			Como vimos, todas las situaciones pueden ser explicadas desde distintos puntos de vista, y de nuestra libre elección depende que optemos por una interpretación u otra. 

			Una puede darnos buenos resultados; la otra, exculparnos de no haberlos alcanzado. Por ello, una de las decisiones más trascendentes del ser humano es la manera en que elige contar y contarse lo que está sucediendo en su vida.

			En el filme La vida es bella, el protagonista, nunca mejor dicho, hace una interpretación muy personal de la difícil realidad que está viviendo. No es libre para actuar porque está retenido, pero sí para sentir, pensar y ayudar a su hijo a hacerlo.

			Como hizo Viktor Frankl en los campos nazis, el italiano Roberto Benigni en su papel de padre elige ver, para su hijo, la experiencia del campo de concentración como un «juego». Asume una actitud protagonista frente a la dura realidad y la «maquilla» como mejor puede.

			Excelente metáfora de lo que podemos hacer en nuestra propia vida. Podemos verla como un juego con distintos obstáculos que superar o como un calvario repleto de sufrimiento. Es nuestra libre elección. No le echemos la culpa a la vida, no sirve de nada.

			 

			En una ciudad de Grecia vivía un sabio famoso por tener la respuesta para todas las preguntas. Un día, un adolescente, conversando con un amigo, dijo:

			—Creo que sé cómo engañar al sabio. Voy a llevarle un pájaro que sujetaré en la mano, y le preguntaré si está vivo o muerto. Si dice que está vivo, lo apretaré y una vez muerto lo dejaré caer al suelo; si dice que está muerto, abriré la mano y lo dejaré volar.

			El joven llegó hasta el sabio y le hizo la pregunta:

			—Sabio, el pájaro que tengo en la mano, ¿está vivo o muerto?

			El sabio miró fijo al joven y le dijo:

			—Muchacho, la respuesta está en tus manos.

			 

			Y en las tuyas está la decisión de elegir ver la realidad de un modo u otro. Lo importante es que, mientras la mirada victimista te provocará debilidad personal y bloqueará tus talentos naturales, la protagonista te permitirá alcanzar resultados y hacerte cargo de tu vida.

			Si te fijas con detenimiento en la valoración que las personas realizan de los sucesos que las afectan, puedes advertir sin mucho esfuerzo el modelo que han elegido para operar en la realidad.

			 

			•   «Las ventas cayeron por culpa de la mala atención.»

			•   «Mi matrimonio no funciona; mi pareja no habla.»

			•   «Con los márgenes de la dirección es imposible vender.»

			•   «El árbitro es el culpable de que hayamos perdido.»

			•   «Marketing ha diseñado una campaña de lástima.»

			•   «El profesor me tiene manía, por ello me suspendió.»

			 

			¿Reconoces el modelo? Victimista, desde luego.

			Podemos seguir con más frases conocidas y escuchadas sistemáticamente tanto en la calle como en las empresas. 

			La pregunta del millón es: ¿cómo vamos a alcanzar nuestros objetivos si siempre estamos echando la culpa a los demás? La respuesta es: nunca. Sólo asumiéndote como protagonista de los problemas que enfrentas diariamente podrás transformar las culpas y las excusas en acciones comprometidas hacia tus objetivos. 

			Este libro te ayudará a desarrollar modelos mentales poderosos construyendo para ti un entramado de confianza y autoestima que te permitirá ser el único dueño de tus elecciones y, por tanto, de tus resultados. 

			 

			 

			5. Mi actitud lo es todo

			 

			Cualquier persona, al margen de su origen, capacidad y formación, puede tener éxito en la vida si desarrolla una actitud protagonista. 

			 

			
				La víctima siempre se está quejando y poniendo excusas.

				La protagonista ve el lado positivo y busca soluciones.

			

			 

			Cuando nos enteramos del éxito de una persona, es habitual que muchos se pregunten si ha sido fruto de su habilidad o de su suerte, si se lo ha trabajado o si le llegó casualmente. 

			En seguida surgen las típicas argumentaciones: «Es que ha nacido en una buena familia», «Es que lo ha tenido todo fácil», «Es que su pareja lo apoya», «Es que tiene amigos en buena posición». O bien las insinuaciones de que lo logró gracias a sus habilidades innatas, dones con los que ha nacido y que sólo unos pocos privilegiados poseen: un liderazgo muy fuerte, una mente prodigiosa, un optimismo natural... 

			Esta pequeña reflexión nos permite analizar las creencias sobre el éxito que algunas personas poseen y el impacto que pueden tener en sus resultados. Es así como, según sea nuestra forma de expresarnos frente a la vida, desnudamos nuestro talante y quedan en evidencia nuestros modelos mentales.

			La víctima demostrará débiles modelos de observación: «Todo me pasa a mí», «La gente es malvada», «Me la vas a pagar», «Si me quieres deberías hacerlo por mí», «No seré capaz de soportarlo», «Es imposible lograrlo»... No desea salir de su zona de confort y buscar soluciones alternativas, pues allí se encuentra a gusto. El problema es que de este sitio le costará mucho salir, ya que es un lugar repleto de miedos.

			Tan sólo con un cambio de actitud en la forma de observar será suficiente para comenzar a ver la vida con otra mirada, una más efectiva: la mirada del compromiso con los objetivos.

			Ésa es justo la mirada de la protagonista que se ocupa de su vida y se responsabiliza de sus resultados: «Todo lo que me sucede lo provoco yo», «El fallo ha sido mío, me he distraído», «Ésta es la situación, yo asumo la responsabilidad»... Esta persona, cuando piensa en su pasado, lo hace para extraer un aprendizaje sobre la situación y sobre su reacción: 

			 

			•   «¿Qué ocurrió? ¿Cuál fue la situación?»

			•   «¿A quién le afectó? ¿Cuáles fueron las consecuencias?»

			•   «¿Cómo puedo cambiarlo o remediarlo?»

			•   «¿Qué puedo aprender? ¿Cómo mejorar mi respuesta?»

			•   «¿Qué haré si vuelve a suceder?»

			 

			Cuando piensa en el futuro es para planificarlo, visualizarlo y traerlo al presente: «Vamos a reducir gastos para equilibrar el presupuesto», «Sacaremos el máximo rendimiento de las instalaciones», «Los cinco empleados temporales trabajarán en verano»...

			Por ello, como protagonista, debes definir tus objetivos con claridad, y procurar cada día que pasa acercarte más a ellos, impidiendo que nadie te aleje de tus valores y principios, ni siquiera tus propias emociones.

			No lo dudes, puedes cambiar tus resultados acuñando nuevas y mejores actitudes. Las nuevas podrán sustituir a las antiguas si decides hacer el cambio, crees que el cambio es posible y sigues un plan.

			Una buena forma de hacerlo es entrenando tu capacidad para diseñar y mantener voluntariamente tu actitud protagonista, hasta que llegue el día en que lo hagas naturalmente. 

			Esto lo conseguirás siguiendo lo que llamo «la fuerza de la actitud», una fórmula para aplicar en cualquier circunstancia en la que desees obtener un resultado. Se trata de pensar en un problema y, a continuación, aplicar esta fórmula:

			 

			
				A + C = R

				Mi actitud ante las circunstancias determina mis resultados.

			

			 

			El éxito en todos los campos es siempre mucho más la consecuencia de una actitud que de una capacidad. Por ese motivo es preciso que tengas un gran compromiso con desarrollar una actitud positiva que te permita mantener el rumbo firme frente a los desafíos. 

			La cuestión fundamental es: ¿decides con libertad qué actitud asumir en cada circunstancia de tu vida o dejas que las emociones y el ambiente condicionen tus resultados?

		

	


	
		
			II

			Entreno mi habilidad

			 

			 

			No es la voluntad de ser protagonista lo que cuenta, ya que todo el mundo la tiene; lo que realmente cuenta es la voluntad de entrenarse para serlo.

			 

			 

			 

			 

			 

			1. La clave del talento

			 

			Sabemos lo que somos, pero no lo que podemos llegar a ser.

		   

			WILLIAM SHAKESPEARE

			 

			
				La víctima cree en el talento innato de algunos privilegiados.

				La protagonista sabe que con «práctica» puede desarrollarlo.

			

			 

			En los últimos años desarrollando seminarios sobre el talento humano he reflexionado mucho sobre cuál era la clave que hacía que algunos lo lograran y otros, los «menos afortunados», no lo hicieran. Me preguntaba a mí mismo: 

			 

			•   «¿Qué es eso llamado talento? ¿Por qué algunos llegan y otros no?»

			•   «¿Qué tienen de diferente los exitosos? ¿Existen claves para el talento?»

			•   «¿Todos podemos desarrollarlo o está reservado sólo a unos pocos?»

			 

			Deseaba encontrar una respuesta que me dijera si era posible o no desarrollar las habilidades propias de los «exitosos». Estaba interesado en saber la fórmula que había llevado a los «grandes» a la cima. Sin embargo, también pensaba que ésta era una pregunta muy difícil de responder y que quedaría así por mucho tiempo.

			Fue entonces cuando encontré el revelador libro de Dan Coyle titulado Las claves del talento, basado en revolucionarios descubrimientos científicos, entre los que se cuenta el de la mielina, un aislante neural que algunos neurólogos consideran el santo grial de la adquisición de habilidades. 

			Lo interesante de esos estudios resultó ser que toda habilidad humana, ya sea jugar al tenis, interpretar a Mozart o ser un buen orador, proviene de una cadena de fibras nerviosas que transmiten un diminuto impulso eléctrico, básicamente una señal, que viaja a través de un circuito. 

			La mielina rodea esas fibras nerviosas del mismo modo que un aislamiento de goma envuelve un alambre de cobre, haciendo que la señal sea más veloz y fuerte porque impide que se escapen los impulsos eléctricos. Es como cuando vamos al aeropuerto y recubrimos nuestra maleta con plástico, cada capa hace más fuerte el aislamiento.

			Cuando practicamos el swing con ese palo de golf, tocamos esa nota o hablamos en público, nuestra mielina responde cubriendo el circuito neural, añadiendo en cada nueva capa un poco más de habilidad y velocidad. 

			Así, cuanto más gruesa sea la capa de mielina, mayor será su capacidad de aislamiento, de manera que nuestros movimientos y pensamientos se volverán más veloces y precisos. Generarán en nosotros, por tanto, un hábito y, así, el talento.

			Cada uno de nosotros tiene más potencial del que supone, por ello todos tenemos la oportunidad de convertirnos en dirigentes de nuestros objetivos y en potentes protagonistas; el truco está en saber cómo hacerlo. 

			Y esta sabiduría pasa por entender que la clave para lograrlo es entrenar comportamientos proactivos, optimistas, flexibles y responsables, entre otros. Éstos formarán parte de tus recursos personales si perseveras en su práctica, transformándote tú mismo en tu entrenador.

			El planteamiento de este trabajo supone «mielinizar» las habilidades propias del protagonismo, a fin de que las «apliques» en el futuro como si fueran naturales en ti.

			Esforzarte por ser efectivo y lograr objetivos te vuelve más capaz para lograrlo la próxima vez. Todos podemos hacerlo, ya que somos todos iguales y partimos con la misma ventaja, porque, como dijo Ericsson: «No hay ningún tipo de célula que los genios posean y que el resto de nosotros no tengamos.» 

			Por ello, cualquiera que sea tu actual condición, puedes desarrollar una fuerte actitud protagonista si así lo decides. La elección y el compromiso están en ti.

			 

			 

			2. La mielina, el santo grial

			 

			La voluntad puede modificar a nuestro favor las circunstancias.

		   

			JOHN STUART MILL

			 

			
				La víctima se queja de que es muy duro entrenar y abandona.

				La protagonista sabe que con perseverancia podrá llegar y sigue.

			

			 

			Como vimos en las investigaciones publicadas por Coyle, la historia de la habilidad y el talento es la historia de la mielina, descubierta por el sueco Anders Ericsson. «A la mielina no le importa quién eres; le importa lo que haces», dice Ericsson.

			Cuanto más entrenamos un comportamiento o un pensamiento, mayor cantidad de mielina recubre el circuito, de modo que éstos se vuelven habituales. En el caso de los deportistas de élite sus movimientos se vuelven más rápidos, precisos e inconscientes, fruto de esa repetición. 

			Igual que ellos, si tú entrenas con dedicación y perseverancia las habilidades de protagonismo, con el tiempo las ejecutarás de un modo inconsciente, porque habrás generado un hábito que te permitirá manejar de forma natural los retos físicos, mentales y emocionales.

			La mejor manera de construir un buen circuito de protagonismo es recorrer el camino propuesto en este libro, prestar atención al aprendizaje que se genera y luego transitarlo una y otra vez, hasta que nazcan en nosotros las habilidades. Este esfuerzo no es una opción, es una exigencia biológica para construir la habilidad. 

			Y ese esfuerzo no resulta una tarea sencilla, ya que envolver con mielina los circuitos apropiados requiere gran cantidad de tiempo y energía. Ahora bien, ¿estás realmente comprometido a lograrlo? ¿Es una prioridad para ti? ¿Deseas realmente ser protagonista?

			 

			Un joven fue a ver a un sabio maestro y le preguntó: 

			—Señor, ¿qué debo hacer para conseguir aquello que quiero? 

			El sabio no contestó. El joven, después de repetir su pregunta varias veces con el mismo resultado, se marchó y regresó al día siguiente con la misma demanda. No obtuvo ninguna respuesta y entonces volvió por tercera vez y repitió su pregunta: 

			—¿Qué debo hacer para conseguir lo que quiero?

			El sabio le dijo: 

			—Ven conmigo. 

			Y se dirigieron a un río cercano. Entró en el agua llevando al joven de la mano y, cuando alcanzaron cierta profundidad, el sabio se apoyó en los hombros del joven y lo sumergió en el agua, y, pese a los esfuerzos del joven por desasirse de él, allí lo mantuvo.

			Luego de unos interminables segundos luchando bajo el agua lo dejó salir. El joven por fin respiró, recuperando el aliento. Entonces preguntó el sabio: 

			—Cuando estabas bajo el agua, ¿qué era lo que más deseabas? 

			Sin vacilar contestó el joven: 

			—Aire, quería aire. 

			—¿No hubieras preferido riquezas, comodidad, placeres, poder o amor? 

			—No, señor, deseaba aire; necesitaba aire y sólo aire. 

			—Entonces —contestó el sabio—, para conseguir lo que quieres debes quererlo con la misma intensidad que querías el aire, debes luchar por ello y excluir todo lo demás. Debe ser tu única aspiración día y noche. Si tienes ese fervor, conseguirás sin duda lo que quieres.

			 

			Entrenar para actuar como un verdadero protagonista en un comienzo requerirá un esfuerzo consciente en aplicar las lecciones de cada capítulo; sin embargo, luego de haber practicado intensamente, estas habilidades se transformarán para nosotros en un rasgo de carácter gracias a la mielinización de esas conductas. 

			Así, el protagonismo se percibirá como algo natural en nosotros, como si estuviésemos expresando algo que siempre hubiésemos sido. 

			Si deseas desarrollar una potente personalidad protagonista y ser el dueño de tus resultados, has de entrenar día a día para construir una red neuronal que genere en ti pensamientos, comportamientos y actitudes responsables.

			Con esta convicción en tu entrenamiento y una práctica intensa, la mielina te premiará con la habilidad del protagonismo, característica indiscutible de los triunfadores.

			 

			 

			3. Tener disciplina

			 

			Somos lo que hacemos día a día. De modo que la excelencia no es un acto, sino un hábito.

			 

			ARISTÓTELES

			 

			
				La víctima sólo «intenta» alcanzar sus objetivos.

				La protagonista «persevera» y lucha para alcanzarlos.

			

			 

			La personalidad protagonista se caracteriza por una serie de actitudes, comportamientos y habilidades que aprenderás transitando este modelo.

			La primera cualidad de la que deberás disponer, condición necesaria para la «práctica intensa» de esos comportamientos, es la «disciplina».

			Juan José, joven alumno universitario, deseaba saber cuál era la virtud básica de un hombre exitoso. Le expliqué que la disciplina era para mí uno de los rasgos que más destacaba en un hombre.

			Y lo es, ya que esta cualidad hace que todo lo que se plantee como desafío un individuo pueda hacerse realidad, al estar dispuesto a pagar el precio que supone el sacrificio de la autodisciplina.

			Esa forma de comportarnos supone el hábito de hacer día a día aquello que, aunque no nos guste en ese momento, es básico para alcanzar nuestro objetivo. En la disciplina radica la fuerza de nuestro carácter; sin ella, somos como barcos de papel a merced de la tempestad.

			¿Cómo puedo desarrollar una fuerte disciplina?

			Si pones voluntad y constancia en realizar tareas, actos, comportamientos o actitudes de las personas calificadas como protagonistas, estos comportamientos se transformarán, por la fuerza de la costumbre, en verdaderos hábitos que te reportarán beneficios notables.

			La autodisciplina ejercitada en pequeñas dosis marca la diferencia entre la satisfacción inmediata y la recompensa a largo plazo, que sin lugar a dudas es el principio básico para alcanzar tus metas. Como decía Publio Ovidio: «La gota horada la roca, no por su fuerza sino por su constancia.»

			 

			En una oportunidad, un viajero que se encontraba de camino por un duro y árido desierto del Lejano Oriente llegó a un inhóspito poblado donde vivía un reconocido maestro zen. El viajero deseaba conocer al maestro, dado que éste era un referente de tolerancia, equilibrio personal y paz interior. 

			Entrevistó a numerosos lugareños que le contaron cómo este maestro permanecía pacífico y sereno día tras día, y no había acontecimiento o dificultad que pudieran sacarlo de ese estado de armonía interna.

			El viajero solicitó una entrevista con el maestro y, llegado a la tienda, con gran curiosidad le preguntó:

			—Dígame, maestro, ¿cómo hace usted para mantener su serenidad y su paz?

			—Nunca pasa un día en que no medite y nunca abandono mi lugar de meditación —respondió levantando las cejas.

			 

			El viajero obtuvo como respuesta una gran reflexión: disciplina pura. Ésta fue su conclusión, dado que el maestro meditaba todos los días desde temprano por la mañana y llevaba consigo el resto del día esa paz resultante en su mente y en su alma; así, todo lo que hacía lo encontraba con esa aura de armonía.

			Sin embargo, debemos entender que la disciplina autoimpuesta no consiste en esforzarse y sufrir por lograr un objetivo, ni en tener una voluntad de hierro, sino en el sereno conocimiento del porqué de nuestro esfuerzo. 

			Muchas personas quizá deseen transformarse en expertos en protagonismo, pero para ello tendrán que ser constantes, rigurosos y ordenados en la «práctica intensa» de sus habilidades. Este sacrificio de entrenar es el que muchas veces no nos gusta y nos hace claudicar, ya que no estamos dispuestos a pagar el precio del trabajo duro.

			Para no desfallecer ni abandonar en este arduo camino, es necesario que diseñes un «plan de acción» manteniendo siempre un gran compromiso en entrenarte de manera disciplinada hasta lograr tus objetivos.

			Si te interesa realmente ser un verdadero protagonista, tendrás tan claros esos objetivos que los pequeños sacrificios por alcanzarlos serán insignificantes, apareciendo ante ti plenamente justificados.

			 

			 

			4. La ignición como motor

			 

			Todo momento importante y exigente en los anales del mundo es un triunfo de algún tipo de entusiasmo.

			 

			RALPH WALDO EMERSON

			 

			
				La víctima actúa con desgana y falta de energía.

				La protagonista vive apasionada con sus objetivos.

			

			 

			Para desarrollar una personalidad protagonista se requiere un claro conocimiento del modelo que se explica en este libro y un entrenamiento ordenado en forma de «práctica intensa».

			Este tipo de práctica no es sencilla, ya que precisa una gran dosis de disciplina, pasión y compromiso. En definitiva, requiere el combustible de la ignición, que es la visión de ti mismo alcanzando la meta del protagonismo y las ventajas que esto conlleva.

			Porque lo que garantiza el desarrollo de un talante protagonista es la motivación y el compromiso que tengamos con la práctica. Esta «llama interna» es el principal ingrediente para construirnos como seres responsables y ejecutores.

			Y es así porque la conciencia ilumina las habilidades que precisamos para ser exitosos, la motivación nos provee de la energía necesaria para el camino y el entrenamiento genera la práctica intensa que convierte esa energía en protagonismo.

			La clave es: 

			 

			
				C + M + E = P

				Conciencia + motivación + entrenamiento = personalidad protagonista

			

			 

			«Practicar es algo netamente racional y supone un acto frío y consciente, en tanto que la motivación o la ignición es un despertar, un estallido misterioso, ya que es muy difícil generarla y mucho más detectar realmente de dónde surge», dice Dan Coyle.

			En su libro, Coyle nos explica que la práctica intensa es un proceso lento y continuo de envoltura paulatina; la ignición, por el contrario, trabaja a través de fogonazos de imagen y emoción, de programas neuronales creados por la evolución que instalan en la mente enormes reservas de energía y atención.

			Y esta gran reserva energética puede estar representada por una idea pequeña y poderosa: la visión de tu «yo» futuro e ideal: «Quién quieres ser», «Qué quieres lograr»...

			 

			•   «Así es como deseo ser.» 

			•   «Esto es lo que quiero para mi vida.» 

			•   «Voy a entrenarme duramente para ser protagonista.» 

			•   «El protagonismo me llevará lejos.»

			 

			La buena noticia es que para transformarte en protagonista no es necesario que indagues en ningún rasgo o aptitud personal, sino que sólo es preciso que analices la motivación que tienes para alcanzar un objetivo, ya que cuando deseas algo con pasión el esfuerzo ocasional lo verás como un paso hacia tus metas.

			Con el objeto de analizar la ignición que te llena de energía para entrenar el protagonismo, te sugiero que verifiques tu compromiso, ya que éste justificará o no el esfuerzo de la autodisciplina.

			 

			•   «¿Para qué quiero ser protagonista?»

			•   «¿Qué beneficios creo que voy a obtener?»

			•   «¿Pienso que me resultará una tarea sencilla?»

			•   «¿Cuál de mis habilidades deseo mejorar?»

			•   «¿Qué pasará si no lo logro?»

			 

			Las respuestas a estas preguntas te indicarán el grado de compromiso y la pasión que tienes para luchar por esta especial habilidad. 

			Pongo énfasis en la motivación como punto central del proceso porque cuando alguien está muy motivado es capaz de privarse de ciertas comodidades o placeres hoy, sólo por la inspiración que le suponen sus objetivos en el futuro: «Deseo ser un reconocido tenista, por ello entreno sin descanso a pesar del sacrificio personal que esto me supone.»

			De niño he visto a mi padre, luego de muchas caídas, perseverar en la convicción de que el compromiso con la familia justificaba todo el sacrificio que realizó por sacarnos adelante a mis cuatro hermanos y a mí.

			Pasados los años, mantengo en mi mente esa lucha diaria de mi padre y es lo que me inspira la mayoría de las veces cuando las cosas van mal o el logro no llega. Ésa es mi particular energía, «mi motivación», para luchar día a día por ser protagonista.

			 

			 

			5. ¿Mi propio entrenador?

			 

			Cada uno de nosotros nace con un don que debe expandir a fin de transformarlo en aquello para lo que está llamado a ser.

			 

			
				La víctima sólo ve obstáculos y no cree poder alcanzar sus metas.

				La protagonista sabe que su compromiso transformará su vida.

			

			 

			Afortunadamente, ya no ocurre como en el siglo pasado, cuando muchos psicólogos educacionales creían que el aprendizaje estaba determinado por el coeficiente intelectual y las etapas de desarrollo. 

			Hoy predomina la postura de Barry Zimmerman, profesor de Psicología de la Universidad de Nueva York, que promueve el aprendizaje autogenerativo, esto es, el que se produce cuando una persona observa, juzga y establece una estrategia para su propia actuación; cuando, en esencia, el individuo se entrena a sí mismo. 

			El proceso de protagonismo supone que tú te entrenes a ti mismo, lo que implica que te transformes en tu propio coach, llevándote con tu visión de futuro al lugar de protagonismo en que deseas estar.

			Tu yo entrenador logrará transformarte en aquello que desees ser, transitando un proceso en donde el alumno y el maestro serán la misma persona. No habrá ayudas externas, tu futuro depende de ti mismo. Eres responsable de tu destino.

			Por ello, si te autoentrenas en la práctica intensa de determinadas habilidades terminarás por hacerte experto en ellas, ya que estamos diseñados para que esas destrezas se alojen en nuestra mente inconsciente. Así, para desarrollar la automaticidad del protagonismo, deberás entrenar con ahínco, pues este potente hábito es la pura consecuencia de tu compromiso por entrenar.

			Según el psicólogo catalán Antonio Blay: «Toda la fuerza del hábito reside en su carácter inconsciente.» Y es ese carácter inconsciente el que provee al hábito de la fuerza multiplicadora que permite que te entrenes para desarrollar una actitud protagonista y luego seas visto por los demás como un individuo proactivo, responsable y optimista.
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			Este método de autoentrenamiento te servirá para...

			 

			•   Analizar tu pasado a fin de verificar conductas ineficientes y victimistas que te ataban y hacían fracasar.

			•   Entrenarte tú mismo en aquellas habilidades y comportamientos efectivos que te transformen en un verdadero protagonista que lucha y logra sus objetivos.

			•   Contrastar tu actual yo con el modelo ideal de protagonista que describimos en el siguiente capítulo, con el objetivo de descubrir lo que te está faltando como individuo para lograr tus metas.

			 

			Esta forma de autoentrenamiento es una ventaja competitiva, ya que no precisas depender de ayuda externa, tú mismo puedes hacerlo.

			A continuación veremos las tres dimensiones por las cuales deberás transitar si deseas construir para ti un poderoso talante protagonista. Estas dimensiones te mostrarán el mapa «donde estás situado», al indicarte en qué nivel de conciencia te encuentras sobre tu propia realidad, qué nivel de responsabilidad asumes frente a los obstáculos y qué grado de efectividad poseen tus soluciones.

			 

			Durante una conferencia para el Gobierno de Navarra, cuando me encontraba explicando el modelo, un asistente dijo:

			—Ya he entendido el concepto del modelo, pero ahora necesito ponerme en marcha para cumplir mis objetivos. ¿Cómo hago para ser protagonista?

			—Existen tres dimensiones para alcanzar una personalidad protagonista, que comenzarás a trabajar a continuación —respondí—, pero recuerda... eres tu propio entrenador.

		

	


	
		
			LA FÓRMULA

			Un camino de protagonismo en tres dimensiones
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			Cuando te enfrentes a un objetivo que desees alcanzar pon en práctica esta fórmula.

		

	


	
		
			III

			La estructura del proceso

			 

			 

			Analizando nuestro nivel de conciencia, responsabilidad y efectividad, podremos advertir cuán cerca estamos de alcanzar nuestros objetivos.

			 

			 

			 

			 

			 

			1. Las tres dimensiones

			 

			El cambio y el crecimiento tienen lugar cuando una persona se ha arriesgado y se atreve a involucrarse en su propia vida. 

		   

			HERBERT OTTO

			 

			
				La víctima es inconsciente, acusadora e inmóvil.

				La protagonista es consciente, responsable y hacedora.

			

			 

			El modelo para alcanzar el protagonismo consta de tres dimensiones que determinan el «recorrido» hacia tus objetivos vitales, y son: conciencia, responsabilidad y efectividad.

			Cuando hablo de protagonismo me estoy refiriendo a la personalidad propia de aquellos que logran ser efectivos en cada uno de sus desafíos. Es por ello por lo que este proceso supone ayudar al individuo a lograr todos y cada uno de sus propósitos.

			Para ello, lo primero es posicionarse y plantear con claridad cuál es la meta que deseo alcanzar. Una vez planteada deberé someterla al proceso de protagonismo que aquí describo, pasando por cada una de las tres dimensiones.

			En el trayecto por las dimensiones, la conciencia me permitirá tener un espejo donde mirarme y conocerme sin excusas; la responsabilidad, encontrar y aprender nuevos métodos de afrontamiento; y la efectividad, medir el impacto en la ejecución de esos métodos.

			Es como ir al gimnasio: la conciencia supone mirarme en el espejo para conocer mi actual potencial físico; la responsabilidad, aprender y diseñar técnicas de musculación; y la efectividad, comprobar si esos ejercicios han desarrollado en mí el físico deseado. 

			En cada una de las situaciones a las que nos enfrentamos día a día estamos constantemente respondiendo sin saberlo en forma de víctima o protagonista a las necesidades de conciencia, responsabilidad o efectividad.

			Esto significa que durante el trayecto por el camino del protagonismo podemos estar sumidos en el victimismo más paralizante, o gozar de un proactivo nivel de protagonismo, ya que cada una de las dimensiones tiene estos dos posibles carriles de recorrido.
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			Nuestro esfuerzo debe estar centrado en salir lo más rápidamente posible del lado victimista de una dimensión cuando nos identifiquemos en él, poniendo en marcha la respuesta protagonista que nos permita pasar a la siguiente dimensión.

			Durante un recorrido protagonista es posible pasar al carril del victimismo inconscientemente sin que esto suponga un fracaso, ya que lo importante no es caer, sino lo rápido que somos en levantarnos.

			Podemos sucumbir en el victimismo ocasional, a pesar de ser protagonistas la mayor parte de día, y esto es así porque muchas veces las circunstancias son más fuertes incluso que nuestras desarrolladas habilidades. 

			Para reducir la tendencia de pasar al lado victimista, la práctica intensa de comportamientos optimistas, positivos y proactivos nos permitirá entrenarnos en mantener el talante protagonista por más tiempo hasta estabilizarlo como un rasgo de nuestra personalidad. 

			La clave del proceso reside en el continuo transitar por el carril protagonista en las tres dimensiones. 

			Una vez logrado este objetivo, redescubriremos la realidad con una mirada más madura y seremos capaces de realizar nuevas reflexiones de autoconciencia que nos conduzcan a encontrar soluciones y alternativas. 

			Es durante esta etapa de «retroalimentación positiva» cuando poco a poco se van adquiriendo las habilidades propias de una personalidad protagonista.

			 

			 

			2. Áreas de influencia

			 

			Si uno piensa que es feliz, es suficiente prueba de que es feliz.

			 

			DAVID MYERS

			 

			
				La víctima desgasta su energía sin saber cuál es su área vital.

				La protagonista analiza y distribuye su energía en cada área.

			

			 

			El primer paso para comenzar a transitar el proceso de protagonismo es determinar a qué área de tu vida pertenece el problema que quieres solucionar. Una vez que has identificado si pertenece a tu mundo familiar, de trabajo, ocio, salud o amistad, podrás poner en marcha tus habilidades protagonistas en esa área y proveer una solución satisfactoria.

			Cada uno de nosotros posee mayor habilidad en un área que en otras. Esto supone que a veces nos pueda resultar más sencillo un problema personal que uno laboral o viceversa, dado que nos sentimos más seguros en ese ámbito gracias a nuestros recursos.

			La armonía entre áreas de influencia es importante para la plenitud, ya que la efectividad de un individuo suele estar determinada por el equilibrio y la satisfacción que experimenta en las áreas que le son imprescindibles.

			A la hora de entrenarte para alcanzar un protagonismo integral es deseable ejercitar con equilibrio las diferentes áreas de tu vida que constituyan para ti tu entorno vital.
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			Frecuentemente concentramos nuestro protagonismo en una o dos áreas en las que nos sentimos más cómodos, acumulando energía y eficiencia en esa faceta de nuestra vida en detrimento de las demás, hasta que un día «explota» un conflicto serio que nos quita la paz.

			Por ello es preciso ser conscientes de que nuestro esfuerzo debe estar centrado en aquellas áreas donde no nos es tan fácil ser efectivos, ya que con ello lograremos equilibrar nuestra satisfacción de manera integral.

			Este trabajo sobre la «dificultad» es el que nos proporcionará un verdadero equilibrio al hacernos aumentar el nivel de protagonismo en aquellas áreas más descuidadas de nuestra vida.
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			No se trata de tener resultados extraordinarios en cada una de las áreas de nuestra vida, ya que sería una carrera desgastante. El equilibrio personal supone identificar aquello que te quita plenitud en el momento actual y poner algo de tu energía en ello.

			La clave es que seas consciente del grado de satisfacción que experimentas en cada una de las áreas y de aquello que estás haciendo hoy para aumentarlo. Sólo aquellos que saben la importancia del equilibrio y la armonía son capaces de dirigir su energía hacia lo que da sentido a su vida.

			 

			 

			3. ¿Cómo me mantengo en el carril?

			 

			Un caballo nunca corre tan deprisa como cuando tiene otros caballos que alcanzar y adelantar.

			 

			OVIDIO

			 

			
				La víctima cae en el carril del inmovilismo y la queja.

				La protagonista mantiene su carril para alcanzar sus metas.

			

			 

			Todos comenzamos a transitar el camino del protagonismo dotados de un capital protagonista. Este capital representa el grado de protagonismo que poseemos «de origen», fruto de las creencias que hemos acuñado como herencia cultural y que se transforman para nosotros en el modelo mental automático con el que respondemos frente a los desafíos cotidianos.

			Si en el trayecto de este camino descubrimos que nuestro capital protagonista resulta escaso y nos hace caer en el carril victimista, debemos centrarnos en hacer que aumente ese capital en cada dimensión para conseguir transitar siempre por el carril protagonista.

			Para aumentar este capital en cada una de las dimensiones es preciso rediseñar tus modelos mentales heredados, a fin de transformarlos en potentes proveedores de «capital» que te conduzcan por un camino seguro hacia tus objetivos. Poniendo en práctica ejercicios y estrategias, con entrenamiento y dedicación, te harás con aquellas habilidades necesarias para aumentar ese «capital» de forma exponencial.

			Sólo transitando de manera protagonista las tres dimensiones de aprendizaje varias veces podrás aumentar tu «capital» y el porcentaje de protagonismo máximo en tu vida, característica distintiva de los verdaderos triunfadores.
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			En general, encontraremos más porcentaje de protagonismo en la dimensión de la conciencia que en la de responsabilidad, y más en ésta que en la de efectividad. Y esto por una razón obvia: es más sencillo tomar conciencia de que tengo un problema que encontrar una solución efectiva.

			El objetivo del modelo es ayudar al individuo a pasar del porcentaje de protagonismo actual, que está condicionado por un comportamiento relativamente inconsciente y heredado, al protagonismo máximo, que es el que se consigue con la plena conciencia de los resultados deseados de forma sostenible en el tiempo.

			El ciento por ciento de protagonismo está sólo reservado a aquellos que han transitado de manera habitual, casi diaria, por el carril protagonista y han dado tantas vueltas al circuito que han desarrollado algo más que la mera efectividad en el logro de resultados, esto es, una consistente personalidad protagonista.

			Éstas son algunas pautas para que puedas aumentar tu nivel de protagonismo en cada dimensión y mantenerte firme en el carril protagonista:

			 

			Conciencia

			Para aumentar tu nivel de protagonismo en esta dimensión, la estrategia es comenzar con la autorreflexión a fin de analizar en profundidad tus niveles de satisfacción según las áreas de tu vida (trabajo, salud, ocio, familia, dinero...). Analiza si estás satisfecho con los resultados alcanzados en cada una y ponte como objetivo algo que podrías mejorar por área para aumentar tu nivel de protagonismo.

			Pide feedback sobre cómo lo estás haciendo a gente cercana que te pueda guiar con su mirada. Todo lo que te digan como opinión resultará muy útil para que analices a fondo tu personalidad y tu forma de actuar en cada área de tu vida.

			El paso de la inconsciencia a la conciencia puede partir también de un quiebre personal, que puede ser tanto interno (depresión, estrés, ansiedad...) como externo (divorcio, enfermedad, accidente...), que se convierta en una buena oportunidad para replantear tus creencias y reformular situaciones y relaciones.

			Intenta generar nuevas preguntas que te permitan encontrar en tu interior las respuestas que te acerquen a tus objetivos: 

			 

			•   «¿Dónde estoy? ¿Dónde deseo estar?» 

			•   «¿Qué está pasando en mi vida?» 

			•   «¿Estoy cerca de mis metas? ¿Sé cuáles son?»

			•   «¿Estoy realmente comprometido?» 

			•   «¿Cómo lograrlo?»

			•   «¿Seré capaz?»

			 

			En esta etapa rediseñarás tu propio camino, alineando la meta a la que te has propuesto llegar con tus valores más internos. Así, tu destino vital estará pleno de sentido.

			 

			Responsabilidad

			Para aumentar tu nivel de protagonismo en esta dimensión puedes auditarte, esto es, analizar con sinceridad qué parte de responsabilidad tienes en cada uno de tus resultados. Una vez que asumes que tus resultados son una consecuencia directa de quién estás siendo frente a ellos, puedes hacer algo al respecto. 

			Esta conciencia de «soy parte de ello» te llevará a buscar soluciones creativas e indagar constantemente cómo lo puedes resolver, encontrando alternativas impensadas hasta ese momento. El grado de compromiso que tienes con tus objetivos te ayudará en el diseño de las acciones que te acercarán a ellos.

			Para dotar tu proceso de estrategia y huir del caos en esta etapa resulta útil diseñar un plan de acción personal que te permita organizar tus objetivos vitales en etapas y acciones que realizar, estableciendo además un marco temporal para alcanzar esos objetivos.

			 

			Efectividad

			Para aumentar tu nivel de protagonismo en esta dimensión debes poner en marcha de modo estratégico tu plan de acción personal llevando a cabo las acciones definidas en los plazos establecidos. 

			Para realizar las acciones es necesario trabajar con disciplina y constancia a fin de que el cumplimiento de esas acciones produzca los resultados esperados. 

			Luego de haberte entrenado en las competencias básicas de efectividad personal, la suma de los grados de protagonismo en cada dimensión determinará el grado de protagonismo total que posees en la actualidad. 

			 

			 

			4. Objetivo: resultados sostenibles

			 

			He aprendido que las personas se olvidan de lo que dices, también se olvidan de lo que haces, pero nunca se olvidan de cómo les haces sentirse.

			 

			MAYA ANGELOU

			 

			
				La víctima se conforma con resultados transitorios.

				La protagonista sólo valora los resultados sostenibles.

			

			 

			El camino del protagonismo pretende alcanzar resultados sostenibles. Por sostenibles entendemos aquellos resultados continuos, sistemáticos y duraderos que se producen cuando la persona actúa de manera protagonista como una filosofía de vida, y no como una postura conveniente.
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			El nivel de protagonismo que tengas en cada una de las tres dimensiones es el que te indicará la permanencia o sostenibilidad en el tiempo de los resultados que puedes alcanzar en el día a día.

			Si posees un bajo nivel de protagonismo, es muy posible que tus resultados te sean esquivos o simplemente no lleguen a tu vida, dado que te encuentras transitando por un carril victimista que, lejos de acercarte a tus objetivos, te aleja de ellos.

			Si el nivel que posees resulta medio, es posible que perseverando alcances tus objetivos; sin embargo, éstos serán esporádicos, ya que estarás transitando el camino recorriendo unas veces el carril victimista y otras la protagonista.

			Sólo un alto nivel de protagonismo puede llevarte directo a los resultados sostenibles en el tiempo, porque tu compromiso te hace transitar por la «vía rápida» del carril protagonista, manteniendo la senda hasta desarrollar la habilidad.

			Cuando interiorices esta filosofía de los resultados sostenibles, te sentirás y vivirás el protagonismo no como una estrategia para lograr objetivos, sino como una forma de ser y de interactuar con el mundo. Y será en ese momento cuando estés a un paso de conseguir una personalidad protagonista.

			 

			 

			5. Habilidad protagonista

			 

			No conozco ningún hecho más alentador que la incuestionable capacidad del hombre para dignificar su vida por medio del esfuerzo consciente.

			 

			HENRY DAVID THOREAU

			 

			
				La víctima intenta y desiste, pensando: «Esto es muy duro.»

				La protagonista practica y piensa: «Lo lograré aunque cueste.»

			

			 

			El objetivo de este modelo es no sólo aprender qué tipo de respuesta dar para actuar de modo protagonista, sino hacer que esta respuesta termine siendo automática y habitual.

			La única forma de que esta respuesta se transforme en un «rasgo de carácter» es que sea la consecuencia directa de una «práctica intensa» que nos lleve a desarrollar algo más importante que una mera «habilidad», esto es, la serena convicción de que somos capaces de superar cualquier adversidad. 

			En la teoría de los sistemas, la retroalimentación (en inglés, feedback) es un mecanismo de control de los sistemas dinámicos por el cual una cierta proporción de la señal de salida se redirige de nuevo a la entrada, y así regula su comportamiento.

			La fórmula del protagonismo parte de un sistema que funciona de tal manera que hace que ese sistema se realimente: la persona que ha pasado por los tres niveles de protagonismo vuelve al principio, donde analiza la diferencia de resultados obtenidos con el fin de que en un segundo recorrido sea más efectivo.

			Ajustando más su protagonismo en cada trayecto podrá reducir al mínimo los errores, llegando al «error cero». Esto implicará que ha logrado no sólo la efectividad buscada, sino además una personalidad protagonista, adquiriendo las habilidades que le son propias.

			La retroalimentación es un mecanismo, un proceso, cuya señal se mueve dentro de un sistema, y vuelve al principio de este sistema como en un bucle. Este bucle se llama «bucle de retroalimentación positiva», y se produce cuando su continuo tránsito trae como consecuencia la adquisición de las habilidades protagonistas, que son siete: autonomía, optimismo, proactividad, flexibilidad, responsabilidad, compromiso y resiliencia.

			Cuando, producto de esa retroalimentación, pasamos de manera reiterada por la tercera dimensión del proceso y nos hacemos más protagonistas, el círculo se cierra y volvemos a comenzar con más sabiduría, ya que con lo aprendido en el primer recorrido nuestros «radares» se han agudizado y automáticamente nos llevan a descubrir nuevos aspectos de cada dimensión que hasta ese momento nos eran invisibles.

			Transitando varias veces por las tres dimensiones adquirimos una nueva perspectiva: en la dimensión conciencia, replanteamos la situación con un foco más positivo y descubrimos nuevos aspectos de nosotros mismos; en la dimensión responsabilidad, se nos ocurren nuevas soluciones que no habíamos sido capaces de ver en el anterior recorrido, y así llegamos nuevamente a la dimensión efectividad con mucha más determinación que la primera vez que realizamos el circuito.

			Con este nuevo protagonismo conseguido nos observamos a nosotros mismos y nos reconocemos más fuertes que la primera vez, al descubrir aspectos que nos llevan a reiniciar el proceso sin tanto esfuerzo, más seguros y optimistas.

			Recordemos que, a pesar de transitar por el carril protagonista la mayor parte del trayecto, es posible cruzarnos de modo inconsciente al carril victimista con conductas reactivas, pesimistas o inconscientes. 

			El riesgo de caer en una retroalimentación negativa es que trae como consecuencia comportamientos y actitudes victimistas, y supone un bucle negativo que sume a la persona en la oscuridad de la dependencia, la rigidez, la irresponsabilidad y la falta de compromiso.

			De todas maneras, la salida o variación de nuestro carril hacia el victimismo es una tendencia natural de todo individuo que nos debe invitar a la reflexión y a un nuevo cambio de carril, a fin de lograr el restablecimiento del equilibrio interno cada vez que éste se vea alterado. 

			Estos desequilibrios internos que se dan con regularidad en el individuo se denominan modelos heredados, y son patrones que suponen comportamientos automáticos que decantan nuestra actitud hacia el victimismo. 

			La autorregulación en el individuo supone tomar conciencia de esta natural y comprensible variación de nuestro trayecto para reconducir luego el camino hacia el protagonismo.

			Por lo dicho, podemos definir el camino del protagonismo como un trayecto continuo de retroalimentación positiva que amplifica las posibilidades creativas y supone una evolución personal a partir de la adquisición de nuevas habilidades.

			Cada paso por el circuito protagonista da al sistema la capacidad de tener acceso a nuevo conocimiento y así incrementar las habilidades que empiezan poco a poco a instalarse y a formar parte de nuestro carácter, o sea, de nuestra nueva personalidad protagonista. 

			Es preciso concluir que, para llegar a esa potente personalidad, deberás atravesar por las tres dimensiones del proceso muchas veces, lo que pondrá a prueba tu compromiso y tus valores; pero no te preocupes, en las próximas páginas te enseñaré a hacerlo con seguridad y solvencia. 

			Ahora comienza tu camino hacia la excelencia, el camino del protagonismo, directo a tu nueva personalidad protagonista...

		

	



  

    

      IV


      El camino del protagonismo


       


       


      El poder del individuo nace en el instante en que decide convertirse en protagonista, cuando se hace responsable de todos y cada uno de sus resultados.
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			CONCIENCIA

			De las distintas interpretaciones de la realidad, la más peligrosa es la que se considera única.
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			La conciencia de lo que está sucediendo es básica para alcanzar tus metas. Si no adviertes la razón de tu fracaso, nunca podrás despertar. Sólo la conciencia permite que la persona se haga parte del problema y lo pueda solucionar.

		

	



  

    
			Dormido

			Soy inconsciente

			 

			 

			La inconsciencia hace al individuo vulnerable frente a la vida, al mostrarle una imagen distorsionada de su propia realidad.
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			La persona no ha despertado a la realidad.

			Piensa que «todo está bien».

			 

			Es el clásico «sabelotodo» que no se deja ayudar.

				 

		Se encuentra en un estado de inconsciencia que le hace creer que tiene las cosas bajo control. 


			 

			 

			 

			 

			 

			1. Creo tener el control: todo está bien

			 

			Si te parece que sabes mucho y entiendes muy bien, ten por cierto que es mucho más lo que ignoras. 

		   

			TOMÁS DE KEMPIS

			 

			
				La víctima dice: «Todo está bien», y no se deja aconsejar.

				La protagonista analiza ese «todo» y cuestiona «su realidad».

			

			 

			Un sitio en el que se puede caer involuntariamente, y en el que es posible encontrar instaladas a algunas personas, es el de la inconsciencia sobre lo que les está aconteciendo. Piensan que tienen las cosas «bajo control» y que es cuestión de tiempo que los resultados se produzcan.

			Están convencidos de que «todo está bien», cuando la mayoría de las veces es sólo una ilusión personal o una manifestación de deseo:

			 

			•   «No pasa nada, el tema lo tengo controlado.» 

			•   «Yo sé muy bien cuándo se tuercen las cosas.» 

			•   «Mi relación marcha genial, cero discusiones.»

			•   «¿Quién te dijo que estaba mal?»

			•   «No hay problema, mi jefe me valora mucho.»

			•   «Si no me llama es porque todo está bien.»

			•   «¡Ya se le pasará, te lo digo yo!»

			 

			Este particular nivel supone un grado de inconsciencia muy marcado, caracterizado por la ceguera en la que está sumido el individuo, estado que le impide aceptar su responsabilidad en los acontecimientos. 

			Como no es consciente de que por su propia actitud las cosas no marchan como lo esperaba, es normal que no pueda descubrir lo que podría hacer para mejorar ese resultado y por ello está muy lejos de la solución.

			La dificultad de esta situación es que si no toma rápida conciencia de lo que le está sucediendo es posible que cuando lo haga sea demasiado tarde. Muchas veces, para que esta toma de conciencia se produzca, es necesario que opere un quiebre en el individuo que lo lleve a observar la realidad desde una nueva perspectiva.

			 

			La parábola de la rana hervida nos dice que, si calentamos agua en una olla hasta que hierva y a continuación introducimos en su interior una rana, ésta saltará bruscamente hacia fuera huyendo de la insoportable y ardiente sensación. Sin embargo, si introducimos la misma rana en la olla antes de comenzar a calentar el agua, el animal se acostumbrará poco a poco al cambio de temperatura sin notar grandes cambios. Antes de que se dé cuenta, la rana morirá hervida sin reaccionar.

			 

			Muchas veces nos encontramos en situaciones de inconsciencia que no nos angustian demasiado y las toleramos porque nos hemos ido acostumbrando a ellas. El caso es que estas situaciones nos impiden darnos cuenta de que no estamos siendo efectivos ni realizando nuestros anhelos, porque permanecemos «ciegos» a la realidad.

			Richard Sennett decía: «La rutina puede degradar, pero también puede proteger.» La rutina de la vida, de las sensaciones y de la inconsciencia puede muchas veces servir al individuo de escudo y excusa para no hacer nada y permanecer igual.

			¿La moraleja? Si no tomamos conciencia de forma brusca, esto es, sufriendo de golpe, es posible que las circunstancias cómodas en que operamos nos estén brindando una distorsionada visión de la realidad que nos haga hundirnos cada vez más en el pozo sin fin de la inconsciencia. Como le sucedió a la rana en el segundo caso, que ni se dio cuenta de que estaba siendo hervida.

			Sin embargo, en muchas ocasiones, el sufrimiento parece ser el clásico modo de salir de la inconsciencia. No digo que sea imprescindible sufrir, pero el dolor sigue siendo uno de los principales motores del cambio personal y por ello de la toma de conciencia. Parece que mientras no nos duela nada podemos seguir diciéndonos «voy bien», como pensó la rana cuando estaba tan a gusto en el agua templada.

			Es en los momentos en que estamos suficientemente solos, asustados o doloridos cuando somos vulnerables y sufrimos realmente. Nuestro ego se queda sin pretextos y debe abrirse. El dolor nos anima al cambio, a la apertura y a la flexibilidad de criterios, y es allí cuando se transforma en nuestro maestro.

			Ante ese dolor repentino por el agua hirviendo, la rana saltó de la olla con una espectacular agilidad. La parábola de la rana hervida nos aconseja que vigilemos la tendencia en la que estamos inmersos. Para ello debemos preguntarnos con regularidad: 

			 

			•   «¿Hacia dónde me estoy dirigiendo?» 

			•   «¿Me siento más pleno y feliz que antes?» 

			•   «¿Estoy comprometido con mis objetivos?» 

			•   «¿Reflexiono sobre lo que me está sucediendo?» 

			•   «¿Soy consciente de cómo mejorar mi vida?» 

			 

			Las respuestas te permitirán darte cuenta de qué grado de conciencia existe en tu vida y analizar si te estás acomodando a una realidad inventada como en el caso de la rana o eres plenamente consciente de tu vida, lo que significa estar «despierto» a ella. 

			 

			 

			2. Los modelos culturales me influencian

			 

			La cultura esculpe las actitudes y los comportamientos de las personas.

			 

			WILLIAM SOMERSET MAUGHAM

			 

			
				La víctima deja a su «herencia cultural» influir en sus actos.

				La protagonista escoge los «principios» que guiarán estos actos.

			

			 

			Los valores culturales son para la sociedad lo que la experiencia y la memoria son para las personas, afirma el psiquiatra sevillano Luis Rojas Marcos. Así, la cultura de un pueblo está formada por un conjunto de principios, creencias, símbolos, costumbres y reglas, tanto explícitos como implícitos. 

			Y es la influencia de ese entorno la que moldea nuestra forma de interpretar la realidad y expresarnos, ya que de manera inconsciente absorbemos sus modelos sin haberlos siquiera analizado. Es así como esos mensajes culturales nos sirven de punto de referencia para construir nuestra «visión del mundo».

			En este sentido, el lenguaje desnuda muchas veces esta impronta. Éste tiene mucho que decir sobre nuestra manera de contar y contarnos lo que nos sucede. 

			En Costa Rica dicen: «Me dejó el avión», explicación victimista de un suceso concreto. En cambio, en Estados Unidos la gente dice: I missed the plane («Yo perdí el avión»), explicación protagonista del mismo suceso.

			El caso es que estos modelos culturales y automáticos no han evolucionado con el tiempo y es por ello por lo que algunas personas siguen ancladas a patrones inconscientes de observación que muchas veces perjudican el logro de sus objetivos y su propia eficacia. 

			Con el propósito de identificar los modelos heredados que hoy influencian nuestra interpretación, te propongo que recortes artículos de periódicos y revistas en cuyos titulares puedas identificar modelos victimistas y protagonistas de afrontamiento. 

			Luego medita sobre el valor que poseen estos dos modelos en la prensa en general y el impacto que ejercen sobre sus millones de lectores. Si lo deseas, puedes escribir en una hoja tus propias reflexiones. Al hacer este ejercicio con mis alumnos he recibido cientos de escritos en los que expresan opiniones como éstas: 

			 

			•   «Fruto de mi análisis, descubrí que el protagonismo fascina y es noticia especialmente en circunstancias de adversidad. En este caso, el rescate de un superviviente en un naufragio...»

			•   «El victimismo alimenta nuestra morbosa curiosidad, al estar ávidos de noticias malas. Disfrutamos de las desgracias ajenas diciendo: “Por lo menos hay personas peor que yo... Por suerte no estoy tan mal como esta persona...”»

			 

			La influencia de la prensa es tan potente como la de nuestra cultura familiar. Por ello, muchas veces, cuando oímos a un niño explicar las cosas que le suceden, podemos observar en él el germen de una posición victimista.

			El niño se siente inocente frente a los acontecimientos: «El tren se rompió», «el plato se cayó» o «la pared se ensució»; cuando algo «malo» ocurre a su alrededor, lo primero que hace es proclamar su inocencia: «¡Yo no fui!»

			Al expresarse de esta manera, el niño se hace inmune frente al resultado, por lo que el problema no le afecta. Esto le hace sentirse completamente inocente, ya que no tuvo, a su entender, participación en el asunto. Se tranquiliza pensando: «Yo no tuve nada que ver... por suerte.»

			Esta lectura de la realidad no sólo es característica de los niños, sino también de los adolescentes, cuando dicen el clásico: «Me suspendieron.» Por otro lado, los mayores no nos expresamos mejor. ¿Cuántas veces escuchamos victimismos similares en nuestro trabajo? «La impresora se rompió», «La conferencia se extendió», «Los de marketing no saben vender», «Los clientes no valoran lo que ofrecemos». 

			Lo que supone pensar: 

			 

			•   «Nuestro bajo resultado es ajeno a nosotros.»

			•   «Esto no tiene que ver con nuestra participación.»

			•   «Alguien es responsable de que nos vaya tan mal.»

			•   «¡Sí! ¡Voy a buscar quién es el culpable!»

			 

			En definitiva, el problema es que nos cuesta salir de este bucle victimista, ya que es una posición atractiva donde sentirnos inocentes, pues no nos pueden culpar por nada... «Circunstancias fuera de nuestro control nos llevaron a esta situación», alegamos con liviandad. 

			En muchos casos este argumento puede funcionar, y muchas veces puede que hasta sea cierto. La cuestión es que si somos inocentes y por lo tanto no tenemos nada que ver con lo que sucede:

			 

			•   ¿Cuándo conseguiremos lo que queremos?

			•   ¿Cuándo terminaremos con el presupuesto?

			•   ¿Cuándo tendremos clientes satisfechos?

			•   ¿Cuándo lograremos una buena relación de pareja?

			 

			Si no somos parte del problema, tampoco seremos parte de la solución. Y si no tenemos poder para influir en los resultados nos transformamos en seres impotentes, perdiendo así nuestra influencia para resolver situaciones.

			Muchos podrán decir entonces: «Alfredo, he vivido cuarenta años con un sistema victimista. De acuerdo, no lo he pasado muy bien, pero ¿dices ahora que mi forma de pensar resulta obsoleta y por ello me pides que cambie mis modelos? ¿A estas alturas?» 

			Y yo les puedo contestar: «No pasa nada, puedes seguir pensando y reaccionando desde un modelo victimista fruto de tu herencia cultural... No es culpa tuya, es culpa de la educación que te han dado y de la sociedad en la que vives.»

			Con ello acepto tu postura cómoda y soy tu cómplice «comprando» tu victimismo... «Tienes razón, tú no puedes hacer otra cosa.»

			Muchos de nosotros preferimos tener razón antes que tener los resultados en nuestras manos. La elección del modelo es así, o tienes razón y eres víctima de tu herencia cultural, dejándote arrastrar por modelos que no has elegido conscientemente, o tomas la iniciativa acuñando tus propias creencias y modelos de pensamiento. 

			 

			Ana advirtió que podría estar perdiendo el sentido de su propia vida el día en que el fontanero la llamó «señora» y se dio cuenta, por su edad, de que ya no se imaginaba a sí misma a puro futuro. En medio de su crisis, exorcizó fantasmas escribiendo un libro. «Ahora me toca a mí», se dijo. En sus páginas describió una situación que afecta a bastantes mujeres que llegan a los cuarenta y a su citada crisis. «Sienten que han estado corriendo para cumplir con todos —padres, amigos, marido e hijos—, y en la carrera por lo que debían hacer olvidaron pensar en lo que genuinamente deseaban.»

			 

			Lo que hizo Ana fue tomar conciencia de que los modelos mentales de sometimiento femenino que le indicaban que debía «sacrificar» su vida por sus «obligaciones» como mujer no la hacían feliz en la actualidad. 

			Coincidiendo con su diagnóstico, si por ejemplo dejamos que nuestro jefe, pareja, madre, hijo o cualquier persona gobierne nuestra vida y no luchamos por abrirnos camino por nosotros mismos, nuestra salud pagará la factura de esa dependencia. 

			De ese modo, habremos permitido que los condicionamientos de nuestra herencia cultural nos indiquen el camino. Tarde advertiremos que nuestra escasa autonomía en el trabajo y en la vida nos hace sentir tan mal que enfermamos de angustia, rutina y cumplimiento de normas.

			En cambio, si logramos crear un sistema que responda a nuestras expectativas y nos permita un espacio de independencia en todos los sentidos, ello nos traerá satisfacción y vitalidad.

			Por lo dicho, a pesar de la influencia que los modelos culturales pueden representar en nuestra vida, el modelo mental protagonista se construye gracias a un entrenamiento y a un aprendizaje cuidadosos sobre la idea de mundo que diseñamos para nuestra vida. 

			Como dice Pablo Tusset: «Todo el mundo vive en el mundo que él mismo se construye, ya que la realidad es siempre inventada.»

			Esto significa que tienes en tus manos el «poder» de acuñar tus propios patrones culturales, diseñando los modelos y valores que guíen tus actos. Tú mismo decides día a día en qué mundo deseas vivir y en qué cosas deseas creer. Ninguna herencia cultural debería hacerlo por ti.

			 

			 

			3. Miro el jardín del vecino

			 

			Para ver claro, basta con cambiar la dirección de la mirada.

			 

			ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY

			 

			
				La víctima se compara y justifica así su falta de éxito.

				La protagonista sabe que debe superarse a sí misma.

			

			 

			Hay muchas personas que adoptan una actitud victimista cuando se comparan con los demás. Son aquellas que siempre están mirando el jardín del vecino en lugar de preocuparse por el suyo. 

			Observan al otro y dicen: «Qué suerte tiene Mariana, mira qué buen marido le tocó», «Carlos ha nacido en una familia rica, así es muy fácil», «Si no lo logro es porque no tengo las habilidades naturales de Juan». Y así desperdician su vida, simplemente mirando a los lados antes que dentro de sí mismos.

			Sin embargo, compararnos forma parte de nuestra educación y cultura. Desde la niñez, las personas nos dicen que debemos ser buenos como Pedro, tan trabajadores como Javier, seguir el ejemplo de María... ¿Y qué ocurre con nosotros? Nos atormentamos, sufrimos y nos frustramos por no poder ser como otros quieren que seamos.

			Es por esa lamentable influencia por lo que muchos individuos desarrollan un estado de permanente debilidad ante la influencia del entorno. Son personas en continua lucha interna contra su propio victimismo. Se sienten sometidos al juicio de los demás y no se permiten ser ellos mismos. 

			 

			Stephan fue hijo único de una familia acomodada. Sus padres habían ejercido una gran presión sobre él exigiéndole una conducta ejemplar. Era común que lo reprendieran cuando decía lo que sentía o pensaba. Su padre le decía que se expresaba como un joven inmaduro. Esta educación rígida e intransigente hizo de él un muchacho temeroso y dubitativo. Stephan se cohibía de tal modo que le resultaba imposible hablar en público en las simulaciones que se realizaban en la escuela. Por ello era objeto de burla entre sus compañeros.

			Ya de mayor se hizo cargo de la dirección de la compañía de su padre fallecido. Para dicha labor precisaba buena oratoria, a fin de erigirse en un sólido líder, por lo que estuvo trabajando duramente varios meses. Stephan luchó con valentía y constancia para vencer esa traba, hasta que un día se dio cuenta de que su problema no era que estuviera demasiado pendiente de sí mismo, sino de la imagen que de él se formaban los demás en la empresa. 

			Le afectaba excesivamente lo que los otros pudieran pensar de lo que él hiciera o dijese, ya que tenía la sombra de su padre como un ejemplo que lo condicionaba. Al percatarse de ello, se esforzó por ejecutar ejercicios que le permitieran tener más confianza en sí mismo, para poder comportarse en público como cuando estaba solo; es decir, sentir, actuar y pensar sin preocuparse por la opinión ajena.

			Hoy Stephan es un reconocido líder empresarial. Finalmente, y luego de un gran esfuerzo y entrenamiento, consiguió expresarse con soltura, y con el tiempo se convirtió en un orador muy respetado. 

			 

			Las personas que, como él, han sido repetidamente reprendidas, humilladas o castigadas cuando decían lo que pensaban, o que presumían de listas, sobre todo en la infancia, suelen sentirse culpables de conducirse libremente, estando siempre pendientes de la valoración ajena.

			Muchas personas calificadas de víctimas se encuentran inhibidas en partes fundamentales de su personalidad, lo que hace que se queden rezagadas en cualquier empeño a causa de la desconsideración constante de la que han sido objeto. Y lo peor de ello es que padecen este menosprecio a pesar de ser individuos muy bien dotados. 

			Debemos caminar convencidos de nuestro rumbo, evitando que las palabras de otros impidan nuestro destino vital. Es por ello por lo que, si deseamos tener una actitud protagonista, debemos aprovechar la crítica como una inestimable oportunidad de crecimiento. 

			Theodor Leschetizky justifica por qué debemos recibir la crítica con filosofía en una reveladora frase: «Lo desagradable que dicen de nosotros nos enseña, porque nos hace reflexionar; en tanto que lo bueno sólo nos proporciona una pasajera satisfacción.»

			 

			 

			4. El clásico sabelotodo: «Tengo razón»

			 

			El primer paso de la ignorancia es presumir de saber.

		   

			BALTASAR GRACIÁN

			 

			
				La víctima siempre quiere tener razón en todo.

				La protagonista acepta las diferentes opiniones que recibe.

			

			 

			Desde el punto de vista social, todos compartimos una serie de creencias denominadas paradigmas que forman los modelos mentales a partir de los cuales actuamos. El problema es que esos modelos condicionantes para la mayoría de las personas pasan inadvertidos.

			Según el doctor Daniel Sidelski, médico psiquiatra especializado en psicoterapia sistémica, la cultura occidental se halla anclada, entre otros, en el paradigma de tener razón, que es un clásico que condiciona nuestra conducta y está muy presente en nuestra realidad cotidiana.

			Para una víctima lo más importante es tener la razón. Lucha y discute con todos y por todo para lograr que siempre sea ella, y no otra, la que tenga razón. Se pelea con el mundo con tal de imponer su visión de las cosas a los demás. 

			¿Alguna vez se encontraron con este tipo de individuos? O, en su caso, ¿fuimos nosotros los que luchamos para tener razón costara lo que costase? Y lo más relevante: ¿somos conscientes del enorme desgaste de energía que supone discutir para imponer nuestra visión a los demás? 

			La víctima siempre elige ser inocente frente a sus objetivos en lugar de ser efectiva. No desea asumir la responsabilidad por sus acciones. El problema es que es una actitud totalmente inconsciente, porque, si le preguntamos a cualquier persona qué prefiere, seguramente nos dirá que prefiere ser efectiva.

			Es común identificar este modelo de persona que todo lo sabe en aquella que está tan convencida de su sabiduría que no acepta ni un solo consejo o sugerencia, y menos la posibilidad de aprender algo, ya que está segura de que no lo necesita.

			 

			•   «¡Es lo que hay! No se puede hacer.»

			•   «A mí qué me vas a contar, con esta crisis es imposible.» 

			•   «¿Sabes cuántos años hace que hago lo mismo?»

			•   «Es culpa de ella, yo no hice nada para alterarla.»

			•   «Lograrlo es imposible, no lo ha hecho nadie...»

			•    «Si él me interpretó mal es su problema.»

			 

			Todos conocemos a alguien que ha estado alguna vez en una situación similar de inconsciencia (quizá nosotros mismos en alguna época). 

			Es habitual que este tipo de personas no escuchen a los demás, ya que se encuentran paralizadas por su propia inconsciencia de la situación. Y cuando estamos frente a alguien inmóvil por la inconsciencia y sumido en su propia realidad es muy complicado que desarrolle una visión protagonista.

			 

			Imagina que vas con tu familia por una ruta y un automóvil viene a gran velocidad, cruza la línea continua del carril y lo pasa. «¡Ese conductor es un inconsciente!», pensarás por lo bajo o dirás en voz alta. Es obvio que tienes razón, pero desde la lógica de la víctima es importante darle una lección al automovilista imprudente. 

			Entonces aceleras, lo alcanzas y luego, casi rozándolo, lo pasas. Es decir, para demostrarle que está equivocado, pones en peligro la vida de los tuyos. 

			 

			Lo trascendente para la protagonista es alcanzar lo que se propuso, esto es, pasar un rato agradable con sus seres queridos, y no va a poner en peligro la vida de todos por darle «una lección» al imprudente.

			La víctima, en este caso, defiende la tesis de que existe una única verdad: «La mía.» No considera la posibilidad de que alguien pueda opinar y decir otra cosa. 

			Este tipo de situaciones nos enfrentan a individuos que nos dicen con sus actitudes y gestos: «Las cosas son de esta manera, ¿no lo ves?», «si no entiendes del tema, mejor no opines», «¿qué parte de «dejarlo así» no has comprendido?». 

			Lo que en el fondo manifiesta es: «Yo te voy a decir cómo son las cosas; toma nota, porque esto es así y si tú piensas algo diferente es porque estás equivocado y encima no te das cuenta de ello.» 

			En ocasiones se vuelven irascibles verbalmente, por no decir violentos. Lo que logran estas personas es impedir el diálogo y el entendimiento, con lo que vivir o trabajar con ellas resulta muy complicado. 

			La persona de talante protagonista, en cambio, está abierta a la sana discusión, ya que sus creencias le llevan a aceptar las verdades de otros como forma de alimentar y nutrir las propias. Si en una charla opina de distinta manera, analiza lo que la otra persona está planteando e intenta aprender una nueva forma de ver la situación.

			En este caso, como enseña Stephen Covey, crea una tercera alternativa, lo que supone decir: «Ni la tuya ni la mía. Entre tu visión y mi visión construimos una mucho más poderosa, nutrida de nuestras dos posturas, haciendo nacer una posibilidad alterna.» 

			Esto transforma las diferencias en oportunidades para crecer, ya que profundiza las relaciones y contribuye a crear un clima de encuentro.

			Por lo dicho, paradigmas del estilo «tengo razón» pueden transformar nuestra vida en un infierno de victimismo e intolerancia para con los demás. Esto nos indica que debemos estar muy alerta y conscientes de todo lo que hoy está alimentando nuestros modelos mentales.

			De ti depende acuñar valiosos paradigmas que te acerquen a los demás y te permitan aprender constantemente. Es una elección trascendental. Tu efectividad personal y laboral es tu mayor responsabilidad. Por ello, evita «tener razón» a cualquier precio, porque puede que a la larga te resulte muy caro.

			 

			 

			5. Interpretación negativa: vaso medio vacío

			 

			La vida es fascinante: sólo hay que mirarla a través de las gafas correctas.

			 

			ALEJANDRO DUMAS

			 

			
				La víctima se paraliza viendo en la crisis una difícil amenaza.

				La protagonista busca aprovechar la crisis como oportunidad.

			

			 

			En mis seminarios siempre insisto en que la realidad es neutra y que cada uno puede decidir cómo enfrentarse a ella según su particular visión. Muchas veces me miran con sorpresa, preguntándose a qué me estaré refiriendo.

			Entonces continúo: «¿El vaso está medio lleno o medio vacío? ¿Mi divorcio fue un fracaso o la experiencia más enriquecedora de mi vida? Me echaron del trabajo, sí, pero ¿qué fue lo positivo de esto? Me voy del país: ¿es bueno o malo?» 

			Todo radica en la forma en que miremos la realidad. Como decía mi abuela española parafraseando a Ramón de Campoamor: «En este mundo cruel, nada es verdad ni es mentira, todo es según el color del cristal con que se mira.» ¡Qué gran verdad!

			Hoy en día, la palabra «crisis» nos plantea un gran desafío interpretativo, ya que en los tiempos que corren la mayoría de las personas la ven como un problema de difícil solución al posicionarse como víctimas frente a ella. 

			Esto, lejos de favorecer el optimismo y la proactividad, hace que la gente quede paralizada por la impotencia que le produce la visión. Podemos elegir otra interpretación mucho más positiva no sólo a nivel filosófico, sino por el beneficio que nos puede aportar a la hora de enfrentarnos a nuestros problemas cotidianos.

			Resulta interesante entonces analizar «cómo estamos pensando» para revertir hacia lo positivo esta dualidad en la interpretación. Una visión protagonista es aquella que nos permite ver las llamadas crisis como la mejor oportunidad para los individuos, porque a partir de ellas se producen grandes progresos. 

			«Es en la crisis cuando nace la inventiva, la creatividad y las grandes estrategias para superarla», decía Einstein.

			Muchas personas se angustian y llaman «crisis», de un modo negativo, a todos los acontecimientos difíciles a los que se enfrentan y les complican la vida.

			 

			Braulio, presidente de una importante consultora catalana de recursos humanos con la que trabajaba, me llamó para un encuentro. Fue entonces cuando me comentó su angustia sobre la marcha que llevaba el país y la cancelación por parte de algunos clientes, los más importantes, de muchos de los contratos de formación y consultoría que tenía comprometidos para ese año, lo que produciría un efecto desastroso en el futuro de su empresa.

			Había perdido la esperanza de que el gobierno del país pudiera salir de esa fuerte crisis, por lo que se encontraba en un punto muerto de parálisis y apatía. Hablamos sobre la posibilidad de investigar la situación en otros países. Mencionó entonces que su sueño de juventud había sido viajar por Sudamérica. Lo alenté a que retomara ese sueño y conversamos finalmente sobre las oportunidades que hoy se estaban generando en el continente. 

			A las semanas de nuestra charla, Braulio me llamó entusiasmado. Había contactado con el presidente de una importante consultora chilena y al cabo de cuatro meses se iría a vivir a Chile, y en siete meses más su mujer lo acompañaría y se instalaría con él en el país andino. Toda una aventura para ambos.

			 

			La historia de Braulio nos puede ilustrar claramente cómo, si reflexionamos acerca de cada uno de los acontecimientos que vivimos, podemos decidir el tipo de interpretación que hacemos de la realidad. En un principio, Braulio estaba convencido de que la crisis del país y su empresa era lo peor que le podría haber sucedido por todo el esfuerzo que había puesto en su creación y desarrollo. 

			Hoy, hablando con Braulio, me comenta lo contentos que están él y su esposa en Chile, un país de gente «respetuosa y agradable», según sus palabras. Así, lo que en un comienzo fue para él una crisis desmoralizante hoy lo ve como lo mejor que le podría haber pasado.¿Qué es una crisis entonces? La palabra «crisis» en el idioma chino tiene dos significados: «amenaza» y «oportunidad». La crisis es siempre una ocasión de evolución o desintegración, un período de transición: lo que era ya se fue y lo que viene no ha llegado todavía, decía Einstein.
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			Si observamos los pictogramas, podemos comprobar que la palabra «crisis» está formada por dos símbolos juntos, que separados significan «amenaza» y «oportunidad». Si admitimos esta dualidad interpretativa, quien atribuye sus fracasos a las crisis se concentra más en los problemas que en las oportunidades.

			Como dice un antiguo proverbio chino: «Todas las crisis encierran peligro y oportunidad. Con independencia de la peligrosidad de la situación, en el corazón de cada crisis se esconde una gran oportunidad.»

			Esta distinta lectura de la palabra produce alteraciones en muchas personas que la interpretan de un modo victimista, mientras que a otras, las más protagonistas, las provee de grandes beneficios, al ver las crisis como un momento interesante en su historia personal que les permite probarse y sacar lo mejor de sí mismas.

			 

			A Natalia, su novio la abandona. Destrozada, se recluye en su habitación por semanas. Poco a poco, va saliendo de su letargo. Llama a sus amigos, intenta abrirse a nuevas personas. Cambia de residencia, de empleo. A los ocho meses surge una nueva Natalia renovada y feliz. Contempla ahora el «desastre» de su ruptura como algo necesario para cambiar muchas cosas de su vida y darse cuenta de la bendición que representa vivir.

			 

			Interpretar los acontecimientos dolorosos como una crisis de carácter negativo nos impide ver el lado positivo de toda situación humana. Recordemos que las crisis tienen una doble interpretación.

			¿Soluciones? Ni rápidas, ni fáciles. Todos somos responsables de nuestra interpretación frente a la vida. Hoy el mundo se enfrenta al enorme desafío global que supone superar las continuas crisis. Y el primer cambio que debemos hacer es convencernos de que la actual crisis es algo positivo, una oportunidad de transformación y fortalecimiento de la misión que tenemos como personas y como parte de la sociedad.

			Ojalá nuestros líderes políticos se educaran en esta visión de la crisis y pudieran así trasladar a la sociedad una interpretación más favorable. Esto les haría mucho bien tanto a las personas como a las organizaciones.

			Mientras ese día llega, debemos reafirmarnos en la visión de Einstein, quien decía que es enfrentando los problemas cotidianos como aflora lo mejor de cada uno y como el individuo se supera a sí mismo sin sentirse superado.

			 

			 

			6. La crítica me lastima

			 

			Nadie puede herirte sin tu consentimiento.

			 

			ELEANOR ROOSEVELT

			 

			
				La víctima critica a los demás por detrás para sentirse superior.

				La protagonista acepta a las personas como son y nunca critica.

			

			 

			Es curioso, pero ninguna otra característica de la naturaleza humana parece ser tan corriente y, al mismo tiempo, tan malévola como la crítica. Y creo que no me equivoco si digo que todos hemos sido alguna vez culpables de esa crueldad, como así también, seguro, muchos hemos sido sus destinatarios. 

			Podemos entender con facilidad cómo, cuando uno es blanco de la crítica, es muy posible que caiga en la difícil posición de víctima. Lo malo de ello es que esta respuesta nos resta la alegría de vivir, la confianza en nosotros mismos y nos deja inmóviles frente a los comentarios malintencionados.

			 

			Vino a vivir a nuestro barrio —me contaba un amigo de la infancia— una mujer viuda de gran belleza, madre de tres hijos. A las pocas semanas estaba en boca de todo el vecindario. Decían que era demasiado hermosa, que la visitaban varios hombres, que tenía muy poco de ama de casa, que sus hijos vagabundeaban por la calle y comían en casa de los vecinos, que pecaba de perezosa y se pasaba la mayor parte del tiempo tendida en el sofá y entregada a la lectura.

			Una mañana, nuestra linda vecina se desmayó en el mercado, y no tardó en saberse la verdad. Padecía una incurable enfermedad que le impedía hacer las labores de la casa. Enviaba a sus hijos a la calle cuando los medicamentos no bastaban para aliviar su dolor. «Quería —explicó más tarde— que me viesen siempre feliz y alegre.» Los hombres que la visitaban eran el antiguo médico de la familia, el abogado que cuidaba de sus bienes y el hermano de su marido. Los vecinos del barrio se portaron muy bien con ella durante los restantes meses de su vida, y los murmuradores nunca se perdonaron su ligereza.

			 

			No podemos lograr la paz y el equilibrio en nuestras vidas si no reconocemos la necesidad de comprender y tener compasión por los demás, porque la mayoría de las veces juzgamos conforme a lo que vemos superficialmente, lo cual nos otorga muy poca autoridad a la hora de emitir una valoración justa de los acontecimientos. 

			Muchas veces sucede que, sin advertirlo, caemos en la fácil crítica al otro: «¿No ves que no sabe conducir?», «Siempre ha sido un vago», «No tiene ninguna paciencia», «Yo hubiera aceptado», «Ése no sabe nada», «Es que es un caradura»...

			Quizás una de las razones por las que criticamos es porque eso nos hace sentir superiores frente a los que nos escuchan. Sin embargo, a pesar de que nuestros interlocutores asientan y se muestren receptivos, el que critica se estará colocando sin saberlo en una frágil situación frente a ellos. 

			Y esto es así, ya que el respeto y el protagonismo nunca se pueden alcanzar a costa de los demás. Un modo de cortar los juicios precipitados tan pronto como se nos ocurran es preguntarnos: «¿No hubiera sido yo tan malo, o peor, de haberme encontrado ante las dificultades y dudas por las que ha pasado esa persona?» 

			En mi juventud, recuerdo que mi padre me decía: «Nunca debes juzgar a los demás sin contar con toda la información del caso. —E insistía—: Alfredo, ¿sabes todo lo necesario para evaluar con equidad la situación?» Yo siempre respondía que no, que debería averiguar algunos «cómo», «por qué», «cuándo» y «dónde»...

			Por este aprendizaje de mi infancia hoy intento morderme la lengua antes de criticar o juzgar a alguien, y siempre me pregunto: «¿Tengo la información necesaria para hacer un juicio justo?» Y, por suerte, siempre me respondo que no.

			Otra forma para evitar juzgar a los demás es ponerse por un instante en el lugar de la víctima. Esto nos hará sentir en «primera persona» el efecto devastador de la crítica. De esta manera experimentaremos lo que ella sufre.

			Cuando uno es criticado, lo que más le cuesta es dominar su reacción emocional, esto es, el sentimiento de infravaloración que le supone sentirse una víctima. Este padecimiento es muy destructivo para la persona, pues hiere directamente su autoestima.

			La mayoría de las veces, cuando alguien critica está hablando más de sí mismo y de su limitada forma de ser y de interpretar la realidad que del criticado en cuestión. Como digo en mis seminarios: «El espejo, muchas veces, habla de sí mismo.»

			Seamos conscientes de que nuestra valía no puede depender de la opinión que los demás tengan de nosotros. Esto significa: «Sólo vale lo que yo opino de mí mismo.» Por ello, ¡evitemos que la crítica nos lastime! ¡Hagamos oídos sordos! ¡Ignoremos a los que nos juzgan!... Y seamos los únicos dueños y arquitectos de nuestro camino.

			 

			 

			7. Pienso en «deberías»

			 

			No se intentaría hacer nada si antes se tuvieran que superar todas las objeciones posibles.

			 

			PAULA EAGLE

			 

			
				La víctima se deja influir y llena su vida de «deberías».

				La protagonista confía en sí misma y lucha por lo que desea.

			

			 

			Existe un modelo mental victimista representado por pensamientos negativos que minan la autoestima y obedecen a lo que Luis Rojas Marcos llama «la tiranía del debería». Esto ocurre cuando la persona piensa que está absolutamente obligada a ser, sentir o comportarse de acuerdo con las expectativas de los demás.

			Esta forma de razonar es incongruente con la personalidad e incompatible con sus valores, y, sin embargo, la persona se esfuerza e insiste en ser y parecer aquello que los demás esperan, transformándose en una víctima de su entorno. 

			 

			•   «Debería bajar unos kilos.» 

			•   «Debería tener buen humor.»

			•   «Debería contar con un equipo comprometido.»

			•   «Debería tener el escritorio ordenado.» 

			•   «Debería haber terminado la carrera.» 

			•   «Debería mejorar la relación con mi hermano.» 

			•   «Debería decirle a mi jefe lo que pienso.»

			•   «Debería tener más amigos.» 

			•   «Debería encontrar pareja.»

			 

			El hecho de tener expectativas demasiado exigentes produce muchas veces sentimientos de culpa y desmoralización cuando no se cumplen las previsiones que la persona tenía en mente. Esto sin duda es una gran amenaza para su autoestima, al producir un sentimiento de victimismo frente al fracaso.

			Por esa dependiente visión de lo que debería pensar, sentir o hacer es por lo que muchas veces se debilita su carácter, quedando en una frágil posición de víctima frente a la vida. Una posición de escasez y necesidad. Escasez de valoración personal y necesidad de aprobación externa.

			 

			En su juventud, Manuel era un espíritu libre que soñaba con viajar por el mundo descubriendo lugares recónditos y personas sorprendentes. Sin embargo, a medida que pasaban los años, su madre le decía constantemente: «Manuel, deberías estudiar más», «Deberías tener una novia», «Deberías trabajar». Ya en su madurez, los mandatos seguían acechándolo: «Deberías tener un trabajo más serio», «Deberías casarte con una buena chica», «Deberías tener hijos».

			¿Qué sucedió al final? Que Manuel encontró ese aburrido pero «serio» trabajo. Se casó con la supuesta «chica perfecta» y tuvo dos hijos. A pesar de ello, hoy siente que vive una vida que no es suya, sino la vida que su madre había imaginado para él. 

			Todos sabemos cómo sigue la historia: insatisfacción, frustración, ruptura, crisis... Y todo por no seguir los dictados de su corazón y hacer caso a los insistentes «deberías» de su madre.

			Es también el caso de Ignacio, que estudió Derecho sólo porque su padre, un prestigioso abogado, le había insistido durante su juventud sobre los beneficios de sucederle en el bufete que éste poseía. El derecho prometía proveerle, según palabras de su padre, «una situación económica acomodada y una relevancia profesional inmejorable». Triste conclusión.

			O el caso de Mariana, que se quedó embarazada por la insistencia de su padre, quien deseaba tener un nieto. Así frustró su anhelada carrera de Medicina y su viaje de introspección a la India, donde ayudaría a curar a niños desnutridos.

			 

			Los «deberías» en muchas circunstancias son externos, como en el caso de Manuel con su madre: «Deberías casarte», o de Mariana con su padre: «Deberías tener un hijo», cuando los demás me dicen lo que debería o no hacer. En otros casos, los «debería» pueden ser internos, cuando yo mismo, fruto de mis modelos mentales heredados, me impongo «deberías» sobre lo que debo hacer o pensar. Tal es el caso de Ignacio, el abogado: «Debería estudiar Derecho para tener fortuna y prestigio.»

			Es evidente que, cuanto más dependamos de la aprobación de los demás y más «deberías» tengamos en nuestras mentes, más incapaces nos sentiremos de controlar y atender nuestras necesidades reales. Como consecuencia de ello, nos adentraremos más profundamente en una visión victimista que, lejos de favorecer la toma de control personal, más espacio dejará para la impotencia y la desesperanza.

			El pensamiento que emite juicios de valor (como el «debería...») puede malograr el pensamiento genuino del individuo y hacer añicos la semilla de la autoestima antes de que tenga oportunidad de germinar. 

			Si deseo lograr algo en la vida, debo dejar de pensar en «debería...» y comprometerme con mis necesidades reales. Sólo si transitamos nuestro camino ajenos a la mirada externa podremos ser libres. Y esa libertad fortalecerá nuestra autoestima evitando así los odiosos «deberías».

		


  



	
		
			Consciente

			Analizo mi realidad

			 

			 

			Sólo un individuo consciente es capaz de analizar la influencia que está teniendo en sus resultados y asumir la responsabilidad que le cabe en ellos.

			 

			[image: 109.jpeg]

			 

			 

			La persona mira con lupa lo que sucede y reflexiona sobre cada acontecimiento de su vida.

			 

			Toma conciencia y asume su responsabilidad.

			 

			Se hace parte del problema, lo que la acerca a la solución. 


			 

			 

			 

			 

			 

			1. Me hago parte del problema

			 

			Cuanto más grande es el caos, más cerca está la solución.

		   

			PROVERBIO CHINO

			 

			
				La víctima está convencida de que no es parte del problema.

				La protagonista asume «su parte» y se hace cargo.

			

			 

			Sólo los que se preguntan «¿qué más puedo hacer?» tienen la posibilidad de conseguir que las cosas cambien para mejor, porque se «adueñan» del problema al hacerse parte de él.

			Para la mayoría, llegar a un grado de conciencia en que pueda aceptar y reconocer que todos los resultados dependen de él es una tarea que puede requerir muchísimo esfuerzo. 

			 

			•   «Vamos a limpiar a fondo toda la instalación, ya que depende de nosotros que funcione con eficacia o no.»

			•   «Hemos perdido el partido porque el día anterior comimos mal y en exceso, buscaré un nutricionista que nos haga una rutina.»

			•   «Me multaron por no llevar el cinturón abrochado. Como estoy embarazada, valoré como peligroso apretar mi panza con el cinturón, acepto la multa.»

			 

			Formularlo en una frase parece fácil, pero resulta bastante arduo tomar conciencia de que «todos» nuestros resultados se deben a nuestro tipo de observación. Por ello no debemos angustiarnos si nos cuesta hacerlo, ya que lo habitual es que la gente se resista a que todo sea «su responsabilidad».

			Lo interesante es que cuando uno comprueba la eficacia de hacerse parte del problema descubre al mismo tiempo que lo es de la solución. En mis años de formador he visto cambiar muchos modelos mentales hacia el protagonismo; eso sí, no sin un gran trabajo y compromiso previos. 

			 

			•   «Se han ido tres personas del equipo por no saber motivarlos; sin embargo, esto me da la oportunidad de formar un equipo a mi medida.»

			•   «No entiendo nada porque no me he leído el manual, voy a quedar con el mejor vendedor para que me explique cómo lo hace.»

			•   «He suspendido el examen porque no me lo preparé bien; este mes le dedicaré más tiempo.»

			•   «Vamos a distribuir las tareas de la casa; no había advertido que podíamos trabajar en equipo.»

			 

			Como se observa en estas declaraciones de responsabilidad, la toma de conciencia resulta el nivel más trascendente en todo el proceso de protagonismo, ya que sólo a partir de este punto puedes comenzar a buscar soluciones para generar el resultado deseado.

			 

			Martín era entrenador de un grupo de jóvenes y aguerridos jugadores de rugby en su provincia natal. Hacía un gran sacrificio personal al entrenar a estos chicos, porque las sesiones de prácticas eran tres días por semana y los fines de semana tenían que viajar para jugar con otros equipos. Este ritmo de vida le estaba costando caro, pues a menudo descuidaba a sus hijas y su trabajo por estar con el equipo.

			La alta presión a la que estaba sometido le hacía sentirse disgustado cuando el grupo no le respondía como esperaba, ya que estaba considerado «un equipo ganador». Así, entonces, justificaba las derrotas alegando que los chavales no ponían compromiso ni sacrificio de su parte. Había entrado en un círculo vicioso de acusaciones y justificaciones. Esta culpa por el fracaso apuntaba, en primera instancia, hacia sus jugadores, y luego la hacía extensiva a la directiva del club y los árbitros.

			Charlamos con Martín sobre el curso que estaba tomando su vida y me confesó que no podría seguir mucho más con esta dinámica. Le expliqué entonces que una de las claves del protagonismo dirigido a resultados es hacerse parte del problema para así, desde dentro de éste, encontrar la solución.

			Le pedí que realizara algunos ejercicios escritos de reflexión y que me llamara cuando hubiera concluido. A las semanas de nuestra primera charla, había hecho un pormenorizado análisis de los problemas en los que se encontraba y había podido asumir la parte de responsabilidad que tenía en ellos. Este trabajo, además, le permitió entender lo que podría hacer para solucionarlos.

			 

			Tú puedes hacer lo mismo si te entrenas en una visión protagonista de la realidad que te permita reconocer la responsabilidad que tienes en tus resultados. Aprenderás entonces que sólo cuando te haces «parte del problema» es posible que aumente tu influencia para alcanzar tus objetivos.

			Y así, esta gran apertura de tu conciencia te pondrá en el camino de tus metas. Sólo si tienes la visión y la capacidad para adueñarte de tus problemas será posible que seas el único dueño de la solución. 

			 

			 

			2. Tomo conciencia y reflexiono

			 

			No existen verdades absolutas... La realidad no se puede englobar ni limitar en un solo concepto, sino que obliga a analizarla desde una actitud abierta y dialogante.

			 

			RAIMON PANIKKAR

			 

			
				La víctima se cree todo lo que le dicen los demás.

				La protagonista decide basándose en su propia convicción.

			

			 

			Cito a Raimon Panikkar, ese gran filósofo y escritor español, porque estoy convencido de que nunca debemos tomar nada de lo que nos digan o enseñen como verdades absolutas. Debemos en cambio ser protagonistas e impulsores de nuestro propio saber. 

			Nuestra misión es escuchar siempre con espíritu crítico todo lo que nos llega en forma de enseñanza y, una vez recibida esta «verdad», realizar un severo análisis a fin de cuestionarla o ponerla a prueba. Si no lo hacemos así, esas mismas «certezas» estarán destinadas a degenerar en dogmas o en prejuicios.

			Y éstos, lejos de ayudarnos en nuestro camino, pueden ser una verdadera carga transformándonos en víctimas de sus postulados, llevándonos a esa cárcel del saber donde todo es blanco o negro. 

			Como profesor universitario, ésta es la postura que intento mantener con mis alumnos, convencido de que en su propia inquietud por investigar y en sus dudas acerca de lo que escuchan de mí encontrarán en esencia las respuestas a sus preguntas. 

			Por eso, estimulo a los estudiantes para que ejerzan una sana irreverencia y desenfado en su actividad en clase. Y nunca rechazo una pregunta o una refutación, ya que tengo la convicción de que mis alumnos no están para adornar lo que yo sé, sino para ponerlo en duda. 

			Sócrates constata que una vida sin skepsis (reflexión e indagación profunda) no merece la pena ser vivida. Por ello, siguiendo su estela de pensamiento, lo que propongo para la toma de conciencia es un trabajo interno de análisis y reflexión profunda.

			Aunque esa indagación interna resulte hoy en día complicada a consecuencia de la vorágine cotidiana en la que nos movemos, todos podemos voluntariamente y con esforzada práctica alimentar nuestros estados protagonistas programando situaciones que los favorezcan.

			La idea es, entonces, que tomes conciencia de lo que estás viviendo. Porque «vivir» significa analizar y reflexionar lo que te está sucediendo a fin de determinar si eres plenamente consciente del tipo de observador que estás siendo.

			Y para ello es preciso que analices cómo estás operando en la realidad. Con dicha finalidad te sugiero que escribas dos listas y pongas tantas circunstancias o situaciones como desees:
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			Si quieres alcanzar el verdadero protagonismo, debes introducirte en un proceso reflexivo que produzca un insight dentro de ti; esto es, una toma de conciencia plena sobre dónde te encuentras y cuál es el siguiente paso en el camino hacia tus resultados. 

			«Las circunstancias y las personas que nos rodean son el perfecto campo de prueba para entrenarnos. Si nos concentramos y pensamos: “¡Ojalá desaparezcan!”, de seguro que no van a desaparecer, porque están allí para que algo aprendamos», dice Andrew Matthews, escritor americano.

			Lo que debemos hacer es aceptar a estas personas y situaciones como la mejor escuela de protagonismo, ya que sólo una vez que hayamos superado estas «lecciones» podremos decir que somos los dueños de nuestro destino.

			Cuenta Matthews el caso de un niño que interpretó la realidad de un modo erróneo por su falta de conciencia o de capacidad para analizar y reflexionar a causa de su edad:

			 

			Cuando tenía diez años, para Carlitos su posesión más preciada era su pelota de fútbol. Comía con ella, dormía con ella y todas las semanas la lustraba... en lugar de limpiar sus zapatos. Sabía todo lo que debía saberse de fútbol. En cambio, sobre otras cosas, por ejemplo, de dónde vienen los niños, sus nociones eran algo vagas, por no decir nulas.

			Una tarde estaba jugando en la calle y se le perdió su queridísima pelota. Buscó por todas partes y nada, no la encontraba. Entonces supuso que alguien se la había quedado. Mientras estaba pensativo, vio a una mujer que al parecer la tenía escondida debajo de la ropa. Así que se acercó y le dijo: 

			—¿Qué hace usted con mi pelota debajo de la blusa? 

			Resultó que esa mujer no tenía su pelota debajo de la blusa, pero aquella tarde se enteró de dónde vienen los niños y qué aspecto tiene una mujer cuando está embarazada de nueve meses.

			Un rato después encontró la pelota. Lo que le asombró más que nada a Carlitos fue no haberse fijado nunca en las embarazadas hasta los diez años... y cómo desde entonces y en adelante parecían abundar a su alrededor.

			 

			En la vida llega un momento en que estamos dispuestos a asimilar nueva información que nos haga analizar y reflexionar sobre nuestras antiguas creencias. Antes de eso, no la veremos aunque la tengamos delante de nosotros.

			Carlitos, fruto de su desconocimiento, ignoraba el aspecto de una mujer embarazada y lo que significaba. Como consecuencia de ello se comportó como una víctima cuando su pelota desapareció. Finalmente abrió los ojos, tomó conciencia y reconoció la realidad de las cosas. A partir de ahora sus valoraciones serán un poco más flexibles.

			El proceso de este libro está orientado, como en el caso de Carlitos, a activar mediante preguntas la sabiduría que está latente en tu interior: «¿Por qué Francisco tiene más éxito que yo? ¿Está más capacitado para su trabajo? ¿Ha entendido mejor que yo los desafíos de su profesión? ¿Qué hace que Francisco esté en el lugar que yo ansío? ¿Su habilidad, su ambición, su desenfado...? ¿Son éstas las condiciones que valoro de un modo positivo?»

			Sólo realizando un profundo proceso de introspección y análisis podrás tomar conciencia de la realidad que estás viviendo, analizar los valores que guían tu camino y reflexionar hacia dónde te diriges. Todo está dentro de ti, y de ti depende que se haga evidente en tu vida...

			«No se puede enseñar nada a un hombre, sólo se le puede ayudar a descubrirlo en su interior», decía Galileo Galilei.

			 

			 

			3. Aprendo constantemente

			 

			La mente más sabia siempre tiene algo que aprender.

		   

			JOSÉ SANTAYANA

			 

			
				La víctima lo «sabe todo» y no deja espacio al aprendizaje.

				La protagonista se adapta al cambio y «aprende siempre».

			

			 

			La toma de conciencia supone aprendizaje, y para estar abiertos a él debemos conocer su poder transformador. Sólo el aprendizaje nos permitirá adaptarnos a los nuevos retos, esto es, sobrevivir.

			No hace mucho el mundo era un lugar más predecible de lo que es hoy. ¿Considera alguien que los próximos años serán menos turbulentos que los últimos? Dados los cambios que se esperan, ¿cómo será el mundo? Nadie lo sabe, pero es seguro que retos continuos seguirán poniendo a prueba nuestra capacidad de hacerles frente. 

			Estudiando el acceso a la información, es posible percibir que vivimos en una curva exponencial. Hace unos años el conocimiento se duplicaba cada veinte meses, hoy se dobla cada ochenta días: hay una aceleración en el proceso de cambio. Esto se traduce en más transición y crisis más frecuentes. 

			Si no repensamos nuestros modelos mentales y formas de actuar frente al mundo, no tendremos alivio para nuestras actuales dificultades: una creciente turbulencia que produce nuevas tensiones; una mayor desconexión y competitividad; gente que trabaja más en lugar de aprender a trabajar mejor.

			Así, tenemos que modernizar nuestros paradigmas aprendiendo nuevos modelos de afrontamiento que nos permitan posicionarnos en un lugar de protagonismo, cambiando la estabilidad por la transformación, lo que supone alejarnos del statu quo y acercarnos a la innovación.

			En este contexto resulta fundamental anticiparse al cambio generando un contexto para que los nuevos desafíos sean observados como una oportunidad. Para ello, el aprendizaje del protagonismo ofrece un modelo en continua transformación que acepta los cambios como filosofía.

			Así las cosas, podemos afirmar que hoy el mundo ya no pertenece a los que saben, sino a los que aprenden. Quien sabe puede saber algo ya anticuado e inútil; en cambio, quien aprende está constantemente innovando y aprovechando los conocimientos adquiridos para liderar el cambio.

			Porque es ahí donde radica nuestro verdadero desafío: ser capaces de afrontar situaciones difíciles como un divorcio, discusiones con nuestro jefe, un plan que ha fracasado o un accidente con el coche y transformarlas en positivo y aleccionador aprendizaje.

			 

			A Carlos le va mal en el trabajo. Discute con su jefe y éste lo despide. Pasa meses buscando ocupación sin conseguirlo. Comienza por cuenta propia un pequeño negocio. Desde su despido se siente más libre que nunca, y es la primera vez que es su propio jefe. Sin embargo, tiene que enfrentarse al duro mundo del emprendedor. Confía en sí mismo y en que lo logrará. Está lleno de energía e ilusión, y todo eso ha sido consecuencia de lo que a primera vista parecía una desgracia.

			 

			Debemos preguntarnos con regularidad: «¿Qué puedo aprender de lo que me está sucediendo? ¿Cómo hacer para sacarle partido a esta difícil experiencia? ¿Cómo lograr que no vuelva a suceder?»

			El caso es buscar con vocación firme el aprendizaje que nos posicione mejor en la siguiente oportunidad. Mientras nos tomemos las cosas como un desastre, se manifestarán siempre como un desastre y, por ende, sufriremos. Lo interesante es aprender de esas experiencias para aprovechar su caudal pedagógico. 

			Se trata de revertir patrones de conducta, modelos mentales, estructuras de pensamiento y creencias para transformarlos en modelos protagonistas. Esto permitirá abrir nuevos canales de observación y de acción hacia el logro de los resultados deseados.

			Una de las premisas de todo protagonista es «aprender a aprender», y esto supone ver los acontecimientos como una oportunidad, un desafío o una ocasión para desarrollar y nutrir sus modelos mentales.

			Si deseas alcanzar ese especial estatus de efectividad personal deberás aprovechar cada una de tus experiencias como enseñanzas. Sólo así podrás transformarte en un verdadero protagonista, aquella persona que cuando no alcanza sus objetivos se dice: «No lo logré, pero he aprendido una gran lección.»

			Ésta es la filosofía y el lema que defiende el protagonismo: «En la vida nunca pierdo: o gano, o aprendo.» De esta manera el fracaso, la equivocación o el error no existen. Y la persona se dice a sí misma: «¡Estoy logrando mis objetivos o estoy aprendiendo, y así la vida es genial!»

			 

			 

			4. Descubro nuevos caminos

			 

			Todos los descubrimientos significativos fueron rupturas de las antiguas maneras de pensar.

			 

			THOMAS KUHN

			 

			
				La víctima responde acusando a otros de las adversidades.

				La protagonista tiene una respuesta creativa ante la dificultad.

			

			 

			Todos, a lo largo de nuestra vida, hemos tenido que superar situaciones de crisis. Algunas veces esas situaciones fueron interpretadas como un problema de difícil solución; otras, como una oportunidad enriquecedora. 

			La reflexión siempre estaba centrada en «¿Cuál es realmente la realidad a la que me enfrento?», «¿Soy consciente de lo que está sucediendo?». Nos preguntamos entonces: «¿Fue realmente una catástrofe?», «¿Salí fortalecido?», «¿Estoy mejor ahora?», «¿Quién sería sin esa experiencia?», «Si pudiera volver atrás, ¿qué cambiaría?».

			Las personas, en el camino de «descubrir la realidad», no comprendemos muchas veces que nuestras creencias victimistas o protagonistas generan una profecía autocumplida. Y es así como los seres humanos tendemos a interactuar con el mundo de una manera que las confirma.

			¿Cuántas veces actuamos sin reflexionar, haciendo cosas de forma automática, sólo porque las consideramos «normales»? ¿Cuán usual es que digamos que necesitamos algo cuando en realidad no hemos reflexionado al respecto? 

			En numerosas ocasiones actuamos de modo irreflexivo; sin embargo, podemos cambiar. Cuando consigamos llegar a un grado de conciencia en el que seamos capaces de reconocer la realidad y hacer frente a los desafíos vitales, lograremos vivir el presente sin la influencia de situaciones pasadas que nos condicionen.

			 

			Cuando Álvaro tomó conciencia de que estaba perdiendo su vida arrastrado por un trabajo cada vez más absorbente, le quedaba poca energía para hacer algo de manera inmediata. Se dijo a sí mismo que descansaría una temporada para luego, colmado de compromiso, reconstruir su vida para equilibrarla y darle un sentido de trascendencia que hasta ese momento no había tenido. 

			Se había dado cuenta de que estaba cayendo y ahora debía comprometerse para sacar de sí mismo la energía necesaria para rediseñar su vida. Tras dos meses de arduo trabajo de análisis y diseño de su plan de acción, estaba listo para recomenzar su vida con un objetivo nuevo basado en un plan bien diseñado y equilibrado que lo llevaría a lograr sus metas.

			Lo primero que hizo para diseñar ese plan de acción fue liberarse de los condicionamientos fruto de su herencia cultural y las creencias limitadoras que hasta ese momento habían dominado su vida. Ahora era libre de elegir lo que deseaba pensar y hacer. La buena noticia era que tenía un plan, un camino que recorrer.

			 

			Justamente, una de las premisas del proceso de protagonismo es hacer que la persona construya su plan de acción personal, su propio camino, libre e independiente de todo condicionamiento, y, una vez diseñado ese camino personal, darle la guía necesaria para transitarlo con éxito. La intención es que la persona abandone su actitud de víctima débil, dependiente e inconsciente para asumir la de una persona fuerte, independiente y totalmente consciente de lo que se encuentra viviendo.

			Por tanto, las claves para superar los obstáculos en el camino asumiendo el protagonismo en tu vida son siempre las mismas: primero, ser consciente del problema, «descubrirlo»; luego, trazar un plan de acción, «tu plan», y, finalmente, ejecutarlo de manera efectiva, «solucionarlo». No hay fórmula más básica y efectiva.

			 

			 

			5. Diseño mi modo de pensar

			 

			Una de las cosas más importantes que he aprendido es que no siempre tengo que tener razón.

			 

			JEFFREY SWARTZ

			 

			
				La víctima justifica con su «pesimismo» el no lograr resultados.

				La protagonista se acerca a ellos con un «estilo optimista».

			

			 

			Un componente fundamental para desarrollar un carácter protagonista es la autoestima o valoración de nosotros mismos. Ésta comienza a desarrollarse durante los primeros dieciocho meses de vida, asegura el psiquiatra Luis Rojas Marcos, y en esa etapa se nutre sobre todo del amor materno y el sentido de seguridad. 

			A medida que el niño crece, su autoestima se va desarrollando a través de sus experiencias, la consideración y la valoración que otros hacen de él. Resulta trascendente en esta etapa que los padres apoyen con interpretaciones positivas lo que le sucede al niño, ya que así estarán alimentando el germen de una buena autoestima. Y en ese «apoyo positivo» resulta trascendente el modo en que éstos explican y comparten con sus hijos el análisis de los hechos cotidianos, pues todo lo que les transmitan influirá en la interpretación de «su mundo».

			En otras palabras, los niños que en sus casas han escuchado a sus padres dar explicaciones positivas, alegres y esperanzadoras de los sucesos del día a día tienden a incorporar estilos protagonistas a la hora de interpretar las vicisitudes de sus vidas.

			Por el contrario, los que viven en hogares donde los padres están constantemente criticando a los demás, buscando excusas para todo y observando las cosas de un modo pesimista serán candidatos a tener en su vida adulta modelos victimistas de afrontamiento de la realidad.

			Lamentablemente, es muy común que elaboremos valoraciones automáticas victimistas que se transforman así en el cristal a través del cual vemos los hechos cotidianos. El problema es que no somos conscientes de que lo estamos haciendo.

			 

			Conocí a María, una mujer de cuarenta años, cuando asistió a uno de mis cursos de liderazgo personal en Barcelona. Era una persona con muy buen aspecto, pero se quejaba constantemente de que por la crisis llevaba mucho tiempo intentando encontrar un trabajo sin éxito. Estaba claro que se sentía desmoralizada por ello y para colmo las perspectivas económicas del país no la ayudaban a sentirse mejor.

			Ya en mi despacho hablamos sobre la metodología que aplicaba en su búsqueda de empleo. En ello estábamos trabajando cuando María advirtió que su problema era su acentuado pesimismo ante todo, ya que me confió que desde el primer momento que vio un anuncio pensó que no tendría nada que ofrecer, que por su edad las empresas la rechazarían.

			Después de reflexionar sobre el origen de dicho presentimiento coincidimos en que semejante presagio era infundado y paralizante, por lo que debería eliminarlo si deseaba continuar el proceso con paso firme. «Recuerda que lo que piensas transforma tu vida para bien o para mal, eres lo que piensas, así que ten mucho cuidado con lo que albergas en tu mente», le advertí.

			Trabajamos entonces en el diseño de un modo de pensar que se apoyara en sus habilidades, virtudes y valores. La tarea fue acentuar lo positivo de sus cualidades y lo valioso que tenía para ofrecer a las empresas. Fue así como construimos un nuevo modo de pensar que la ayudara en su comportamiento frente a las entrevistas de trabajo.

			A los pocos días, María comenzó a acudir a agencias de empleo con la nueva convicción que le indicaba: «Si no lo intento, nunca sabré hasta dónde puedo llegar», «Soy valiosa y tengo mucho que ofrecer», «El “no” ya lo tengo, voy a conseguir el “sí”», «Poseo la fuerza para lograrlo». Gracias a esta nueva estructura de pensamiento, después de varias semanas de intentos encontró finalmente un trabajo. 

			 

			Podemos dejar atrás nuestros condicionamientos infantiles y familiares. Si en nuestra casa no alimentaron nuestra autoestima y valoración positiva de la realidad, nosotros podemos, de mayores, diseñar una manera de generar esa visión. Tenemos el poder y las herramientas para hacerlo.

			La programación neurolingüística (PNL) nos enseña que «nos constituimos en palabras» y ellas son las que estructuran inconscientemente la visión e interpretación que realizamos del mundo y, la mayoría de las veces, determinan nuestros resultados. 

			La forma en que expliques de manera cotidiana lo que te sucede estimula o deprime tu autoestima, promueve o disuelve tu optimismo y, en consecuencia, tu talante protagonista se ve fortalecido o debilitado.

			«Me eligieron para el equipo de fútbol porque soy muy buen delantero y mi forma de jugar se adapta al grupo» es más positivo y optimista que «Me seleccionaron para jugar porque soy amigo del entrenador».

			Por la misma razón, la explicación «Evitamos el atasco porque pensé que por estas fechas esta ruta estaría menos densa de coches» es más positiva y optimista que «¡Gracias a Dios no nos tocó el monumental atasco de las fiestas!».

			El positivismo y el optimismo con los que expliques tus experiencias van a reforzar tu autoestima y te darán una visión alentadora de la vida.

			Por ello, un método eficaz para estimular el talante protagonista consiste en adoptar un estilo de pensar positivo. Lo primero entonces es «pensar en cómo pensamos» y luego construir y diseñar un modelo de pensamiento que nos lleve «en andas» hacia nuestros objetivos. 

			En efecto, la solución a nuestros problemas no está fuera de nuestro alcance, sino en lo que pensamos nosotros mismos de ello. Como dijo Buda: «El pensamiento lo es todo; llegamos a ser lo que pensamos.»

			 

			 

			6. Reconozco mi mapa

			 

			Leemos mal el mundo, y después decimos que nos engaña.

			 

			RABINDRANATH TAGORE

			 

			
				La víctima es presa de sus condicionamientos internos.

				La protagonista trabaja en la raíz para cambiar conductas.

			

			 

			Como sabemos, nuestros paradigmas son, en esencia, el modo en que «vemos» el mundo, cómo lo entendemos, cómo lo percibimos e, incluso, cómo lo interpretamos. 

			Alfred Korzybski expresó que «el mapa no es el territorio», frase que descubre la manera en que interpretamos la realidad. Realidad que pasa naturalmente por nuestros personales filtros perceptivos, por lo que no estamos atendiendo a la verdad, sino a nuestra verdad.

			«Un mapa no es el territorio que representa, pero, si es correcto, tendrá una estructura semejante al territorio, lo cual da cuenta de su utilidad», escribió Korzybski en Science and Sanity en 1933.

			A lo largo de la historia de la civilización, muchos autores han hecho hincapié en este punto: existe una gran diferencia entre el mundo y nuestra experiencia de él. Como seres humanos, no actuamos directamente en él, sino que cada uno crea una representación del mundo, es decir, un mapa o modelo que le sirve para guiar su conducta. 

			Si este mapa está construido sobre modelos mentales erróneos es muy posible que nos lleve al fracaso, como le sucedió al asno que llevaba sal:

			 

			Cuenta la historia que este animal, un día, transportando sal para su dueño, atravesó con su cargamento por un río. Cuando el agua cubría los sacos de sal, sintió de pronto la carga más liviana, por lo que se alegró de su suerte.

			Otro día también llevaba una carga, pero de esponjas, y, aunque su peso era menor, utilizó el mismo modelo mental: «Esta carga pesa bastante. Si me meto en el río, ocurrirá lo mismo que la vez pasada y yo saldré mucho más liviano que cuando entré.»

			Se hundió a propósito en el agua, pero en esta ocasión las esponjas absorbieron el líquido y la carga fue tan pesada que por más esfuerzos que hizo no pudo salir a flote y murió ahogado.

			 

			En el ejemplo del asno, vemos cómo los modelos mentales deben ser analizados y cuestionados, ya que no siempre nos serán de utilidad para nuestras distintas necesidades.

			Para el filósofo alemán Hans Vaihinger, la función de nuestros modelos como totalidad —es decir, el propio mapa— debe ser el instrumento con el cual encontrar más fácilmente el camino por el mundo.

			Si nuestro mapa está desactualizado, es defectuoso o tiene errores de apreciación, no nos conducirá al objetivo propuesto, y en el trayecto nos encontraremos en dificultades, transitando por un territorio hostil y desconocido, como le sucedió al asno con sus esponjas.

			Así que, por más entusiasmo y perseverancia que pongamos en la tarea, si nuestro mapa no posee los datos necesarios para la travesía, no estaremos viviendo en la realidad, sino en una imagen distorsionada de ella.

			 

			Había una vez un anciano que pasaba los días sentado junto a un pozo a la entrada de un pueblo. Un día pasó un joven, se acercó y le preguntó:

			—Nunca he venido por estos lugares, ¿cómo es la gente de esta ciudad? 

			El anciano le respondió con otra pregunta: 

			—¿Cómo eran los habitantes de tu ciudad?

			—Egoístas y malvados, por eso he salido de allí. 

			—Así son los habitantes de aquí —respondió el anciano. 

			Un poco después, pasó otro joven, se acercó al anciano y le hizo la misma pregunta: 

			—Acabo de llegar a este lugar, ¿cómo son los habitantes de esta ciudad? 

			El anciano le respondió de nuevo con la misma pregunta: 

			—¿Cómo son los habitantes de la ciudad de donde vienes? 

			—Eran buenos y generosos, hospitalarios, honestos y trabajadores. Tenía tantos amigos que me ha costado mucho separarme de ellos. 

			—También los habitantes de esta ciudad son así —respondió el anciano. 

			Un hombre que había llevado sus animales a beber agua al pozo y que había escuchado la conversación, en cuanto el joven se alejó, le dijo al anciano: 

			—¿Cómo puedes dar dos respuestas completamente diferentes a la misma pregunta? 

			—Mira —dijo el anciano—, cada persona lleva el universo en su corazón. Quien no ha encontrado nada bueno en su pasado tampoco lo encontrará aquí. En cambio, aquel que tenía amigos en su ciudad también aquí encontrará amigos fieles y leales. Todo depende de lo que tengas en tu corazón.

			 

			Para Stephen Covey muchas personas piensan que ven el mundo como es, cuando en realidad ven el mundo como ellas mismas son.

			Y es así como una interpretación (mapa) victimista de la realidad traerá a mi vida sólo personas y situaciones deprimentes y desagradables. En cambio, una visión protagonista de lo que me está sucediendo hace que el optimismo en mi forma de interpretar la realidad (mi mapa) atraiga a mi vida situaciones y personas positivas.

			Resulta indispensable conocer tus modelos mentales para saber hacia dónde se inclina la tendencia. Por ello, una lectura optimista de tu mundo mejorará notablemente tu efectividad, mucho más que un gran esfuerzo consciente por cambiar algunas actitudes o conductas. 

			De nada sirve trabajar superficialmente sobre nuestra conducta. Debemos hacerlo sobre su origen y fundamento, esto es, sobre nuestros modelos mentales. 

			De modo que, si tu intención es introducir un cambio duradero en la manera en que interpretas el mundo y posicionarte en una visión protagonista, debes comenzar a trabajar desde las raíces de ese gran árbol que eres tú mismo hasta que consigas tus propios frutos en forma de actitudes positivas.

			 

			 

			7. Hago oídos sordos

			 

			Desconozco el secreto del éxito, pero sé que el secreto del fallo es tratar de complacer a todo el mundo. 

			 

			BILL COSBY

			 

			
				La víctima hace residir su valía interna en lo que opinan de ella.

				La protagonista hace oídos sordos porque sabe cuánto vale.

			

			 

			Sucede muchas veces que al sentirnos criticados se despierta en nosotros el resentimiento y la ira. Esto es porque la crítica es un feroz enemigo que nos somete a una posición de victimismo de difícil salida. 

			Este tipo de sentimientos nos hace vulnerables, ya que, al guardar rencor a quienes nos critican, sólo conseguimos debilitarnos a nosotros mismos. Por eso, una de las claves para abandonar ese victimismo es dominar nuestra respuesta emocional e intelectual frente a la crítica. 

			Y para hacerlo es muy útil escuchar «sólo» la orientación de nuestro interior, puesto que allí reside la verdadera esencia de nuestra personalidad, al margen de las opiniones que los demás puedan tener de nosotros.

			 

			Marco, un joven filósofo italiano, tenía una especial e interesante forma de vivir, anteponiendo la reflexión y el análisis a cualquier circunstancia de la vida. Al hacer frente a la crítica con la razón, Marco había llegado a la conclusión de que no le era posible, ni a él ni a nadie, ser agradable a todo el mundo.

			«Del mismo modo que hay personas que nos son antipáticas sin motivo alguno, hay otras a las que nosotros despertamos una instintiva antipatía», afirmaba, muy seguro de sí mismo. 

			 

			Bastará con tener presente esta sencilla verdad para que no nos preocupe gran cosa si ocasionalmente nos sentimos juzgados, pues no podemos agradar a todos. Cuando seamos víctimas de la crítica y el rechazo, simplemente debemos evitar que nos afecte entendiendo que es difícil ser perfectos a los ojos de los demás. 

			Como advirtió el gran escritor y místico alemán Tomás de Kempis: «No eres mejor porque te elogien, ni peor porque te reprueben.»

			Así pues: ¡no atendamos a las críticas infundadas! ¡No nos angustiemos por ser mal valorados! ¡No nos posicionemos en un lugar victimista acusando a los demás por las críticas recibidas! 

			Alcemos la vista con coraje, ya que sólo mirando hacia delante y no a los costados es como podremos seguir nuestro camino, cerrando los oídos a todo comentario malintencionado.

			 

			Cuenta la historia que existía una pequeña y joven águila que deseaba conocer el secreto del Águila Mayor. Para ello sobrevoló valles y montañas en busca de algún águila que le revelase este secreto. 

			Así recorrió miles de kilómetros preguntando a todas las águilas que se encontraba en su camino, sin hallar una respuesta. Decidió entonces que iría a preguntarle personalmente al Águila Mayor. Voló y voló, y una vez llegada al pico más alto de las montañas, ya frente a ella, la pequeña ave, mirándola hacia arriba, con tono débil preguntó: 

			—Disculpa, Águila Mayor... Me gustaría hacerte una pregunta.

			Obtuvo el silencio por respuesta. El viento de las cumbres agitaba las alas recogidas de la pequeña. Insistió, convencida de que se haría escuchar. Para ello, levantó el tono de su voz:

			—Perdón, Águila Mayor: me gustaría saber cuál es el secreto para haber llegado a ser la reina de todas las águilas, haber cumplido tus sueños y haber ganado el respeto de las demás.

			Siguió otro gran silencio. La pequeña águila insistió otra vez... y otra más con la misma pregunta; pero el silencio persistía y a la joven águila comenzaban a flaquearle las fuerzas. Iba a repetir por enésima vez la pregunta cuando una de las súbditas del Águila Mayor le dijo con resignación: 

			—No insistas, es sorda.

			 

			Así como el Águila Mayor había llegado a la cumbre, sin escuchar a los demás, debes también tú hacer oídos sordos a los que intentan desmoralizarte frente a tus objetivos.

			Tienes que ser fuerte en tu postura, ya que muchas veces no sólo te encontrarás con la incomprensión o el desinterés de algunas personas, sino también con otras que envidien tus convicciones, te critiquen e intenten frustrar tus sueños. 

			La clave para el protagonismo es transitar tu propio camino sin mirar a los costados, haciendo «oídos sordos» a los que intentan criticarte. Sólo así lograrás tus objetivos, pues no existe mejor guía que la de tus propias convicciones. El Águila Mayor conocía el secreto.

		

	


	
		
			RESPONSABILIDAD

			El secreto de la responsabilidad reside en el valor del compromiso como generador de soluciones.
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			La falta de responsabilidad hace que la persona eche la culpa a otros por sus «no resultados». Una sana habilidad para responder, en cambio, hace que ésta se comprometa con encontrar una solución para cada problema.

		

	


	
		
			Acusador

			Busco culpables

			 

			 

			Detrás de toda reacción emocional acusadora se encuentra un modelo victimista de interpretación y afrontamiento de la realidad.
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			Frente a cada situación que se complica, su primera reacción es buscar un culpable a quien acusar.

			 

			Señala con el dedo: «Son ellos, no yo.»

			 

			Culpa a personas y situaciones por no haber logrado sus objetivos.


			 

			 

			 

			 

			 

			1. Son ellos, no yo

			 

			Cuando apuntas con el dedo, recuerda que tres dedos te señalan a ti.

		   

			PROVERBIO INGLÉS

			 

			
				La víctima protesta porque «ellos» le amargan la vida.

				La protagonista dice: «Soy responsable de lo que me sucede.»

			

			 

			Es usual escuchar expresiones del estilo: «Si María fuese más flexible, nuestra relación iría mucho mejor», «Mi jefe tiene un carácter del demonio, no lo soporto», «Carmen está en su mundo y no se comunica con nadie», y agregar «... si ellos cambiaran su forma de ser, yo sería más feliz y lograría mis objetivos».

			Este tipo de expresiones victimistas pueden resultar para muchos una «música conocida»; ahora bien, pregunto: ¿qué posibilidad existe de que los demás cambien su forma de ser sólo porque a mí me resulta inconveniente? La respuesta es: ninguna.

			Si alguien culpa sistemáticamente a los demás de provocarle sentimientos de angustia e inestabilidad emocional y piensa que éstos desaparecerán cuando «su provocador» cambie de actitud, se está anclando en un patrón de víctima desamparada.

			Lo malo del asunto es que este modelo de interpretación hace recaer siempre en los demás la «culpa» de lo que a mí me sucede:

			 

			•   «La crisis tiene la culpa de mis malos resultados.»

			•   «No puedo hacer el régimen; en casa me hacen comer.»

			•   «Mis superiores no me dejan subir de puesto.»

			•   «No acabo el trabajo porque mis compañeros me quitan el tiempo.»

			 

			Estas expresiones son como decirse a uno mismo: «Siempre dependo de los demás para lograr mis metas»; o lo que es lo mismo: «Ellos me hacen la vida imposible.» Y entonces, uno podría preguntar: «¿Quiénes?» Y ellos responderán: «Esos otros que siempre están allí para impedirme ser feliz.»

			Es común también que ciertas personas, cuando no alcanzan el objetivo propuesto, busquen «salvar» su autoestima colocando las razones de su fracaso fuera de la órbita de su responsabilidad. Fue por culpa de otros por lo que ellos no lograron su fin.

			 

			•   «José llegó tarde; por ello no presenté el informe.»

			•   «El jefe me odia y por eso no me sube el sueldo.» 

			•   «Nunca llego a tiempo; es culpa del transporte público.»

			•   «Todo es un desorden por culpa de los niños.»

			•   «Hago las tareas de la casa porque nadie me ayuda.»

			 

			Incluso de modo cotidiano podemos ver estos modelos mentales en nuestra propia casa con nuestros hijos. Cuando a uno de ellos le ha ido mal en el colegio, llega a casa y dice con gran desgana: «Me suspendieron en matemáticas», lo que implica que «ellos» le suspendieron, no fue él quien falló o no estudió.

			Lo gracioso es que cuando las cosas van bien y aprueba los exámenes cambia la tercera persona («ellos») por la primera persona («yo»). Llega a casa y con altivez anuncia: «¡Aprobé geografía!», lo que supone que tiene todo el poder y espera como un pavo real que le feliciten por su hazaña... Normal, ¿no?

			Existen también posturas victimistas que apuntan a «ellos» cuando no se alcanzan los objetivos en la empresa. En estos casos, las personas señalan a otros miembros del grupo formando así un círculo vicioso victimista, en donde todo el mundo echa la culpa a los demás.

			 

			Asistía yo a una reunión de directores de una financiera para la que realizaba consultoría. Acompañaba a su director general, Luciano, en una modalidad de shadow coaching, ejerciendo como «su sombra» a efectos de observar a su gente y a él mismo dirigiendo la sesión.

			Al comenzar la reunión, el director de cobros expresó que los objetivos de recuperación no pudieron ser alcanzados debido a la pésima gestión desarrollada por el sector de créditos, que estuvo ofreciendo el producto a un público inadecuado y sin garantías para ese servicio. 

			Esto produjo que el director de crédito, un poco enfadado, explicara el porqué de su mala gestión; expuso que su equipo no pudo alcanzar a un público más selecto porque se ajustó al escaso presupuesto otorgado por el departamento financiero.

			Las acusaciones comenzaron como fuego cruzado entre todos los departamentos, cuando el director de marketing terminó quejándose ante el grupo presente: «Si cobros no recupera lo adeudado, es imposible contar con fondos necesarios para cualquier campaña seria de publicidad.»

			Acabada la reunión, le dije a Luciano: 

			—Puedes despedirlos a todos. 

			—¿Cómo? —me dijo él. 

			—Sí —insistí—, puedes despedirlos porque nadie ha asumido su responsabilidad en los resultados. 

			—¡Pero no los puedo echar a todos!

			—El caso es que si ninguno de tus directivos es parte del problema tampoco podrán ser parte de la solución.

			 

			Todo grupo humano que se precie y pretenda alcanzar objetivos serios necesita tener protagonistas entre sus miembros y no personas que justifiquen su mala gestión echándole la culpa a otro departamento. 

			En esta financiera no había ningún responsable del «no logro» de resultados. Con esta gente no habría posibilidad de encontrar una solución, ya que todos supieron muy bien cómo «echar la culpa» al sector vecino, esto es, «afuera».

			Y si esto continúa, tal vez entonces la solución esté afuera, con lo que la directiva estará en disposición de ir a buscar a otras personas que asuman el protagonismo del proyecto. Porque, en la vida, o te haces parte y te responsabilizas de las cosas... o no existes.

			 

			 

			2. Culpo a personas y a hechos

			 

			Las personas siempre culpan a las circunstancias por lo que ellas son. Yo no creo en las circunstancias. 

		   

			GEORGE BERNARD SHAW

			 

			
				La víctima echa la culpa al mundo por lo que le sucede.

				La protagonista se hace cargo y busca soluciones.

			

			 

			Este nivel de victimismo nos resulta familiar a la mayoría porque es un modelo mental que se acuña desde la más tierna infancia y sigue anclado a nuestra vida de adultos aunque hayamos alcanzado la denominada «madurez».

			Suele ser habitual encontrarnos en este nivel muchas veces al día, independientemente del ámbito del que se trate. Los ejemplos abundan en nuestras empresas y familias:

			 

			•   «No hice el informe porque mi jefe no me dijo que era urgente.»

			•   «Mi sofá está hecho un asco por culpa de mis gatos.»

			•   «No tengo alumnos en clase porque los padres hablan mal de mí.»

			•   «Entré en depresión por culpa de mi pareja.»

			•   «Me han echado; el jefe me tiene manía.»

			 

			Estas expresiones nos resultan familiares porque el modelo mental subyacente es la influencia en la niñez de nuestra herencia cultural. Esta «mochila» de creencias y paradigmas fue alimentando durante años, de manera inconsciente, muchas de nuestras expresiones y acciones cotidianas. 

			Normalmente, si algo no resultaba en casa o en el colegio como nuestros padres deseaban, la «carga» por ese mal resultado iba asociada directamente a nuestra actuación. Ese peso representaba para nuestra autoestima un mazazo difícil de digerir en esa frágil etapa.

			Resulta natural la inconsciente tendencia de un niño a dejar fuera de la órbita de su protagonismo cualquier circunstancia en la que obtiene un mal resultado. De esta manera es como comienza a estructurar sus propios mecanismos de defensa para no tener que asumir su responsabilidad ni siquiera ante el más mínimo suceso.

			 

			Una tarde, estando de visita en casa de mi hermana María Martha, preparaba yo un bocadillo para mi sobrino Facundo de cinco años en la cocina. Le puse el bocadillo en un plato y lo coloqué sobre la mesa. En eso que estoy lavando los cubiertos cuando se oye un estruendo de vajilla. Facundo había empujado sin querer con el codo el plato que estaba sobre la mesa y éste se había hecho añicos en el suelo.

			Al oír el estrépito, mi hermana se apresuró a ver qué había sucedido, a lo que mi sobrino, sin esperar que ella le preguntara, dijo: «Se cayó el plato.»

			 

			En este caso, cuando Facundo cuenta que «se cayó el plato», está queriendo explicarle a su madre que él nada tiene que ver con el asunto. Y se escuda en un «el plato se cayó», lo que implica un «yo no hice nada», «soy inocente», «no me castiguéis».

			Y esta reacción resulta natural, dado que nuestros padres nos han educado muy bien en la culpa y el correspondiente castigo por ese mal resultado. Lo ideal sería que hoy los progenitores educaran a sus hijos en la «responsabilidad», lo que produciría un valioso «aprendizaje» que mejoraría los resultados futuros del niño.

			La historia podría ser así... 

			 

			Viene María Martha corriendo y pregunta: 

			—Facundo, ¿qué pasó? 

			A lo que éste responde: 

			—Lo siento, mamá, sin querer empujé el plato con el codo; me distraje.

			—No pasa nada, cariño, le puede suceder a cualquiera. Pero dime una cosa, ¿qué aprendiste?

			—Aprendí que debo ser más cuidadoso cuando estoy comiendo en la mesa.

			—¡Perfecto, lección aprendida! Recuérdala en el futuro.

			 

			De esta manera, María Martha estará educando a Facundo en la «responsabilidad» por sus actos. Y al asumir ser partícipe y actor principal de todo lo que le sucede, el niño «aprende» lo que evitará en el futuro que el plato se vuelva a caer. 

			La infantil estructura de pensamiento victimista del «yo no fui» no es muy distinta a lo que podríamos encontrar en las empresas, donde habita gente aparentemente más adulta, apunta Fredy Kofman.

			Es fácil escuchar en nuestras oficinas el clásico «Se colgó el sistema», como si el sistema tuviera vida propia. Seguro que nadie escuchó nunca «Yo colgué el sistema». Si así fuera se trataría de un superprotagonista que habría que retener con una enorme cláusula de rescisión.

			Lo más usual es escuchar un inocente «No se llegó a los objetivos», «No nos aprobaron la propuesta», «La lluvia me lo impidió», escudando nuestros «no resultados» en personas y acontecimientos por los cuales no debemos responder.

			Son muchas las ocasiones en las que podemos encontrar a un individuo minimizar su influencia sobre el problema, sacándolo de su órbita de protagonismo. ¿Y cómo lo hace? Muy simple, echando la culpa fuera. 

			Por ello, la clave es abrir los ojos y tomar conciencia de que la solución está en nuestras manos. Sólo así dejaremos de culpar a otros y al mundo por lo que nos sucede, asumiendo  el protagonismo de nuestra vida.

			 

			 

			3. Me quejo y doy excusas

			 

			Si tiene remedio, ¿por qué te quejas? Si no tiene remedio, ¿por qué te quejas?

			 

			PROVERBIO HINDÚ

			 

			
				La víctima ve como «imposible» cualquier desafío.

				La protagonista piensa que «todo es posible».

			

			 

			Cuando trabajamos y nos esforzamos por alcanzar un objetivo y vemos que éste no llega, es normal que la fuerza y el optimismo que teníamos al inicio vayan decayendo.

			Comenzamos a pensar «Es imposible», «Yo sabía que no podría», «Para qué haberlo intentado». Son esos pensamientos los que van minando poco a poco nuestra confianza. Y es entonces cuando buscamos a alguien para «echarle la culpa» por nuestra falta de éxito.

			Existen muchas personas que razonan de esta manera cuando no son bendecidas con el éxito. Lo que sucede es que se rebelan contra un resultado no esperado como si pensaran que con sólo «intentarlo» ya es suficiente para alcanzar sus objetivos.

			 

			Una tarde, Diego, un gerente de ventas a quien asesoraba sobre equipos de alto rendimiento, me relató una anécdota sucedida semanas atrás:

			—El lunes les pedí a mis empleados que me tuvieran listos unos informes para la reunión de la mañana siguiente. Al otro día, cuando llegué al despacho, me acomodé en mi sillón, llamé a los que estaban en el salón y les requerí los informes para leerlos antes de nuestra reunión, a lo que algunos, los incumplidores de siempre, me respondieron: «No tuve tiempo de hacerlo, jefe», se excusó Analía. «Intenté hacer el informe, pero no entendí la estructura de lo que usted quería», prosiguió Mari. «Anoche salí muy tarde y esta mañana acabo de llegar, no pude, lo siento», continuó Marcos. «Mi esposa está en el hospital y tuve que ir a cuidarla», concluyó Javier.

			 

			Le expliqué a Diego que es común encontrar este tipo de justificaciones en forma de excusas y culpas, ya que es un modelo cultural muy arraigado en nuestra manera de afrontar los hechos. 

			Analizando este caso se puede observar que lo primero que buscaron los empleados fue una buena excusa para que su gerente se la aceptara. Si no le convencían, comenzarían a elaborar una segunda excusa y, por qué no, una tercera, hasta persuadir a su jefe de que «no pudieron».

			 

			•   «Si no me dan herramientas no puedo hacer nada.»

			•   «Imposible igualar el resultado del año pasado.»

			•   «Los objetivos son muy altos, no llego.» 

			•   «Con estas instalaciones no se puede trabajar.»

			•   «Aquí nadie me motiva.»

			 

			Estos modelos, aunque ineficientes, están arraigados en la estructura mental del individuo. La clave es fomentar tanto en la empresa como en casa un modelo que excluya «culpar a personas y hechos». Y para ello es preciso ser conscientes e identificar excusas cotidianas:

			 

			•   «No trabajo bien porque no veo a mi coordinador.» 

			•   «En mi turno no se vende, tengo la peor hora.»

			•   «No me promocionan porque hablo de frente.»

			•   «El sistema no funciona por la mala infraestructura.»

			 

			Finalmente, acordé con Diego trabajar las siguientes semanas tomando estas explicaciones como punto central para diseñar un nuevo modelo de comunicación en su equipo. El eje del modelo sería esa asunción de responsabilidad que los llevara a encontrar soluciones en lugar de «convincentes excusas».

			Algo en lo que siempre insisto con los directivos y padres con los que trabajo es que no deben «comprar» las excusas ni justificaciones de sus empleados e hijos, ya que al hacerlo están alimentando su victimismo, enseñándoles a la vez el lenguaje del «no puedo». 

			Por el contrario, les pido que les digan a sus chicos: «No tengo tiempo para excusas ni justificaciones, te pido que me digas qué vas a hacer para tener listo el informe», «¿Cómo harás para resolver el tema con tu hermana?», «¿Qué vas a hacer para no llegar tarde?», «¿Qué idea se te ocurre para solucionar el problema de la cena familiar?»...

			Sin embargo, las justificaciones siguen:

			 

			•   «Es que el árbitro es muy malo.»

			•   «Soy así, no lo puedo cambiar...»

			•   «No he arreglado el jardín porque nadie me ayuda.»

			•   «Todo lo que hago me sale mal.»

			•   «¡No doy más, lo he intentado todo!»

			 

			Vemos muchas veces este modelo cuando los padres consienten graciosamente esos «No puedo», «Es muy difícil», «No sé hacerlo» de sus hijos con un «Deja, que lo hago yo», lo que, por otro lado, me hace recordar a algunos jefes que conozco.

			Muchas veces lo hacemos inconscientemente, es cierto, pero lo que estamos logrando sin querer es ponerle un techo a la persona que se rindió en un «No puedo» y que, en lugar de buscar una solución con creatividad, prefirió acudir a unas inocentes excusas para que alguien más lo rescatase.

			Ahora bien, si hay algo más grave que el hecho de comprarle la excusa a alguien es que nos compremos nuestras propias excusas, nuestros «Es imposible», ya que esto lo único que hará es limitarnos en nuestra capacidad de gestión. 

			Y la próxima vez que algo nos resulte «difícil», ¿qué diremos?, ¿que es imposible? Pues no deberíamos, porque sabemos que todo es posible si como protagonistas nos proponemos conseguirlo. 

			 

			 

			4. Lo intenté, pero «no puedo»

			 

			La persona que dice «no se puede hacer» no debe interrumpir a la que lo está haciendo. 

			 

			PROVERBIO CHINO

			 

			
				La víctima, por su memoria, se queda atrapada en el pasado.

				La protagonista aprende de su pasado y se supera día a día.

			

			 

			José Antonio, uno de mis alumnos de la Universidad de Barcelona, me escribió un día pidiéndome si le podía recomendar una fábula o historia que ilustrara las anclas que representan nuestras experiencias pasadas. Fue entonces cuando me senté y realicé una adaptación del conocido cuento del elefante:

			 

			Cuando mi sobrina Josefina era pequeña le encantaban los circos, y lo que más le gustaba de ellos eran los animales. Le llamaba poderosamente la atención el elefante. Después de su actuación, el elefante quedaba amarrado solamente por una cadena que sujetaba una de sus patas a una pequeña estaca clavada en el suelo.

			Sin embargo, la estaca era un minúsculo pedazo de madera, apenas enterrado unos centímetros en la tierra. Aunque la cadena era gruesa y poderosa, parecía obvio que ese animal, capaz de arrancar un árbol de cuajo con su propia fuerza, podría arrancar la estaca con facilidad y huir.

			«¿Qué lo sujeta entonces? ¿Por qué no huye?» Josefina me preguntó con la esperanza de encontrar una respuesta a su curiosidad. Preguntamos entonces a los padres que se encontraban mirando de cerca al elefante atado a su estaca. Algunos de ellos dijeron que el elefante no escapaba porque estaba amaestrado. Mi sobrina hizo entonces la pregunta obvia...

			«Si está amaestrado, ¿por qué lo encadenan?» No recuerdo haber escuchado ninguna respuesta coherente. Josefina se encogió de hombros y nos fuimos caminando tranquilamente. Con el tiempo, me olvidé del misterio del elefante y la estaca.

			Hace algunos años tuve la oportunidad de conversar con Eliseo, cuidador de elefantes en el Zoo de Barcelona. Descubrí entonces la clave de aquella duda infantil: «El elefante del circo no escapa porque ha estado atado a una estaca parecida desde que era muy, muy pequeño», me confesó Eliseo.

			Cerré los ojos e imaginé al indefenso elefante recién nacido sujeto a la estaca. Estoy seguro de que, en aquel momento, el pequeño elefante empujó, tiró y sudó tratando de soltarse. Y, a pesar de todo su esfuerzo, no pudo. La estaca era ciertamente muy fuerte para él. Imaginé que se dormía agotado y al día siguiente lo volvía a intentar, y al otro día y al otro...

			Hasta que un día, un terrible día para su historia, aceptó su destino, decidió finalmente que era imposible soltarse. Y, aunque parezca increíble, este elefante enorme y poderoso que vemos en el circo no escapa porque ¡cree que no puede!

			Tiene grabado el recuerdo de la impotencia que sintió poco después de nacer. Y lo peor es que jamás se ha vuelto a cuestionar seriamente ese recuerdo. Jamás intentó volver a poner a prueba su fuerza.

			 

			¿Tenemos acaso algo en común con el elefante? ¿Nos reconocemos algunas veces en su triste mirada retrospectiva? ¿Dejamos de intentar cosas porque un día no pudimos o fracasamos? ¿Estamos convencidos de que muchas cosas son «imposibles»?

			Hay personas que van por el mundo atadas a cientos de estacas que les restan libertad. Viven pensando en que «no pueden» hacer un sinnúmero de cosas simplemente porque alguna vez probaron y no pudieron. 

			Esto incluso las condicionó a la hora de enfrentar otras cosas que ni siquiera sabían si podían llevar a cabo, ya que nunca las habían intentado siquiera. Hicieron entonces lo mismo que el elefante, y grabaron en su memoria el fatal mensaje de la víctima: «Soy incapaz», «No puedo», «Carezco de fuerza», «Nunca podré»...

			Han crecido portando ese mensaje que se impusieron a sí mismos y nunca más lo volvieron a intentar ni a cuestionar. Esto es lo que les pasa a muchas personas que viven condicionadas por el recuerdo de una persona que ya no existe en ellas: la que no pudo.

			¡Liberémonos de nuestros condicionamientos! Que no hayamos podido en el pasado no significa que ahora, con nuevas habilidades y conocimientos, no podamos. ¡Rompamos nuestras pesadas cadenas y seamos los protagonistas de nuestra historia!

			Sólo tomando conciencia de nuestra actual «fuerza» podremos pasar a la acción. Debemos luchar con energía y convicción para que el compromiso con nuestros objetivos nos sitúe como únicos dueños y señores de nuestro destino. El elefante nunca pudo hacerlo...

			 

			 

			5. La culpa es de los demás

			 

			No hay nada que una persona no pueda ingeniárselas para reprobar o justificar acorde con sus prejuicios y creencias.

			 

			MOLIÈRE

			 

			
				La víctima se queja y culpa a los demás de su mala suerte.

				La protagonista se hace preguntas y las responde con humor.

			

			 

			En algunas ocasiones resulta interesante preguntarse: «¿Cómo respondería a un revés extremo si éste llegara a mi vida?» La respuesta nos daría mucha información de cómo somos y actuamos frente a la adversidad, información que nos permitiría dirigir mejor nuestra vida.

			Evidentemente, la respuesta a ese «revés» será diversa según el talante de la persona, ya que cada uno reacciona de modo muy distinto ante los golpes de la vida. 

			Hay personas que se «enfurecen» y atacan a los demás con violencia verbal o física, revelando su perfil más emocional e inconsciente. A otras, en cambio, les ocurre lo contrario: se quedan paralizadas, tan desesperadas y sobrepasadas que ni siquiera son capaces de intentar hacer algo frente a lo que les está sucediendo.

			 

			Era un frío otoño cuando Natalia se sirvió una taza de café humeante, se sentó en la mesa de la cocina y abrió el periódico. Cuando leyó el titular de portada que anunciaba que, a raíz de la crisis, la planta de fabricación de automóviles en la que trabajaba iba a cerrar, se quedó boquiabierta y con los ojos como platos. 

			Estaba conmocionada. Su primer pensamiento fue: «¡Oh, no! ¡No pueden hacerme esto! ¿Por qué me pasa esto a mí? Justo ahora, ¿qué voy a hacer con mi vida? ¡Qué injusto es el mundo conmigo!»

			Natalia comentaba luego con sus amigas que el cierre de la planta le llegó en un momento muy difícil para ella, ya que debía hacerse cargo de su madre enferma, se acababa de divorciar tras dos décadas de matrimonio y el cierre de la planta era lo único que le faltaba a su vida para ponerse a llorar desesperada.

			 

			A veces, las personas sometidas a una gran tensión emocional, como Natalia, se comportan como víctimas al culpar a los demás de haberles arruinado la vida. Entran en una espiral de pensamientos y sensaciones infelices. «No hay derecho —se quejan—. Mira lo que me están haciendo.» 

			Culpar a los demás por haberles arruinado la vida les paraliza y les impide responder. En ese estado, rechazan cualquier sugerencia sobre cómo enfrentarse a lo que les está sucediendo y no dan ningún paso para superar sus dificultades.

			El psicólogo Al Siebert asegura que cuando una persona piensa que lo que está sucediendo no debería suceder sólo consigue perder energía.

			Cuando a Leonard Cohen le dieron el Premio Príncipe de Asturias, dijo: «Nunca hay que quejarse, sino combatir el desasosiego con inteligencia y elegancia...», en alusión a las protestas de los actores en la gala.

			Pensar como una víctima hace que la persona se sienta desamparada y, al culpar a los otros de la situación adversa, coloca la responsabilidad de conseguir una vida mejor en los demás. 

			La queja es una de las características típicas del comportamiento victimista. Estas personas permiten que las influencias externas (estado de ánimo, sentimientos y circunstancias) controlen sus respuestas.

			 

			•   «No podemos hacer nada, llueve a cántaros.»

			•   «Me hace enojar, no ordena su habitación.» 

			•   «No lo haría así si no estuviera desesperada.» 

			•   «Tengo que hacerlo, ella me presiona.» 

			•   «No puedo llegar, el tráfico está fatal.» 

			 

			Este enfoque repercute negativamente en los resultados de los individuos, ya que cuando las personas se centran en las cosas que no pueden controlar tienen menos tiempo y energía para invertir en aquellas sobre las que sí pueden. 

			Los que se enfrentan a sus desafíos, por el contrario, se orientan rápidamente a la nueva realidad y se adaptan a sus retos. Es entonces cuando hacerse buenas preguntas es una habilidad sumamente útil, puesto que la curiosidad resulta esencial para resistir y ser protagonistas. 

			¿Por qué? Por una razón muy sencilla: si tenemos que interactuar con situaciones nuevas, el cerebro tiene que adquirir rápidamente la comprensión de lo que está sucediendo a nuestro alrededor. Y allí es donde la pregunta encuentra su cauce hacia lo nuevo. Durante ese proceso de indagación es cuando el protagonismo aumenta. 

			Cuando nos enfrentamos a una situación desafiante, la solución suele comenzar con preguntas del tipo:

			 

			•   «¿Qué estoy aprendiendo que no supiera antes?»

			•   «¿Cuántos desafíos he superado con anterioridad?»

			•   «¿Cuál es la parte divertida de la historia?»

			•   «¿Cómo se ve, mirándolo desde otro punto de vista?»

			•   «¿Qué ocurriría si le diera la vuelta?»

			 

			Al preguntarnos con creatividad sobre la situación que estamos viviendo, lo que hacemos es «disociarnos», esto es, salirnos de nosotros mismos para observar nuestra propia realidad con los ojos de otra persona, esa que está allí para indagar y analizar.

			Esta técnica de programación neurolingüística busca eliminar la enorme subjetividad que nos invade al intentar realizar un análisis de lo que nos está ocurriendo. De esta manera es «otro» el que pregunta y reflexiona.

			Al mirar desde fuera te relajas frente a una situación, la conviertes en un juego y evitas sentirte víctima de ella. Si afrontas de este modo los desafíos cotidianos, ya tienes una señal excelente de que se está produciendo un valioso aprendizaje en ti.

			 

			 

			6. Mis relatos son negativos

			 

			Ningún pesimista ha descubierto el secreto de las estrellas, ni ha navegado por mares desconocidos, ni ha abierto una nueva puerta al espíritu humano.

			 

			HELEN KELLER

			 

			
				La víctima explica su realidad poniendo el foco en lo negativo.

				La protagonista disfruta relatando lo positivo de las cosas.

			

			 

			Muchas veces las personas, a consecuencia de los problemas cotidianos, se sienten abatidas y desmoralizadas en partes esenciales de su existencia. Este sentimiento obedece a que consideran los efectos de sus males como algo irreversible. 

			Es común advertir este rasgo en personas de talante victimista que valoran la realidad desde el sesgo de la negatividad y así la explican:

			 

			•   «¡Se lo he dicho mil veces y no aprende!» 

			•   «¡Siempre soy yo el que carga con los problemas!» 

			•   «¡Esta empresa es un desastre!» 

			•   «¡Me trata así desde hace mucho tiempo!» 

			•   «¡Esto no tiene arreglo!»

			 

			La protagonista, en cambio, cuando se ve frente a una adversidad se la plantea como algo pasajero de la cual saldrá fortalecida. Es por ello por lo que explica su visión de lo que le está aconteciendo desde una postura mucho más positiva:

			 

			•   «Me despidieron porque no había trabajo, aprovecharé para capacitarme.» 

			•   «Mi ex es una gran mujer con la que podré construir una buena relación.»

			•   «La educación de mi hijo es prioritaria, por ello me sacrifico.» 

			•   «El accidente de Agustín le va a enseñar a ser precavido en el futuro.»

			 

			Los seres humanos sentimos una irresistible necesidad de explicar y explicarnos las cosas que nos pasan. Lo interesante es que la estructura de esa explicación será diversa según el talante del individuo.

			Un protagonista atribuye la discusión con su hijo a una circunstancia eventual: «Algo le ha debido de ocurrir a Luis en la universidad para que esté hoy de tan mal humor.» Y hasta puede ir más allá posicionándose como proveedor de una solución: «Voy a ver en qué lo puedo ayudar para mejorar su estado de ánimo.»

			Una interpretación y explicación victimista de la misma situación hubiera tenido un matiz más decepcionante y permanente: «Esta discusión con Luis es una prueba más de su mal carácter y de que nunca cambiará», lo que nos llevaría a una visión negativa: «Es un adolescente irritante, su forma de ser me hace muy infeliz», lo que a su vez implica decir: «Por su culpa no puedo disfrutar de la vida.» Una lectura negativa en toda regla.

			Cuando el culpar a los demás no resulta suficiente, existen personas que se «culpan a sí mismas» por lo que les sucede. No ven la posibilidad de analizar las situaciones de un modo positivo, sino que por el contrario creen que es imposible reparar los errores y menos aprender de ellos.

			Estos pesimistas reaccionan frente al fracaso diciéndose: «Soy incapaz, no sirvo para esto, nunca llegaré a ningún sitio», «Esto no va a cambiar, siempre fue así», «No veo la forma de que esto me sirva para algo»...

			Son individuos que se compadecen de sí mismos culpándose por todo lo que les sucede de malo en la vida, lo que les producirá debilidad y falta de convicción para hacer frente a sus desafíos cotidianos.

			Como escribe Mario Vargas Llosa: «La realidad está hecha de imágenes superpuestas, que se contradicen o matizan unas a otras, de modo que nada en ella parece totalmente cierto ni definitivamente falso, sino dotado de una irremediable ambigüedad.»

			Y como la realidad es ambigua, el individuo elige cómo interpretarla. Tú tienes en tus manos el poder de elegir la realidad que deseas vivir y la manera como la explicas o relatas determinará tu talante.

			El joven correspondido que se dice a sí mismo: «Comprendo que esté enamorada de mí, tengo mucho que aportar a la relación» es mucho más protagonista que quien se explica su dicha amorosa en términos de «Vaya golpe de suerte he tenido». En este caso la suerte le impedirá ser el titular de sus resultados, ya que es el azar el que los determina.

			Es así como los individuos protagonistas juzgan que se merecen o son dignos de la recompensa, porque piensan que ellos mismos contribuyen a que se produzcan los buenos momentos. En cambio, las víctimas no se sienten merecedoras de algo positivo, ya que no valoran sus propias capacidades. 

			Lo más importante del caso no es lo que suceda, sino cómo lo explico y «me lo explico», pues allí reside la fuerza del modelo:

			 

			•   «¡Perdimos el partido por culpa del árbitro, siempre pitaba en contra nuestra!»

			•   «Soy extranjero y con la crisis aún es más difícil conseguir trabajo.»

			•   «No te pude enviar el informe porque se me cortó Internet en la oficina.»

			•   «No sé hablar inglés porque en la escuela pública donde fui no enseñaban.»

			 

			Las palabras desnudan nuestros modelos inconscientes de pensamiento. Nos constituimos en palabras. Lo que digo se graba en mi cerebro, y a su vez es consecuencia de lo que ya tengo grabado en él.

			Debemos tener muy presente la forma en que explicamos nuestra vida y cómo analizamos lo que nos sucede. Lo que digo y lo que pienso resultan trascendentes porque, como señala Henry Ford, «tanto si usted cree que puede como si cree que no puede, siempre tiene razón».

			Sabiendo esto, está claro que debes vigilar y ser consciente de la manera en que relatas y te cuentas a ti mismo lo que acontece en tu vida. La forma que tienes de explicar y explicarte tus desventuras y hazañas es lo que te posiciona en un lugar débil y victimista o en uno poderoso y protagonista.

			 

			 

			7. Me pregunto por qué

			 

			La persona inteligente no es la que da las mejores respuestas, sino la que hace las mejores preguntas. 

			 

			LUIS ROJAS MARCOS

			 

			
				La víctima acusa a los demás y se pregunta: «¿Por qué?»

				La protagonista aprende y se pregunta: «¿Para qué?»

			

			 

			Es una gran verdad que si uno está lleno de respuestas no tiene espacio para las nuevas preguntas. El problema es que, encima, muchas de nuestras viejas respuestas puede que no nos sirvan más. 

			Por ello es importante analizarlas, ver si nos resultan de utilidad, y en caso contrario desecharlas, permitiendo que cedan lugar a nuevas preguntas. Se trata de desarrollar el arte de hacer sencillas pero poderosas preguntas.

			 

			Elena acudió al despacho de su psicólogo y, sabiendo que era muy tarde, fue directamente al grano: 

			—Albert, ¿por qué me siento tan angustiada y pienso que mi relación no es nada más que una cárcel sin salida? ¿Por qué no puedo encontrar la alegría y el amor de los comienzos?

			Había preparado una larga lista de preguntas para consultarle, y todas ellas comenzaban con las palabras «por qué»...: «¿Por qué me siento abatida y sola? ¿Por qué me pasa esto justamente a mí? ¿Por qué él es tan irritante? ¿Por qué seguir con esta farsa? ¿Por qué no le encuentro solución?...» 

			Albert la miró con cariño y sonriendo le dijo: 

			—Has hecho una excelente tarea; sin embargo, según mi opinión, la larga lista de preguntas que traes no te puede ayudar en este momento, ya que está centrada sólo en buscar explicaciones para tus desgracias. Deberías plantearte primero el lugar al que deseas llegar y, una vez que lo hayas hecho, plantearte estas mismas preguntas, pero cambiando los «por qué» por un modelo más efectivo y ecológico: «para qué». Te aseguro que con sólo cambiar estas dos palabras a tus preguntas este nuevo enfoque te traerá la solución y la luz que buscabas donde antes había conflicto y oscuridad.

			 

			En muchas circunstancias necesitamos que nos ayuden a ver la realidad desde otra perspectiva. Y esta nueva visión nos indica que debemos cambiar nuestras preguntas en lugar de pretender por todos los medios encontrar las respuestas.

			Cambiar nuestras preguntas es de una gran trascendencia, ya que las cuestiones que nos planteamos determinan nuestros pensamientos, y ellos nuestra predisposición para la acción.

			El tipo de preguntas que nos hacemos puede generar en nosotros un pésimo estado de ánimo, como le sucedía a Elena. ¿Cómo cambiarlo? Simplemente, cambiando el enfoque de nuestros interrogantes.

			Cuando vemos que alguien se desenvuelve con gran habilidad para afrontar los desafíos de la vida, es gracioso ver cómo muchos suelen pensar que se debe a la suerte que tiene, o que nació con ese talento desarrollado, sin darnos cuenta de que la diferencia con los demás es muchas veces su capacidad de hacerse preguntas.

			Una persona que tiene un revés económico puede posicionarse en un tipo de pregunta del estilo: «¿Por qué a mí? ¿Por qué nunca he tenido éxito? ¿Por qué nunca me pasan cosas buenas? ¿Por qué la vida es tan injusta?» 

			Este modo de hacer preguntas es muy peligroso, ya que nos puede llevar a colocarnos, sin darnos cuenta, en el papel de víctimas, sintiendo incluso pena por nosotros mismos, mientras que otro tipo de preguntas más positivas nos cambian totalmente no sólo el enfoque, sino nuestros resultados. 

			 

			•   «¿Qué oportunidades veo en esta crisis?» 

			•   «¿De qué soy capaz cuando la vida me desafía?» 

			•   «¿Qué alternativas aún no he probado?» 

			•   «¿Quién soy yo realmente, más allá de lo que me pasa?» 

			•   «¿Qué puedo aprender de este desafío?» 

			•   «¿Cómo puedo utilizar esta situación en mi beneficio?»

			 

			La cuestión principal sobre la formulación de preguntas de signo positivo no es analizar si tenemos o vamos a tener problemas en el futuro, sino reflexionar sobre cuáles serán las preguntas que nos haremos para enfrentarlos.

			Algunos de los millonarios más importantes no hicieron su riqueza pensando: «¿Cómo sobreviviré si la economía se cae?», sino que en ese momento meditaban: «¿Cómo puedo enriquecerme mientras todos los demás siguen paralizados por el miedo? ¿Qué es lo peor que puede suceder? ¿Cómo podría manejarlo?»

			Las preguntas cambian el modo como nos sentimos. Si sigo preguntándome por qué estoy tan deprimido, lo único que hallaré serán mis propias explicaciones de por qué lo estoy. Si, en cambio, me pregunto qué puedo hacer para sentirme feliz y entusiasta, probablemente empezaré a ver formas para transitar hacia ese estado de ánimo.

			 

			•   «¿Qué es lo que más me motiva?»

			•   «¿Cuál es el sentido de mi existencia?»

			•   «¿Para qué estoy aquí?»

			•   «¿Con qué me siento comprometido?»

			•   «¿Qué deseo lograr?»

			•   «¿Cuáles son mis recursos personales?»

			•   «¿Qué más necesito?»

			•   ¿Qué tiene que suceder para que me sienta exitoso?

			 

			Debes tomar conciencia de la fuerza de las preguntas y reflexionar con imaginación para formularte aquellas que puedan influir positivamente en tu vida. Sólo si te haces preguntas poderosas descubrirás respuestas que abrirán para ti un abanico de enormes posibilidades.

		

	


	
		
			Responsable

			Encuentro soluciones

			 

			 

			Sólo la persona que actúa desde un fuerte compromiso con sus objetivos puede encontrar soluciones para todos y cada uno de sus desafíos.
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			Se esfuerza por buscar alternativas para solucionar los problemas.

			 

			Encuentra soluciones tomando el control de la situación.

			 

			Evita oír las críticas malintencionadas y se dice: «Primero, mis objetivos.»


			 

			 

			 

			 

			 

			1. Asumo mi responsabilidad

			 

			Sólo la responsabilidad hace al individuo dueño de su destino, al dotarlo de la habilidad para responder.

			 

			
				La víctima no se hace responsable de los resultados.

				La protagonista reconoce su responsabilidad directa.

			

			 

			Es común que cuando las cosas salen bien todo el mundo se haga partícipe del logro. En cambio, cuando salen mal y el resultado no llega, cuesta mucho que las personas reconozcamos nuestra «responsabilidad».

			Sin embargo, existen personas de las denominadas protagonistas que asumen su participación como actores principales de sus resultados, lo que las dota de un poder especial para actuar en el futuro: 

			 

			•   «El informe no se terminó a tiempo porque yo no pude imprimir mi parte, asumo la responsabilidad.»

			•   «El equipo no salió concentrado porque no realizamos la charla técnica, en el futuro será práctica obligatoria.»

			•   «Ha sido mi responsabilidad que no estuviera lista la cena, la próxima vez me comprometo a que esté preparada a la hora pactada.»

			 

			Así, si tomas conciencia y reconoces que cada uno de tus resultados es producto de tu influencia directa, podrás asumir con madurez las consecuencias de tus actos:

			 

			•   «Los resultados del mes fueron malos porque no entrené al equipo para salir a vender a las empresas, yo asumo la responsabilidad.»

			•   «Vengo bebido porque no supe medirme ni comunicar a mis amigos que tenía un partido de fútbol y no podía beber.»

			•   «Me pusieron una multa por atender el teléfono sabiendo que está prohibido hablar en el coche, asumo que estuvo mal.»

			•   «Me expulsaron por pegar a un compañero. Debo trabajar sobre mi autocontrol emocional, ya que es posible que algún día pase algo más grave.»

			 

			En estas situaciones cotidianas el pensamiento protagonista supone que asumas tu responsabilidad por lo acontecido, lo cual permitirá que te aproximes a la solución de tus problemas. Y esa solución llegará, la mayor parte de las veces, en un aprendizaje para el futuro.

			 

			Estaba en la cima, lo había logrado. Julio, un exitoso empresario, se había convertido en pocos años en el dueño de una gran empresa automotriz. No obstante, el precio que había pagado por ser «el dueño» era, y ahora lo comprobaba, demasiado alto. Sufría de insomnio y migrañas, por lo que durante el día se mostraba alterado e irritable con sus directores y empleados. Y lo peor de ello era que su mujer le había pedido el divorcio. 

			Ante esta situación, Julio debía hacer algo. Sin embargo, se mostraba paralizado, como envuelto en una espiral de autodestrucción que no le permitía conectar con la realidad. Estuvimos conversando en ocasión de un viaje mío a Sevilla para entrenar a sus directores. Entonces se sinceró conmigo y me dijo que estaba totalmente abatido, ya que todo el sacrificio que había hecho en su vida por llegar a lo más alto había resultado en vano. No sólo no gozaba de la confianza de su gente y su liderazgo se tambaleaba, sino que su mujer quería separarse de él. 

			Lo tranquilicé y charlamos sobre la buena noticia que era el haber tomado conciencia a tiempo, antes de que la empresa y su familia se desintegraran. Trabajamos arduamente sobre un estricto plan de acción para los próximos meses, en especial las acciones efectivas para las áreas de su vida que debía cambiar. Julio, finalmente, ejecutó con precisión cada uno de los pasos que se había planteado en su plan.

			Así restableció la buena sintonía con su gente fruto de una estructurada y pensada delegación que le permitía más tiempo libre, y se comprometió con su esposa a cambiar aquellos aspectos de su vida que habían convertido su matrimonio en una relación «de extraños», como ella lo calificaba.

			 

			Debemos ser conscientes de que las decisiones que tomamos día a día pueden transformar nuestros más anhelados sueños en realidades placenteras o pesadillas insoportables. Tomar conciencia y hacernos responsables de nuestras decisiones es el primer paso para una vida laboral y personal equilibrada. 

			Asumir «mi responsabilidad» supone reconocer mi actual situación vital. Un lugar en donde asumo que mis resultados son mi propia creación y dependen de quién he sido como «observador» de la realidad. 

			En lo cotidiano puedes apreciar fácilmente el modelo cuando te posicionas como protagonista y asumes las consecuencias de todas tus acciones:

			 

			•   «Si el equipo no funciona es porque no lo he seleccionado correctamente.»

			•   «No tengo lo que me pediste porque esta semana no me he organizado bien.»

			•   «Derramé la sopa porque no estuve atento al fuego.»

			•   «Si no me aumentan el sueldo es porque no he hecho nada para que suceda.»

			 

			El hecho de reconocer la responsabilidad que tienes en tus resultados es importante para comenzar a transitar el camino del protagonismo arropado por un mapa sumamente preciso. 

			Y en esa trayectoria, una buena forma de asumir la responsabilidad por tus resultados es reflexionar sobre cuáles son tus propios objetivos y hacia dónde te está llevando tu propio camino, fundamentalmente porque lo has elegido tú mismo.

			Si has llegado a este nivel de conciencia tienes un poder enorme para hacer que las cosas sucedan como deseas, ya que mantienes una relación realista con tus resultados. Y esta conciencia te permitirá alcanzar la responsabilidad necesaria para encontrar soluciones creativas a cada uno de tus problemas y, así, encaminarte hacia tus metas.

			 

			 

			2. Me comprometo con la solución

			 

			No pretendo bailar mejor que nadie. Sólo pretendo bailar mejor que yo mismo.

			 

			MIKHAIL BARYSHNIKOV

			 

			
				La víctima busca justificar por qué no lo ha logrado.

				La protagonista se compromete y encuentra soluciones.

			

			 

			Una guía para identificar si una persona está enfocada en encontrar soluciones es analizar el tipo de compromiso que tiene con sus resultados y el precio que está dispuesto a pagar para alcanzarlos.

			Actualmente no resulta fácil mantenerse estable en una empresa; hoy lo que impera es la crisis, muchos despidos, el recambio generacional y la competencia. Estamos tan absortos en esta realidad laboral que muy pocas personas se plantean la posibilidad de dedicarse de verdad a lo que les apasiona y moviliza. 

			Es comprensible, ya que no resulta sencillo encontrar un trabajo que responda exactamente a lo que uno espera, e intentar encontrarlo muchas veces puede producir una gran dosis de incertidumbre.

			Muchas veces trabajamos tanto por tan poco salario que no estaría de más algún día hacer algunas cuentas e indagar si es posible trabajar en lo que realmente nos apasiona y al mismo tiempo ganar dinero para vivir.

			 

			•   «¿Por qué no hago lo que me apasiona?» 

			•   «¿Y si me dedico a un trabajo que me llene?»

			•   «¿Y si entonces trabajo para mí mismo?»

			 

			Cualquier persona dedica al trabajo unas cuarenta horas semanales, por lo que no estaría mal disponer de unas horas para un proyecto propio. Trabajar para nosotros mismos significa hacer aquello que nos colme de energía e ilusión. 

			 

			•   «¿Cuánto tiempo dedico a mi crecimiento personal? ¿Y al profesional?» 

			•   «¿Me apasiona mi actual trabajo?» 

			•   «¿Haciendo qué cosa me sentiría realmente feliz?» 

			•   «¿Podría subsistir si me dedicara sólo a mi actividad favorita?»

			 

			La pasión es un elemento básico en la vida de toda persona; por ello, cuando uno no siente lo que hace, el precio que paga es demasiado alto, y no es otro que ir perdiendo la capacidad de soñar y, con ello, el sentido de la vida.

			 

			A los cuarenta y cinco años, Gabriel se encontraba en un estado de angustia que le impedía disfrutar de sus logros profesionales y su familia. Había estado corriendo una carrera contrarreloj por prestigio profesional y dinero, que hoy se habían convertido en su razón vital. 

			Lo peor, estaba harto de su trabajo y su pretendido «éxito» profesional. No tenía tiempo para su familia, ni para sus amigos, ni para sí mismo. Se había transformado en una máquina de trabajar.

			«El precio que estoy pagando por mi éxito es mi propia vida», me dijo en una reunión anual de compañeros de colegio a la que hacía seis años que no asistía por su adicción laboral. No hizo falta ni una enfermedad ni un ultimátum de sus colegas. Algunas copas de más hicieron que Gabriel se sincerara con sus amigos de la infancia y se comprometiera con un cambio radical de vida.

			 

			Estaba comprometido con su propia vida y eso fue lo que le trajo la solución que le hizo dar un giro total a su profesión. Cuando uno deja de estar obsesionado en competir con otros y en acumular dinero para el futuro, empieza a sentirse libre para ser uno mismo. 

			Gabriel se enfrentó a la situación y se comprometió con ella hasta el límite de dejar su trabajo de manera casi irreflexiva, pero siguiendo un profundo impulso vital. Buscó entonces sus propias soluciones en lugar de quejarse por lo que le estaba sucediendo. 

			Como en el caso de Gabriel, cuando una persona u organización se enfoca hacia el compromiso de encontrar soluciones a los problemas, las posibilidades de éxito son enormes. Sólo aquellos que se posicionan en lugares de protagonismo pueden comprometerse a encontrar una solución: 

			 

			•   «Puedes irte a cenar, yo cuido a tu hijo.»

			•   «Vamos a reducir gastos para equilibrar el presupuesto.»

			•   «Te llamaré para confirmar cuando esté todo preparado.»

			•   «Sacaremos el máximo rendimiento a las instalaciones.»

			 

			Con una actitud comprometida y proactiva cualquier objetivo es realizable. Es así como miles de individuos que se posicionan en esta visión resuelven todos y cada uno de sus «problemas» cotidianos:

			 

			•   «Di un rodeo al embotellamiento y llegué a tiempo.»

			•   «Le he cambiado el horario a Jorge; yo no podía.»

			•   «Para llegar a objetivos hice un nuevo cronograma.»

			•   «Me he apuntado a terapia para superar mi divorcio.»

			 

			Si estás en este nivel de compromiso y te inclinas hacia la búsqueda proactiva de soluciones llegarás lejos. Y como la creatividad es hija del compromiso, tu compromiso con la solución te dará la creatividad necesaria para encontrarlas.

			 

			Un reputado cardiólogo se detuvo en un bar de una zona rural para comer algo y descansar un rato. Más tarde, al salir, vio que le habían robado una rueda y las cuatro tuercas de su coche deportivo. Estaba angustiado. No tenía seguro de asistencia en carretera y por allí no había ningún taller mecánico abierto ni ningún garaje para pedir ayuda.

			Un granjero que estaba paseando por allí le preguntó qué problema tenía. El hombre se lo explicó y el granjero le preguntó si tenía una rueda de recambio en condiciones. Él dijo que sí, pero que no podría hacer nada sin las tuercas. El granjero respondió: «Eso no es ningún problema.» Cogió la rueda de repuesto y sacó una tuerca de cada una de las otras ruedas. A continuación utilizó las tres tuercas para fijar la rueda de recambio. Le explicó al hombre: «Esto funcionará para poder regresar a la ciudad, pero conduzca despacio.»

			 

			En esta dinámica de creatividad una opción es coger una libreta y comenzar a listar las distintas soluciones posibles: «¿Qué sucedería si...?» La premisa es no cerrar la mente y que no exista ningún pretexto para que esto suceda:

			 

			•   «¿Cuál sería una manera alternativa de analizar esto?» 

			•   «¿Qué solución hay que sea creativa?» 

			•   «¿Qué sucedería si lo mirara desde el lado contrario?» 

			•   «¿Cuál es la parte divertida del asunto?» 

			•   «¿Hay una manera única de manejar este hecho?»

			 

			La ventaja de esta manera de enfrentar la vida es que te centras en lo positivo de los problemas, en lugar de insistir en la dificultad que representan. De ese modo evitas reaccionar emocionalmente frente a las situaciones.

			La clave para llegar a un elevado nivel de responsabilidad y compromiso con el resultado es actuar siempre en el área de protagonismo que supone «encontrar soluciones» antes que «buscar culpables». 

			 

			 

			3. Lo primero: mi objetivo

			 

			Cuando una persona sabe adónde va, el mundo se aparta para dejarla pasar.

			 

			ORISON SWETT MARDEN

			 

			
				La víctima quiere ser feliz a toda costa, y si no lo logra sufre.

				La protagonista sabe que lo importante es sólo el camino.

			

			 

			Muchas veces resulta muy alto el precio que pagamos por permanecer en nuestro seguro y confortable mundo evitando el sacrificio y los cambios. Y ello sucede por la simple razón de que no tenemos el coraje y la fuerza necesarios para luchar por nuestros sueños. Así, vivimos con la angustia de saber que nos hemos conformado.

			Por eso, una de las claves del protagonismo es luchar por nuestros objetivos. Esto significa ir a buscarlos donde éstos se encuentren.

			 

			Gustavo había pasado los últimos años como encargado de la cafetería de su padre. Sus amigos no comprendían cómo, después de haberse licenciado en Administración de Empresas, se conformaba con un puesto muy por debajo de su cualificación. Sin embargo, él tenía un plan que fue cumpliendo paso a paso. 

			Aprendía el manejo y la gestión diaria de la cafetería a la vez que seducía a la clientela y ahorraba todo lo que ganaba. En unos años adquirió la experiencia y tuvo el dinero para comenzar su propio negocio de restauración junto a su mujer, quien lo apoyó desde el primer momento.

			 

			Cuando nuestro objetivo nos llena, descubrimos los valores que nos definen y esa convicción nos ayuda a sobrellevar cualquier dificultad. Porque si somos protagonistas de nuestra historia y tomamos nuestros sueños con entusiasmo, no hará falta que nadie nos motive.

			Si hemos elegido una actividad que nos llene de pasión, en ella misma residirá el fundamento de nuestro éxito, en la ilusión de levantarnos día a día con alegría para hacer lo que nos gusta, y así el sacrificio se habrá tornado en placer. Increíble, ¿no? 

			 

			Gustavo, a pesar de que muchos lo criticaban en un principio por realizar una tarea de poca cualificación profesional, se mantuvo firme en su propósito, perseverando en el empeño. La clientela que había estado cerca de él lo acompañó en su nuevo emprendimiento. Hoy en día Gustavo es el dueño de un exitoso restaurante en su ciudad natal y goza del reconocimiento profesional de su gente.

			 

			Ser fiel a tus sentimientos haciendo lo que te apasiona es un verdadero deber para contigo mismo. Pero, ¡cuidado!, porque intentar cumplir tus objetivos no es garantía de una vida tranquila ni fácil, ya que de seguro tendrás dificultades. Sin embargo, estarán plenamente justificadas, debido a que habrás asumido el protagonismo propio de aquellas personas que están comprometidas con sus objetivos vitales y arriesgan lo que tienen por alcanzarlos.

			Ten la seguridad de que cuando te decides a seguir el camino señalado, mirándote al espejo y diciendo con coraje «lo haré, cueste lo que cueste», en ese mismo momento la vida empieza a ayudarte para cumplir tus sueños.

			 

			 

			4. Programo mi mente

			 

			Lo que un hombre piensa de sí mismo es lo que determina su destino.

			 

			HENRY DAVID THOREAU

			 

			
				La víctima es temerosa y desdeña el poder del inconsciente.

				La protagonista programa con modelos su mente inconsciente.

			

			 

			La programación neurolingüística me ha enseñado, de la mano de Richard Bandler, una enorme lección: nada menos que el valor que tiene el inconsciente en nuestras vidas. Y una de las tantas formas de utilizar el poder de nuestra mente de una manera protagonista es emplear la autosugestión. 

			Sin embargo, en ocasiones se exagera el valor de la autosugestión, ya que el simple hecho de afirmar que no existen problemas no basta para hacerlos desaparecer. No obstante, también es cierto que la predisposición personal y una actitud positiva y esperanzada tienen más fuerza que las circunstancias exteriores. 

			Y no cabe duda de que, si se mira el lado bueno de las cosas en lugar del malo, se fortalecerán la mente y el corazón, y disminuirá la tensión que paraliza las fuerzas creadoras del inconsciente.

			 

			Conocí a un tímido agente comercial llamado Antonio que sentía un real «miedo escénico» cada vez que se enfrentaba con un cliente. Trabajamos durante unas sesiones con el objetivo de programar su mente inconsciente con modelos de autosugestión a fin de que pudiera vencer su temor y ser más efectivo en las ventas.

			Finalmente, encontramos un truco que le daba excelentes resultados. Cuando iba a hablar con un posible cliente, escuchaba el ritmo de su propia respiración, imaginando que al aspirar absorbía sus pensamientos positivos y al expirar arrojaba los pensamientos negativos.

			«Estoy aspirando confianza —se decía— y expulsando timidez. Estoy aspirando firmeza y expulsando debilidad. Estoy aspirando éxito y expulsando fracaso.»

			Desde luego, lo que respiraba era sencillamente aire. Pero su inconsciente recibía esas señales de su mente consciente, las interpretaba metafóricamente y le enviaba en respuesta las cualidades que necesitaba.

			En el transcurso de unos meses, recibí un correo electrónico en el que Antonio me decía que había superado sus promedios de ventas y estaba siendo uno de los mejores vendedores de la empresa.

			 

			Es preciso programar nuestra mente para aprender a confiar en nuestro inconsciente. A veces no es tarea fácil, porque existe una enorme carga victimista que nos produce temor a penetrar en la región inexplorada de nuestro propio interior.

			Ahora bien, debemos comprender que ese miedo proviene de la ignorancia; no hay nada malo en el inconsciente. Al contrario, éste se encuentra pleno de sabiduría procedente de todos los conocimientos que la mente ha volcado en él a lo largo de los años. El inconsciente no está sujeto a las limitaciones del tiempo y jamás olvida.

			En efecto, tener pensamientos positivos resulta útil para la conformación de la personalidad del individuo, dado que nuestra mente subconsciente es una recopilación de todo lo que pensamos. 

			Y los pensamientos más corrientes crean los comportamientos subconscientes más arraigados. Y esto sucede porque todo pensamiento consciente repetido durante una temporada se convierte en un programa.

			 

			El último verano europeo la escuela de negocios ADEN me contrató para impartir varios programas de habilidades directivas en Argentina. Aproveché entonces para disfrutar de unos días en mi ciudad natal y además presentar mi libro El líder interior junto a mi gente. Fue muy emotivo para mí, luego de diez años de vida y trabajo en Barcelona, compartir con mi familia algo de mi profesión como una charla en público para presentar un nuevo libro.

			A los pocos días del evento, fui a casa de mi hermana Susana. Ella, disimulando sus intenciones, me llevó a la habitación de mi sobrina María José para mostrarme algo. Enorme fue mi sorpresa al ver que todas las paredes estaban tapizadas de frases y aforismos de mi recién presentado libro. En la puerta de su habitación, con rotulador y en mayúsculas, estaba la frase que encabeza El líder interior: «No se puede lograr el equilibrio personal sin estar comprometidos en la práctica intensa de los valores que inspiran la armonía y la plenitud vital», junto a otras muchas, como «Sólo hay una cosa más dolorosa que aprender de la experiencia: no aprender de ella», de Laurence Johnston Peter, y «Los problemas son mensajes», de Shakti Gawain.

			Confieso que quedé enormemente emocionado al comprobar cómo mi introvertida y muchas veces conflictiva sobrina había sido permeable a los mensajes del libro. A mi hermana le gustó esta iniciativa, pero le hizo borrar algunas frases de la pared del baño y la tapa del inodoro... ¿Escribió sobre el inodoro? Sí.

			Le comenté entonces a mi hermana que su hija había llevado a cabo una maravillosa tarea, ya que cada frase escrita representaba un «ancla» en su mente inconsciente a través de la cual estaba programando neurolingüísticamente lo que deseaba para su vida y su personalidad. 

			Fue entonces cuando me acerqué al espejo del baño y con un rotulador escribí: «Estás viendo la cara de la única persona responsable de tu felicidad», y otra frase en el espejo de la habitación: «Nunca dejes que tus miedos sean más fuertes que tus sueños.»

			 

			Como sucedió con María José, conforme nos ponemos a entrenar nuestra mente, los pensamientos conscientes crean nuevos programas subconscientes. El problema es que es preciso tener disciplina y dedicarle tiempo.

			Seguro que estarás de acuerdo conmigo en que vale la pena entrenarse en el protagonismo, y no sólo porque te lleva directamente a cumplir tus metas, sino porque tu prosperidad, tu felicidad, la calidad de tus relaciones e incluso tu salud dependen de tus pensamientos más profundos.

			Como dice un reconocido psiquiatra: «¡Escucha lo que piensas y lo que dices! ¡Si lo dices con bastante frecuencia, tu mente y tu cuerpo comenzarán a creer en ello, sea bueno o malo!»

			La clave es estar abiertos para aprovechar esa enorme reserva de energía que llevamos dentro. Los poetas, sabios, músicos y artistas logran llegar a la máxima expresión de su creatividad gracias a que se aventuran a explorar su mente inconsciente, su lado más sensible.

			Programar nuestra mente supone generar mensajes conscientes basándonos en modelos protagonistas que se graban en nuestro subconsciente a fin de que estén allí para cuando los precisemos: 

			 

			•   «Todo es posible.»

			•   «Mis resultados dependen sólo de mi trabajo.»

			•   «Me centro en buscar soluciones.»

			•   «Todo lo que me sucede es con algún fin.» 

			•   «Si yo lo creo, lo puedo lograr.»

			•   «Soy el único responsable de mi vida.»

			•   «Con dedicación y compromiso puedo llegar.»

			 

			Estos modelos mentales nos permitirán luego interpretar de modo natural los hechos con una visión positiva que será fundamental para nuestros resultados.

			Tienes en tu inconsciente valor y fuerza superiores a cuanto puedas imaginarte. A veces no utilizas esa fuerza porque ignoras que está allí. Otras, te haces la ilusión de que no la necesitas. Y otras, le cierras el paso con una actitud victimista de angustia, temor o sentimiento de culpa. Pero está allí, sin la menor duda, esperándote.

			 

			 

			5. Hago un enfoque creativo 

			 

			La imaginación es más importante que la sabiduría.

		   

			ALBERT EINSTEIN

			 

			
				La víctima vive lamentando todo lo malo que le sucede.

				La protagonista acepta lo que vive, sea bueno o malo.

			

			 

			«¿No viste lo que me hizo? ¿Cómo quieres que lo ignore? ¡Si me falta el respeto, no esperes que yo le respete! ¡Me pone de los nervios! Y además, ¡es una mala persona, no lo voy a perdonar!» 

			«Reaccionar no está ni bien ni mal; el tema es que nos saca de foco y genera resultados muy poco efectivos —sostiene el doctor Daniel Sidelski—. Esto sucede porque desde esa lógica uno no tiene nada que ver con los problemas; todas sus dificultades, desgracias y mala suerte son culpa de alguien que no hizo lo que debía hacer. Puede ser su jefe, su pareja, un automovilista, el gobierno, la naturaleza, el destino, Dios...», concluye el psiquiatra.

			En el pasado, los seres humanos no comprendían que sus creencias optimistas o pesimistas crearan una profecía autocumplida. Ahora sabemos que los individuos tienden a interactuar con el mundo de una manera que confirma sus creencias, prejuicios y predicciones. 

			La persona protagonista toma las riendas de su vida y se hace responsable de lo que vive, cómo lo vive y sus consecuencias. Actúa para alcanzar los buenos resultados que espera y, lo que es fundamental, da una explicación positiva y responsable de los contratiempos, lo que le permite mantener su esfuerzo en el tiempo:

			 

			•   «Llegué tarde a la reunión, pero por lo menos llegué.»

			•   «Soy madre soltera y voy a salir adelante.» 

			•   «Estaré alerta y las oportunidades llegarán.» 

			•   «Me desarrollaré profesionalmente para mejorar.»

			•   «Cada día tengo la opción de cambiar mi vida.»

			 

			Esta mezcla de fortaleza, proactividad y compromiso da lugar a personas con gran resistencia para sobrellevar la presión, adaptarse a los reveses y conservar un nivel notable de energía en el cambio constante. 

			Estas cualidades le permiten analizar las situaciones con el fin de llevar a cabo acciones eficaces. Y las acciones eficaces pasan por reflexionar a fin de comprender la naturaleza del reto o el desafío para luego afrontarlo de un modo creativo.

			 

			En psicología existe una antigua historia sobre un anciano jubilado que estaba encolerizado porque unos niños jugaban de manera ruidosa junto a la ventana de su pequeño apartamento en el primer piso. ¿Los alejó a gritos? No. Eso no hubiera sido inteligente. 

			Salió y les dijo que le encantaba oírles jugar debajo de su ventana y que les daría cincuenta céntimos a cada uno si jugaban allí. Los niños estuvieron encantados. Les pagó medio euro cada día durante una semana. La segunda semana salió después de que hubieran estado jugando y les explicó que, como era muy pobre, sólo podía darles veinticinco céntimos a cada uno. A los niños no les gustó la reducción del pago. 

			Algunos abandonaron, pero la mayoría continuaron allí. Al comienzo de la tercera semana, el hombre jubilado salió y explicó que era tan pobre que sólo podía pagar diez céntimos a cada uno al día. Los niños se marcharon diciendo que no jugarían debajo de aquella ventana por diez céntimos. La estrategia del anciano para resolver su problema refleja la comprensión detallada de cómo sus acciones afectarían a los niños.

			 

			Por ello, debemos asumir que la vida armoniosa de la que disfrutan algunas personas no es el resultado de la casualidad o la suerte, sino de un modo creativo de búsqueda de soluciones a cada uno de sus múltiples desafíos. 

			El truco es evitar presionarse para resolver un problema. Si puedes rebajar la tensión que te exige «hallar la respuesta» es posible que los canales de tu propia creatividad te acerquen a ella. 

			Todo comienza con la sensación de que «es posible» encontrar una solución. Luego, debes dejar que tu imaginación vuele libremente.

			El anciano resolvió con flexibilidad una situación que inicialmente aparecía como muy dificultosa y amenazaba con colocarlo en una inevitable posición de víctima. Utilizó esa fuerza oculta en el hemisferio derecho llamada creatividad y ésta le permitió resolver el acertijo.

			Si te lo propones, puedes interpretar las circunstancias de forma positiva, lo que te permitirá influir sobre ellas. Sólo de esa manera se abrirán los canales de tu creatividad y hallarás el camino hacia la solución de tus desafíos cotidianos. El anciano lo sabía...

			 

			 

			6. Tomo el control de la situación

			 

			Las personas exitosas son las que al levantarse por la mañana buscan las circunstancias que quieren, y si no las encuentran las inventan. 

			 

			GEORGE BERNARD SHAW

			 

			
				La víctima sólo ve la vida como una «amenaza».

				La protagonista la analiza para descubrir una «oportunidad».

			

			 

			En los años que llevo estudiando el comportamiento humano he podido comprobar que, si uno observa y escucha con serenidad a las personas de su entorno, resulta fácil advertir la cantidad de hombres y mujeres de talante protagonista con que uno se cruza a diario.

			Son personas de distintas edades, estrato social y país que se ven inclinadas a observar el lado positivo de la vida —el vaso medio lleno— y a disfrutar con optimismo de los regalos que ésta les tiene reservados.

			Piensan que todos los problemas tienen solución e incluso, cuando sufren alguna desgracia o adversidad, tienen la capacidad de extraer una enseñanza de ella. Gozan de la vida de una manera natural y se sienten satisfechas de lo que les ha tocado en suerte.

			La diferencia entre estas personas y las de talante victimista no radica en lo que han vivido, sino en cómo reaccionan frente a estas vivencias y el mérito o demérito que le atribuyen al hecho de haberlas experimentado.

			Cada uno de nosotros damos nuestro propio significado a las cosas y a los sucesos que nos afectan. Enfocamos, percibimos y catalogamos nuestras emociones y el mundo que nos rodea a nuestra manera.

			 

			El académico y bibliómano Valincour sufrió uno de los peores percances que le cabía imaginar: el incendio de su biblioteca. ¿Cuál fue su reacción? La de alguien que ha leído a los sabios. Valincour, horas después de contemplar con azorados ojos la destrucción de su gran tesoro intelectual, hablaba con sus allegados que lo compadecían por esa «gran pérdida». Sin inmutarse y con una destacable tranquilidad, dijo: «Poco habría aprovechado mis libros si no supiera perderlos.»

			 

			Es frente a las pequeñas catástrofes cotidianas cuando nuestras defensas psicológicas nos rescatan permitiendo neutralizarlas, disfrazarlas, minimizarlas e incluso negarlas, afirma Luis Rojas Marcos. 

			Freud, por su parte, estudió en profundidad la habilidad humana para echar mano de poderosos mecanismos de defensa con el fin de amortiguar sentimientos victimistas causados por las desilusiones y frustraciones que las personas padecen. 

			Según él, cuando nos sentimos afligidos por deseos insatisfechos, los reprimimos sin darnos cuenta en esa parte de la mente que llamamos inconsciente. Muchas veces no advertimos que lo hacemos; otras, trabajamos para que esa aflicción desaparezca. 

			Para lograr desterrar de tu vida la angustia paralizante que te producen las «cotidianas adversidades» debes ser protagonista, hacerte cargo de esas aflicciones y tomar el control de la situación.

			 

			En los primeros años de mi vida en Barcelona deseaba tener un piso acogedor y tranquilo, de modo que me puse manos a la obra para hallar un apartamento que se ajustara a mi visión.

			Encontré uno muy lindo cerca de la Sagrada Familia y lo fui a visitar. Después de haberlo recorrido junto al gestor inmobiliario, le dije que me lo pensaría.

			Puse en marcha mi actitud protagonista del siguiente modo: primero, visité el barrio de día y de noche para conocer el vecindario. Todo tranquilo. Segundo, visité el piso de arriba para conocer a mis vecinos. Todo perfecto. Una pareja de ancianos, Mariana y Manuel. No habría fiestas de Erasmus, estaba salvado. Firmé el contrato y me mudé.

			A las dos semanas el techo de mi apartamento parecía caerse en mi cabeza. Crujía por el ruido del piso de arriba. Subí para ver qué sucedía y resultó que Mariana y Manuel caminaban apoyados en el respaldo de las sillas de madera que arrastraban por el suelo.

			En un primer momento mi reacción fue de queja y victimismo frente a la situación. Critiqué a mis vecinos por no dejarme dormir, y ni siquiera poder disfrutar de una película por el ruido que hacían continuamente. 

			Sin embargo, a los pocos días aplaqué mi emoción, tomé las riendas y me puse a pensar en las posibles soluciones. Me puse en el carril protagonista y me acerqué a una ferretería, compré unos topes de felpa y, de visita en la casa de mis vecinos, los coloqué en las patas de las sillas y de la mesa de la sala.

			Finalmente, Mariana y Manuel quedaron agradecidos de mi atento gesto que les facilitaba el caminar por su piso, ya que no «arrastraban» más sus sillas sino que ahora las «deslizaban». Y yo pude vivir más tranquilo y en paz.

			 

			No hay duda de que ciertos conflictos vecinales atentan contra nuestro entusiasmo vital. Para resolverlos está el mecanismo de defensa denominado protagonismo, que, con independencia de la forma que tome, tiene como objetivo principal preservar la autoestima y la integridad emocional. 

			Lo que precisas para dominar esos «problemas» es asumir el cambio como un aprendizaje. Por ello, frente a las adversidades cotidianas a las que te enfrentas, debes tomar la iniciativa, hacerte cargo de su solución y aprender los mensajes que tienen para ti. Que los tienen sin duda...

			 

			 

			7. Soy resistente

			 

			El mundo está lleno de sufrimiento, pero rebosa de personas que lo han vencido y en su lucha descubrieron algo valioso.

			 

			HELEN KELLER

			 

			
				La víctima se dice: «Esto es mucho para mí.»

				La protagonista: «Voy a transformar el golpe en enseñanza.»

			

			 

			El hallazgo más útil de las investigaciones en psicología sobre la resistencia humana es que todos poseemos una predisposición innata para resistir y sacar provecho de los cambios.

			El hombre resistente es la persona capaz de recuperarse de hechos que, a primera vista, pueden parecer totalmente abrumadores. Es aquel que no piensa en el fracaso, la equivocación o el error. De hecho, estos términos no existen para él.

			Cuando la vida de un resistente sufre una interrupción, éste maneja sus sentimientos de manera saludable: «¡Es una gran oportunidad de aprendizaje!», se dice con optimismo.

			Las personas resistentes son las que deciden de forma consciente que actuarán de la mejor manera para sobrevivir, adaptarse y hacer que las cosas salgan bien. Entienden las dificultades por las que atraviesan y ese entendimiento les mantiene la moral alta y la fuerza vital para superarlas.

			La resistencia surge de una vocación protagonista, marcada por un fuerte compromiso en desarrollar métodos efectivos para afrontar las más duras adversidades. 

			 

			Es el caso del corredor sudafricano Oscar Pistorius, a quien, a los once años, le amputaron los pies hasta la altura de la rodilla. A sus padres les angustiaba que no pudiera caminar, pero él sólo pensaba en correr. Durante toda su juventud se entrenó porque deseaba competir con sus prótesis de carbono. Tenía un sueño: disputar unos Juegos Olímpicos frente a los atletas sin discapacidades.

			Luego de seis años batallando para que el Comité Olímpico Internacional le permitiera competir, tras un dictamen pericial, por fin pudo participar.

			La polémica había surgido años antes porque algunos sostenían que era posible que se beneficiara de sus prótesis. Dicha controversia acabó luego de los estudios, obtenidos unas semanas antes de los Juegos. Éstos revelaron que Pistorius poseía menor potencia de salida y que el trabajo mecánico de la rodilla era entre ocho y once veces menor al de un competidor con ambas piernas, lo que se traducía en menos velocidad final. Además, comprobaron que con esas prótesis Pistorius daba un 15 por ciento más de zancadas que sus rivales y que, lejos de tener ventaja, estaba en clara desventaja. Sin embargo, insistió en participar.

			Hacía años que perseguía el sueño de competir en los Juegos Olímpicos con atletas «normales», y en Londres 2012 tuvo su gran oportunidad y cumplió su sueño. El logro fue aún mayor cuando consiguió clasificarse como semifinalista dejando tras de sí a seis corredores.

			«Nunca pensé en darme por vencido», comentó después de clasificarse. Al pie de la pista recordó a su madre fallecida hacía unos años, quien le decía: «El perdedor es el que no se involucra.» Y él se involucró, sin duda. 

			 

			Frecuentemente son el estímulo y el reto de un entorno difícil los que despiertan el espíritu de sacrificio y de lucha de la persona resistente. Ésta se permite sentir pena, ira, confusión o soledad, pero no deja que éstos se conviertan en sentimientos permanentes en su vida como le sucedió a Oscar Pistorius.

			Un tipo de personalidad resistente no sólo supera los estados emocionales negativos, sino que a menudo sale fortalecida. Su secreto es que saca provecho y enseñanza de todo lo que le sucede y ello la transforma en una persona con más recursos. 

			Muchas de las tragedias que nos afligen proceden de nuestra general incapacidad para soportar los esfuerzos de la vida. De hecho, actualmente el problema es que a los jóvenes los rodeamos de lujos que nosotros nunca conocimos y que jamás soñaron nuestros padres. 

			En todas partes se oye que la personalidad es fruto del ambiente, y lo importante que es estar rodeado de circunstancias cómodas y confortables. Esto es engañar a muchos en lo que al sentido de la vida se refiere. Lo que los jóvenes deben comprender es que la existencia les entrega la materia prima con la cual pueden construir algo, pero se requiere esfuerzo y constancia para hacerlo.

			Si somos sinceros y miramos a nuestro alrededor, veremos que no podríamos haber llegado al lugar en que nos encontramos sin seguir el camino que en su momento seguimos y que, la mayoría de las veces, estuvo plagado de obstáculos. La protagonista es resistente y sabe que el proceso hacia sus objetivos es duro, ya que no existen rutas alternativas, ni atajos, ni mapas marcados.

			¡Es así! ¡No puedes romper las reglas! Tienes que recorrer indefectiblemente la senda que te corresponde. Debes planificar tus acciones hacia el protagonismo y ponerte en marcha hasta lograrlo, consciente de que en el camino existirán muchas dificultades. 

			Como enseña el místico hindú Swami Vivekananda: «Si no existieran dificultades, no habría éxitos.» Y esas dificultades se superan demostrando resistencia, sacrificio, perseverancia y fortaleza de espíritu. 

			¿Cómo respondes tú frente a las adversidades? Seguro que vas por buen camino. ¡Ánimo y adelante!

		

	


	
		
			EFECTIVIDAD

			Nuestra vida es el resultado de lo que hacemos, no de lo que pensamos hacer.
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			El miedo hace que la persona se quede inmóvil frente al desafío. Una fuerte convicción en que «todo es posible», en cambio, promueve el esfuerzo para alcanzar lo que uno anhela y hacer que las cosas sucedan. Porque para la protagonista sólo vale ganar.

		

	


	
		
			Inmóvil

			Pierdo la iniciativa

			 

			 

			Cuando debemos afrontar una situación y perdemos la iniciativa dudando de nosotros mismos, esta inacción se transforma en nuestra fatal decisión.
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			La persona está paralizada, lo que le impide tomar cualquier iniciativa. Por ello espera que algo ocurra.

			 

			La domina el miedo y se dice: «Yo hice todo lo que podía, ¿y ahora qué?»


			 

			 

			 

			 

			 

			1. Hice todo lo que podía

			 

			La peor derrota de una persona es cuando pierde su entusiasmo.

			 

			HENRY HARLEY ARNOLD

			 

			
				La víctima se siente eximida por un simple «lo intenté».

				La protagonista analiza la realidad y «lo hace».

			

			 

			La víctima se encuentra en un conformismo que la deja sin poder para revertir el resultado. Cree que haberlo intentado ya es suficiente para alcanzar sus objetivos y se dice: «Yo ya hice todo lo que dependía de mí para lograrlo», lo que la sume en un victimismo aún más profundo.

			Esta misma situación de inconsciencia y parálisis es la que vive el elefante de circo que hemos visto anteriormente cuando piensa: «Lo intenté, pero no puedo», postura que lo mantiene amarrado a su propio convencimiento de incapacidad. 

			El elefante piensa que todo está bien y que es natural la situación que está viviendo, ya que se vuelve ciego a la realidad. Se autoconvence: «Yo estoy muy bien donde estoy. Es más, yo hice todo para soltarme y no pude, señal de que es imposible.»

			No deja espacio para aprender y se posiciona como un erudito: «A mí qué me vas a contar.» Su excelsa memoria le juega una mala pasada. Recordar tan bien la época en que no pudo zafarse le atrapa en el inmovilismo de «su pasado». 

			No tiene conciencia de que con un movimiento de su enorme pata podría soltarse tranquilamente. Y esta visión le impide recibir consejos para liberarse de sus cadenas.

			Si quieres alcanzar tus objetivos y posicionarte como protagonista generador de un resultado, no vale desmoralizarte ni bajar los brazos ante los primeros «aparentes fracasos», ya que muchas veces éstos no son lo que parecen.

			 

			El único superviviente de un naufragio llegó a una isla deshabitada. Pidió fervientemente a Dios ser rescatado y cada día divisaba el horizonte en busca de una ayuda que no llegaba. Pasaron así los días y nada sucedía.

			Un día, buscando agua para beber, miró el reflejo de su cara en el agua de un estanque cercano y decidió allí mismo ser protagonista de su propia historia. Comenzó a construir una cabaña de madera para protegerse y guardar sus pocas pertenencias. Al día siguiente se internó en la espesura para buscar alimentos y proveerse de leña para las noches. 

			Pasaron así los días hasta que una mañana, tras merodear por la isla en busca de alimento, regresó a la cabaña para encontrarla envuelta en llamas con una gran columna de humo levantándose hacia el cielo. 

			Lo peor había ocurrido; lo había perdido todo y se encontraba en un estado de desesperación y rabia. No podía creer que después de todo su esfuerzo y lucha para sobrevivir ahora le sucediera esto.

			—¡Oh, Dios! ¿Cómo puedes hacerme esto? —se lamentaba. 

			Sin embargo, al amanecer del día siguiente se despertó con el sonido de un barco que se acercaba a la isla. Habían venido a salvarlo. 

			—¿Cómo supieron que estaba aquí? —preguntó a sus salvadores. 

			—Vimos su señal de humo —contestaron ellos. 

			 

			Es muy fácil descorazonarse cuando las cosas marchan mal. Como el superviviente de la isla, muchas veces nos vemos frente a una situación difícil y realizamos una interpretación negativa de las cosas. 

			El náufrago rápidamente se emocionó y su talante victimista salió a la superficie: «Ya no puedo más», «Esto es una injusticia», «¡Después de todo lo que trabajé para construir la cabaña!»...

			En cambio, cuando tras los acontecimientos te tomas un tiempo para analizar con calma la situación y buscar el lado positivo de las cosas, éstas mejoran. Todos aquellos que han superado una crisis se han superado a sí mismos. 

			Alegar «yo hice todo lo que podía» te quita la iniciativa para interpretar de un modo positivo la realidad y buscar con valentía darle la vuelta a la situación.

			Si deseas alcanzar la madurez de la protagonista, debes persistir hasta alcanzar el éxito, y no desfallecer nunca en esa lucha. Recuerda: cuando tu cabaña se vuelva humo, puede ser la señal de que la ayuda ya está en camino.

			 

			 

			2. Yo cumplí, ¿y ahora qué?

			 

			Mientras el tímido reflexiona, el valiente va, triunfa y vuelve. 

			 

			PROVERBIO GRIEGO

			 

			
				La víctima cree que su tarea se agota en cumplir con «su tarea».

				La protagonista sabe que sólo vale el «objetivo alcanzado».

			

			 

			Es frecuente escuchar expresiones del estilo: «Yo ya cumplí; él aún no lo ha hecho.» Si oímos a alguien explicar la realidad de esta manera es que está esperando «algo» de «alguien» para que el resultado llegue. 

			Es una posición victimista en toda regla, ya que la persona no se hace parte del problema ni asume su responsabilidad en el resultado final, sólo en lo que «él hizo»; sin embargo, esto no alcanza para que el objetivo se cumpla. 

			 

			•   «Llamé a mantenimiento, ¿qué más puedo hacer?»

			•   «Yo ya hice mi trabajo, el resto del equipo debería cumplir igual.»

			•   «A mí me pagan hasta las 19.00 horas, después de ese horario no respondo.» 

			•   «Yo puse el cartel de aviso en la acera. ¡Si no lo ven, no es mi problema!»

			 

			La persona no tiene poder para influir, pues sólo se hace cargo de su parcela, nunca del resultado final. El inconveniente es que si pienso que el resultado total no depende de mí seguiré esperando al de mantenimiento, a que mi equipo haga su tarea, a que me paguen horas extras y a que los peatones vean el cartel.

			 

			Tenía que impartir una conferencia en Madrid un martes por la mañana. Así que el lunes por la noche llamé a mi compañía de taxi habitual y pedí uno para las seis de la mañana. La chica me contestó: «No se preocupe, el taxi estará en su domicilio a esa hora.» 

			Me fui a dormir y a la mañana siguiente a las seis de la mañana no había aparecido el taxi. A las seis y diez llamé a la empresa y me daba ocupado. A las seis y cuarto salí a buscar por la calle un taxi. Finalmente, llegué al aeropuerto a tiempo y pude viajar a Madrid.

			Al día siguiente llamé a la empresa para preguntar por qué no me habían enviado el taxi: «Un minuto, que me fijo... Discúlpenos, la telefonista lo programó para el día y la hora correctos pero del año 2015», fue su risueña y despreocupada respuesta.

			Conclusión: tenía dos posturas que asumir frente al tema. La primera, esperar que el taxi llegara a la hora pactada quedando a su merced, con lo cual se podía dar el caso de que se retrasara y yo llegara tarde al aeropuerto y perdiera el avión. En dicha situación, a la empresa que me contrataba desde Madrid le podría decir: «Fue culpa de la empresa de taxis, que no me envió el vehículo a tiempo y por eso perdí el avión.» Resulta «muy profesional», ¿verdad? La segunda opción que existía era la de posicionarme como protagonista, lo que suponía prever la demora del taxi, un tráfico denso y cualquier otra contingencia imprevista. 

			Si sólo me hubiera limitado a llamar al taxi y luego quejarme por haber perdido el avión, me hubiera transformado en un mero «espectador» de los hechos «esperando y deseando» que las cosas se desarrollaran como yo pretendía, una conducta ingenua e infantil.

			Es verdad que yo había hecho todo lo que era «normal» en estas situaciones; sin embargo, mi talante protagonista hizo su aparición instándome a que pidiera el taxi con bastante antelación, lo que me dio la tranquilidad suficiente de no alterarme ni en las llamadas a la compañía ni buscando otro taxi. Tenía tiempo de sobra.

			 

			Cada día podemos caer en el victimismo de pretender justificar nuestros «no resultados» con un simple «yo cumplí». Esta forma de interpretar la realidad resulta muy tentadora, ya que nos exime de nuestra responsabilidad; sin embargo, el problema es que el objetivo «no se ha cumplido».

			 

			•   «Pactamos presentar los informes y él no cumplió.» 

			•   «Estuve esperando y no me entregaron el pedido.» 

			•   «Los ingresos se redujeron, pero no es mi área.»

			•   «Le pedí a Laura que limpiara el salón y no lo hizo.»

			•   «Mi hijo no aprueba, pero yo ya hablé con él.»

			 

			La persona está convencida de que el logro no depende de ella, sino que existe un espacio librado a otras personas o circunstancias que pueden afectar al cumplimiento del objetivo. Para descubrir esos modelos mentales limitantes, en mis seminarios pregunto:

			—¿Quién te paga el sueldo? 

			Responden:

			—El presidente.

			—La propiedad.

			—La empresa.

			—¿Y por qué te pagan tu sueldo? —vuelvo a cuestionar. 

			Y concluyen:

			—Por cumplir con mi tarea.

			—Por hacer las cosas bien.

			—Por hacer mi trabajo y cumplir mi horario.

			Estas respuestas reflejan que muchos trabajadores no distinguen entre lo que es su tarea específica y lo que deben producir para la empresa; creen que su remuneración es por cumplir un horario o limitarse a desarrollar una actividad. No obstante, los gerentes esperan que sus compromisos sean con los resultados. 

			Si prestas atención a estas respuestas, puede resultar obvio que los empleados creen que su función está limitada a «su trabajo» y que, si otro sector o la misma empresa no cumple con los objetivos, ellos no tienen nada que ver. Esperan que el éxito de la organización se realice por algo externo a ellos mismos.

			La respuesta correcta sería: «El sueldo me lo paga el cliente y me lo paga por su satisfacción con el servicio recibido por mí y por toda la organización. Esto es, me lo paga por los resultados comprobables: la satisfacción del cliente.»

			Por lo dicho, la única realidad tangible ante un objetivo propuesto es haberlo alcanzado. Querer el objetivo habiéndome lanzado de lleno a su captura y no lograrlo sería conformarme con algo intermedio, con un «lo intenté». 

			 

			•   «No pude porque faltaba una autorización.»

			•   «He llamado a mucha gente, pero no me han cogido el teléfono.»

			•   «Jugamos lo mejor que pudimos, pero nos metieron un gol al final.»

			•   «Yo hablé con ella, pero no me ha entendido.»

			•   «Hago lo que puedo, pero no depende de mí.»

			 

			En este nivel de victimismo el individuo se imagina que su simple excusa de «yo cumplí» puede eximirlo de su responsabilidad. Sin embargo, lo que sucederá es que seguirá con su patrón de comportamiento paralizante, lo que le impedirá en el futuro el logro de sus objetivos. Hasta que despierte y tome la iniciativa...

			 

			 

			3. Espero inmóvil

			 

			La peor decisión es la indecisión.

			 

			BENJAMIN FRANKLIN

			 

			
				La víctima sólo «espera» que las cosas cambien.

				La protagonista entra «en acción» para motivar el cambio.

			

			 

			Muchas veces, cuando tenemos que tomar una decisión o hacer algo en concreto, es posible que la angustia y la ansiedad se adueñen de nuestra vida y nos dejen petrificados ante el conflicto. 

			 

			Ana María se encontraba atrapada en su rutinario trabajo. Sentía que había llegado el momento de irse, renunciar y emprender otro camino, cambiar de vida; pero no podía. Se daba cuenta de que ya había aprendido todo lo que podía en la empresa y, a pesar de ser consciente de que no conseguiría ya un ascenso o una mejora salarial, no hacía nada. No se podía mover. El miedo a hacer algo la paralizaba. Y las cosas a su alrededor comenzaban a deteriorarse.

			Estaba «suspendida», esperando que algo sucediera. No sabía cómo seguía la historia, pero ella esperaba... ¿que la despidieran?, ¿que alguien le ofreciera un trabajo?, ¿que la rescataran de esa situación? O, finalmente, ¿que alguien le dijera qué debía hacer o qué camino tomar?

			Sin embargo, cuando Ana María salía a la calle y se encontraba con sus amigos, les presentaba una situación inmejorable de éxito y satisfacción personal y profesional. Contaba grandes historias de los triunfos que había logrado en su oficina y de lo contenta que se encontraba con su vida. 

			Y mientras más hablaba, más se odiaba a sí misma. Se sentía profundamente descontenta consigo misma y, pese a ello, seguía con la farsa. No podía salir de esa espiral de inacción y parálisis que la tenía atrapada en su trabajo. Se sentía una víctima de su propio temor a actuar.

			 

			El hecho de esperar demasiado sin un rumbo definido, por miedo a tomar una decisión, nos produce una situación interna de victimismo fruto del estancamiento y el fracaso oculto. Uno se da cuenta de que ha perdido la iniciativa, de que su vida está fuera de control, pero, lamentablemente, no sabe cuál es el siguiente paso. 

			 

			•   «Siempre me va mal en las relaciones, no sé qué hacer.»

			•   «No puedo más con esta situación... Estoy paralizada.»

			•   «Mi hijo ya cambiará, espero que así sea.»

			•   «Todo me pasa a mí, si supiera qué hacer...»

			•   «No sé cómo salir de esta depresión.»

			•   «Mi mujer debe entender mi trabajo, no sé qué más hacer.»

			 

			Lo cierto es que, si no hago nada al respecto y sólo «espero» que mi mujer me entienda, que mi hijo cambie o que la depresión pase, caeré en el victimismo de estar clavado sin hacer nada.

			Si lo pensamos bien, nadie tiene por qué estar clavado en ningún sitio. Siempre existen opciones en la vida; sólo es cuestión de querer verlas y de arriesgarse a ser protagonistas. El problema de esperar a que las cosas mejoren es que ponemos el control de nuestra vida en manos de los otros o del azar.

			Es sencillo ver a los demás instalados en este nivel de inmovilismo y angustia. Pero cuando somos nosotros los que estamos en esa situación, nos resulta difícil advertirlo, ya que estamos como anestesiados a nuestra mirada interior. Conclusión: es más sencillo ver el victimismo de los demás que el mío propio.

			Por ello, para salir de esta paralizante situación, es preciso explorar nuevas opciones y desarrollar la convicción interior de que existen muchas más posibilidades de elección y acción que las que pensamos en un primer momento. Te pregunto entonces:

			 

			•   ¿Por qué te apegas a una parálisis que perjudica tus resultados? 

			•   ¿Te atreverías a ponerte en marcha para salir...?

			•   ¿Cómo harás para hacerte cargo de la situación? 

			•   ¿Cuándo comenzarás? 

			•   ¿Qué crees que sucederá una vez que hayas superado la parálisis?

			•   ¿Qué quieres que suceda?

			 

			Existen muchas respuestas para estas preguntas, pero todas ellas te llevan a una misma conclusión: debes ser protagonista y ponerte en acción cuanto antes. Entonces, lo mejor es decirte hoy y ahora: «¡Yo soy el dueño de mis resultados!»

			Porque la mayoría de las veces, cuando te encuentras en este nivel victimista de «espero inmóvil», deseando que todo «mejore» sin hacer nada efectivo, las cosas sólo pueden «empeorar».

			 

			 

			4. Alimento el fracaso 

			 

			Los errores son inevitables. Lo que cuenta es cómo respondemos a ellos.

			 

			NIKKI GIOVANNI

			 

			
				La víctima recuerda sus fracasos y se dice: «¿Para qué intentarlo?»

				La protagonista es fiel a su convicción y se pregunta: «¿Por qué no?»

			

			 

			¿Cuántos de vosotros conocéis o habéis conocido a personas de talante victimista? O, lo que es lo mismo, ¿quién no conoce a alguna persona de esas que de manera constante se queja y habla de sus desgracias y su mala suerte?

			El asunto no radica en su actitud pesimista ocasional, ya que todos en mayor o menor medida nos hemos puesto alguna vez en esa situación protestando o quejándonos de nuestra mala suerte.

			El problema surge cuando ese pesimismo es continuado en el tiempo, esto es, cuando supone una forma habitual de enfrentarse a las experiencias del día a día. Básicamente porque los estados crónicos de autocompasión y queja se transforman a la larga en un veneno para el protagonismo. 

			El vivir en estados prolongados de impotencia y desamparo va debilitando poco a poco la autoestima de la persona y consumiendo su esperanza, dos factores indispensables para desarrollar una mirada optimista. 

			 

			En un laboratorio de la Universidad de Pensilvania el profesor Martin Seligman estudió el comportamiento de los perros que habían sido expuestos a diversas situaciones estresantes. 

			En un experimento muy conocido, Seligman formó dos grupos de canes elegidos al azar. Acto seguido, metió a un grupo en una jaula de metal en la que los animales recibían molestas descargas eléctricas cada pocos segundos. Estos pobres perros, hiciesen lo que hiciesen, no podían escapar. Al otro grupo lo introdujo en una caja metálica igualmente electrificada, pero de la que los canes escapaban empujando con el morro un panel. 

			En un segundo experimento, puso a todos los perros juntos en una jaula electrificada de la que podían salir saltando una pequeña pared. El grupo de canes que en la primera prueba había logrado controlar los calambres se liberó en pocos segundos, mientras que los perros que en la primera prueba fueron incapaces de escapar de los molestos choques eléctricos permanecieron inmóviles y no hicieron esfuerzo alguno por huir de la tortura.

			Seligman analizó la reacción de estos perros pasivos sufridores, y pensó que los animales habían aprendido en el primer experimento a sentirse indefensos y, como consecuencia, en situaciones posteriores de adversidad no consideraban la posibilidad de controlar su suerte. 

			 

			En cierta manera, y tal como le había sucedido al elefante de circo, los perros de Seligman se habían convertido en animales desesperanzados, «recordaban» lo ocurrido en la primera prueba y daban por hecho que sus respuestas no servirían para nada, de modo que ¿para qué intentarlo?

			La esperanza es fundamental para que las personas soporten los momentos difíciles que les toca vivir, y el optimismo nos provee de imágenes y pensamientos de las cosas saliendo bien. Los «perros sufridores» no tenían ni una cosa ni otra.

			Seligman también observó que estos canes «pesimistas» con el tiempo sufrían más enfermedades físicas y morían antes que los perros que no habían experimentado la situación de indefensión.

			Si analizamos bajo este estudio nuestras vidas, podemos explicar claramente la razón por la que, en ambientes familiares o laborales donde imperan la inseguridad, los abusos, la desconfianza, el miedo o la sensación de impotencia, se produzcan situaciones análogas a la de los perros de Seligman.

			Vivir en un ambiente así resulta un caldo de cultivo desolador para la persona, que tenderá a infravalorarse como ser humano, a buscar siempre la aprobación de los demás y a percibir su entorno como un lugar hostil, sintiéndose incapacitado para hacerle frente.

			No es raro que, cuando las personas en sus trabajos y sus familias se ven enfrentadas a estados persistentes de indefensión y adversidad, su autoestima se vea debilitada y su visión de la vida ensombrecida.

			Reflexionemos entonces sobre qué modelo de familia estamos construyendo, qué ambiente de trabajo experimentamos día a día y cómo estamos diseñando hoy nuestro particular hábitat vital.

			Este análisis es imprescindible para entender y advertir si el entorno en el que nos desempeñamos es propenso a generar modelos victimistas o protagonistas de afrontamiento, en nosotros y en quienes nos rodean. Un análisis trascendente para nuestras vidas, ya que nos permitirá alcanzar la conciencia necesaria para comenzar a tomar decisiones...

			 

			 

			5. Me domina el miedo

			 

			No deberíamos permitir que nuestros miedos nos impidan perseguir nuestras esperanzas.

			 

			JOHN FITZGERALD KENNEDY

			 

			
				La víctima se paraliza y deja que el miedo gobierne su vida.

				La protagonista ve los miedos fuera de su esencia y actúa.

			

			 

			El miedo supone un verdadero peligro para el protagonismo, ya que es frecuente que nos acose con falsos mensajes y, una vez en sus redes, es muy posible que nos quedemos indefensos e incapaces de tomar decisiones con responsabilidad y libertad.

			Dice Krishnamurti que los miedos son un invento del pensamiento, porque el miedo lo inventamos nosotros mismos. Éste se genera a raíz de una situación de peligro que surge del pensamiento, la cual es una alteración de nuestra propia apreciación de las cosas. Es así que no nos da miedo lo que vemos, sino lo que imaginamos.

			Lo peor de ser víctimas de este sentimiento es no ser capaces de reaccionar ni tomar el control de nuestra vida, porque el miedo incrementa nuestra debilidad, ya que genera duda y confusión en nuestra mente y esto impacta de lleno en nuestra autoestima.

			 

			Desde su infancia, Pol Oñate, un joven invidente de Terrassa, Barcelona, era temeroso, y su ceguera lo acosaba constantemente, haciéndole sentir impotencia. No era el hecho de no poder ver lo que le paralizaba y le impedía sus logros más comunes y cotidianos, sino el miedo que su invidencia le producía.

			Sin embargo, Pol se puso manos a la obra y se propuso vencer el miedo paralizante que le impedía disfrutar de las pequeñas cosas. Dedicó entonces todos sus esfuerzos de superación a la música. Con perseverancia y valentía se entrenaba día y noche transformando su angustia en fortaleza, hasta que se convirtió en un reconocido cantante.

			Hoy, luego de muchos años de sacrificio y esfuerzo, compone sus propias canciones, con música y letra propias. Hace unos meses, al terminar de tocar frente a un nutrido público su última canción, llamada «La partida», se acercó una periodista y le preguntó por su singular letra: 

			«La canción habla de que es una lástima que las personas tengan tanto miedo, porque por experiencia propia sé que el miedo a hacer algo te priva de muchas cosas buenas de la vida», comentó Pol.

			 

			Es así como el miedo distorsiona la percepción que tenemos del mundo y altera nuestra forma de «leerlo»; y a consecuencia de ello nos quedamos inmóviles y sin recursos.

			El miedo se manifiesta, muchas veces, cuando la persona está pendiente de lo que los demás puedan pensar o decir de ella, esto es, cuando es vulnerable a las críticas ajenas. El miedo atemoriza y hace perder al individuo su iniciativa.

			Es por ello por lo que, cuando tenemos miedo de hacer algo que muy pocos han intentado, lo dejamos sin probarlo siquiera, ya que «si pocos lo hacen es porque no será gran cosa». Así es que nos quedamos en el sofá calentitos haciendo lo que todos, lo que muchos..., viendo por televisión cómo otros sí lo hacen. Son los que no tienen miedo o, por lo menos, los que lo han superado.

			 

			Raúl había soñado desde niño con viajar por países exóticos, conocer particulares culturas y relacionarse con sus habitantes. Tenía la ilusión de que un viaje alrededor del mundo le conectara consigo mismo y con su sabiduría interior. 

			Sin embargo, había relegado su sueño por miedo a perder todo lo que había conquistado en el ámbito profesional. Cuando le preguntaban por su «famoso viaje», se limitaba a decir: «Aún no estoy preparado; dentro de unos años lo haré», y así seguían las excusas que le permitían justificar ante los demás y ante sí mismo su miedo a enfrentarse a ese trascendente viaje. 

			Pasaban los años y el proyecto se transformaba cada vez más en un sueño inalcanzable. Y no porque fuera imposible, sino porque Raúl tenía cada vez más miedo de asumir el riesgo de dejar todo por unos años para llevar a cabo la ilusión de su vida. 

			Una tarde en que nos habíamos encontrado para correr por el parque, comentando que muchos de nuestros amigos deseaban irse del país pero no podían por sus obligaciones familiares, le dije: «Y tú, Raúl, que no tienes hijos ni pareja que te aten, ¿por qué no te vas a tu soñado viaje?» Se quedó mirando al horizonte un rato y no contestó. Seguimos corriendo por el circuito del parque hasta que nos despedimos con un abrazo. 

			Al mes de nuestro encuentro nos juntamos para tomar un café y me mostró un planisferio con el itinerario que había diseñado para su «viaje por el mundo», al tiempo que me decía: «Tengo cuarenta y siete años. Antes de los cincuenta estaré cumpliendo mi gran sueño.»

			 

			Es lamentable que hoy en día el modelo de afrontamiento que está más arraigado en nuestra cultura sea el de «mejor seguir al rebaño, que así estaré más seguro». Es por ello por lo que debemos conservar nuestra ilusión y nuestra sed de aventura. Estemos alerta para hacernos preguntas, cuestionarnos internamente y descubrir nuestras propias verdades.

			Para evitar ser víctima del miedo, uno debe tomar conciencia de que el protagonismo supone trabajo, esfuerzo y gran optimismo. Sólo así se podrá desechar el fantasma del miedo, que, como todo fantasma, sólo existe en nuestra mente.

			En una edición de los premios Goya, el actor revelación manifestó: «No me importaba no ganar, lo que me preocupaba era perder.» Una declaración enormemente triste por el pesimismo del mensaje. El miedo a perder es nuestro pan de cada día, es un empobrecimiento de la mente que te lleva a pensar sólo en el resultado.

			«Tengo tanto miedo a perder que no genero la oportunidad para ganar», es el pensamiento que domina a muchos. Conclusión: terminas perdiendo. Es lo que se denomina la profecía autocumplida.

			Cuando veo a alguien en un estado de parálisis producida por el miedo le digo: «Si tienes miedo ante algo que deberías hacer, ¡hazlo igualmente!»

			Esta visión la da la escritora norteamericana Susan Jeffers, quien explica cómo la forma de combatir el miedo que nos acosa es entrar en acción y recuperar la iniciativa. De allí el título de su libro: Aunque tenga miedo, hágalo igual. 

			Para posicionarnos en un lugar de protagonismo, debemos entender primero que el miedo no está en nuestra esencia, somos nosotros quienes lo alimentamos. Y dependerá de la fuerza de nuestra autoestima que dejemos al miedo anidar en nosotros y dominar nuestras vidas. 

			El desafío es duro; sin embargo, con el triunfo, un mundo de miedos y dudas dará paso a uno luminoso y lleno de certezas, porque como dice Orison Swett Marden: «No se sale adelante celebrando éxitos, sino superando fracasos.» Y la inacción por miedo es, tristemente, un fracaso.

			 

			 

			6. No atiendo a las señales

			 

			Vale más actuar exponiéndose a arrepentirse de ello que arrepentirse de no haber hecho nada.

			 

			GIOVANNI BOCCACCIO

			 

			
				La víctima sigue la ley del sistema siendo un engranaje.

				La protagonista lee las «señales» y toma «sus» decisiones.

			

			 

			Para ser protagonistas de nuestra propia vida debemos ser conscientes de cada una de las decisiones que tomamos. Y, para ello es necesario atender a las señales que nos indican dónde estar en cada momento y cuál es el camino que seguir para evitar el carril victimista.

			 

			Hace unos años, escuché una conversación sobre la paradoja en la que se encuentra el ser humano al haberse transformado en mero engranaje de un sistema económico agobiante: 

			—No entiendo la forma de actuar de mucha gente. ¿Por qué nos equivocamos tanto al elegir nuestro trabajo, y luego somos infelices? —planteaba uno de ellos.

			—Porque prestamos más atención a cosas secundarias, como el sueldo o el prestigio, sin analizar ni reflexionar si nos agrada nuestro trabajo o si es el adecuado para nuestras cualidades y aptitudes —apuntaba otro.

			—Es lo que se llama ser víctima del sistema —concluía un tercero. 

			 

			Muchas personas tienen que sacrificarse durante años para lograr algo en la vida, mientras que los que se han permitido soñar eligiendo una actividad adaptada a sus facultades y a su temperamento han alcanzado sus objetivos vitales y se sienten plenos. 

			Tuvieron el coraje necesario para ser protagonistas de sus vidas y fueron en busca de aquello que precisaban. ¿Y cómo lo hicieron? Simplemente, escucharon las señales de su corazón y se arriesgaron.

			 

			En su adolescencia, Teresa deseaba ser psicóloga, pero por diferentes razones su familia consideró que debía seguir otra carrera. Demasiado joven, cedió a la presión familiar y se licenció en Económicas con notas regulares. 

			Luego se casó y vinieron los hijos. Nunca ejerció su profesión. Tenía su vida organizada y era feliz, pero había algo que no callaba en su interior y que durante años no cesaba de hacerse presente, hasta que un día se dijo: «No me voy a hacer la víctima porque las decisiones que tomé fueron las justas en aquel momento; sin embargo, ya está bien con haber hecho siempre “lo que correspondía”. Desde ahora comenzaré a hacer lo que yo deseo. ¡Ahora es mi turno!»

			No le resultó nada fácil, pero se inscribió en la universidad y siguió su deseada carrera al mismo tiempo que cuidaba de su familia. Y, ¡sorpresa!, se licenció con matrícula de honor, las mejores notas de su promoción. 

			Hoy es una conocida psicóloga, dueña de una gran plenitud personal, producto de haber logrado su sueño. Sin duda, el deseo de estar en un sitio determinado trajo aparejados los recursos y la voluntad para conseguirlo.

			 

			Muchos se dejan influir en las decisiones sobre su vida y después se sienten víctimas, sin advertir la responsabilidad que les cabe. Debemos conocer nuestros valores, cualidades y aptitudes, para luego hallar un ámbito donde explotar ese potencial. 

			Sólo atendiendo a las señales de nuestro camino y trabajando en aquello que nos motive, como lo hizo Teresa, viviremos una vida de entrega y pasión que nos lleve al logro de nuestros objetivos.

			Para ilustrar la falta de valor para soñar y «atender a las señales», nada mejor que la historia de mi amigo Adolfo.

			 

			Adolfo era un joven con unas habilidades innatas para el deporte. En su infancia jugaba al fútbol y era un jugador destacado. Sin esfuerzo y de forma natural, hacía lo que a otros les costaba años realizar. Cuando veíamos los partidos de la selección se estremecía y soñaba con poder estar allí. El caso es que le hicieron una prueba y al cabo de un tiempo lo llamaron para jugar con la selección nacional. Parecía que sus ilusiones comenzaban a hacerse realidad.

			Entonces se fue a Buenos Aires a entrenarse con la selección. Era su gran oportunidad, pero se la pasaba saliendo de copas y de fiesta en fiesta. Buscaba excusas para no entrenarse y evitaba esforzarse en las prácticas. Estaba boicoteando su propio sueño. Finalmente, el seleccionador, cansado de esta actitud, dejó de convocarlo. 

			Adolfo no sólo no creía en sí mismo, sino que no se preocupaba lo más mínimo por desarrollar el talento que había recibido. Inconsciente de su potencial, se conformó con jugar en un equipo mediocre de su ciudad, y así transcurrió su vida como jugador... en la mediocridad.

			Nunca descubrió al mundo su gran talento. Y llegado a viejo un día murió. Murió sin haber explotado su potencial y como siempre había vivido... con miedo.

			¡Y pensar que había nacido para los grandes desafíos!

			 

			Por desgracia, muchas personas están demasiado asustadas para soñar, porque su sistema de vida las ha transformado en meros engranajes de un mecanismo que les quita cada vez más libertad, vendiéndoles a cambio su conformismo.

			Esto las llena de miedo al cambio, a dirigir su propio destino, a equivocarse. En realidad, las convierte en víctimas de su propio «miedo a ser distintas». Como le pasó a Adolfo.

			 

			—Las personas debemos luchar día a día para que no nos absorba el sistema —me dijo en una ocasión mi amigo José. 

			—Estoy de acuerdo; sin embargo, al tratar de mantener nuestra propia visión de la vida y nuestra independencia, es posible que nos sintamos muchas veces apartados y solos —le respondí. 

			 

			Resulta esencial ser los dueños de nuestra existencia, esto es, atender a las señales que nos da la vida y elegir sin temores nuestro verdadero camino. Porque cuando esto sucede es cuando encontramos la capacidad y la fuerza necesarias para luchar por cualquier sueño.

			Porque el privilegio de ser dueño de uno mismo y elegir en libertad el propio camino vale más que el precio que hemos pagado para lograrlo... por alto que éste sea.

			 

			 

			7. Otros deciden por mí

			 

			Primero entérate de quién eres. Luego vístete de acuerdo con ello.

			 

			EPICTETO

			 

			
				La víctima se dice: «Esto es lo que hay», y se deja llevar.

				La protagonista «reflexiona» sobre su rumbo personal.

			

			 

			Una forma realmente interesante para caminar hacia el protagonismo es hacerse distintas y variadas preguntas. Marilee Adams, autora de Cambie sus preguntas, cambie su vida, descubrió el valor de lo que ella llama «pensar en preguntas». En su libro plantea cómo hacerse las preguntas adecuadas puede transformar la vida de una persona.

			Y la razón de ello es que hacerme preguntas como método me permite una gran introspección, a la vez que me posiciona en un lugar de poder al pasar de sentirme una víctima a tomar conciencia y asumir la responsabilidad por mis resultados.

			 

			•   «¿Cuál ha sido el hecho más importante en mi vida reciente? ¿Un problema en mi trabajo? ¿Una fuerte discusión con mi pareja? ¿La muerte de un ser querido?» 

			•   «¿Quién soy con esta experiencia?» 

			•   «¿Cómo he reaccionado?» 

			•   «¿Qué valor tiene para mí?» 

			•   «¿Qué me ha aportado? ¿Qué he aprendido?» 

			•   «¿Y ahora qué?»

			 

			Una vez que hayamos contestado con sinceridad estas preguntas, debemos continuar: «¿He pensado, aunque sea unos minutos, sobre la relevancia que tiene para mí cada una de mis vivencias? ¿Analizo, reflexiono o medito sobre lo que me sucede?»

			Resulta interesante formularnos preguntas, dado que las respuestas nos demostrarán si realmente vivimos con un fin y un propósito vital, o si sólo existimos. Y esto resulta trascendental, ya que sin reflexión nuestras vivencias no son nada.

			 

			Guillermina había disfrutado de un rápido ascenso en su carrera profesional antes de que el sistema la decepcionara. Empezó a pensar que el objetivo final de todo negocio era el mero beneficio económico, y que lo único que importaba era ser «el primero» a cualquier precio.

			Los altos directivos, como ella, podían encontrar una cierta realización personal, pero ésta llegaba, sobre todo, en forma de un sueldo gigante. Tal como Guillermina sentía, lo que tenía que hacer para conseguir la paga diaria no podía considerarse del todo sano, ni humano.

			Mientras disfrutaba de un permiso por maternidad empezó a ver que la creciente riqueza material que iba acumulando era una sofocante trampa. A pesar de que, en apariencia, tenía éxito en su trabajo, su estilo de vida acomodado y la incesante búsqueda de estatus formaban una auténtica jaula, aunque con barrotes de oro.

			Estaba encerrada en un trabajo que le servía sólo para pagar la hipoteca, el coche, el entrenador personal y la renovación de su hogar. Paradójicamente, cada vez pasaba menos tiempo en él. Le pagaban mucho por su trabajo, pero también le costaba mucho: el precio era su vida. 

			El breve receso que se había tomado le había dado una nueva perspectiva de lo que estaba viviendo, y decidió entonces que no regresaría a la empresa hasta agotar completamente sus restantes semanas de permiso. En realidad, deseaba no volver nunca más.

			Deseaba dejar su trabajo, pero no quería quedarse sentada en su casa. Quería algo más de la vida, pero ese algo no podía identificarlo sola y, al no conocer sus metas, no sabía cómo dirigirse hacia ellas. Estaba desorientada.

			Necesitaba reflexionar para analizar su actividad actual y descubrir si la complacía y era la vida que soñó tener.

			Comenzó entonces a hacerse preguntas: «¿Estoy realmente conforme con lo que hago? ¿Responde a mi vocación? ¿Es aquello en lo que tanto había soñado? ¿Me acuesto pensando en cómo puedo mejorar ese proyecto o idea?» O lo que es lo mismo: «¿Me levanto con entusiasmo para resolver un desafío planteado por un cliente? ¿Comparto con la familia mis proyectos laborales y pido sus consejos? En fin, ¿soy realmente feliz con el trabajo que tengo?» 

			Así fue como, luego de realizar un profundo y exhaustivo análisis de su vida laboral y familiar, Guillermina decidió transformarse en protagonista y presentar su renuncia. 

			Su jefe y sus colegas no podían creer que quisiera escapar de su despacho de directiva, pero por primera vez para ella la decisión que había tomado estaba más que clara. No tenía duda de que había hecho lo correcto para sí misma y para su familia. 

			 

			Si deseamos evitar que otros decidan por nosotros, será conveniente hacernos estas preguntas por escrito, no como un fin en sí mismo, sino como un medio de comprobar lo que sabemos y descubrir lo que aún nos queda por saber sobre nuestro propio camino.

		

	


	
		
			Hacedor

			Resuelvo con efectividad

			 

			 

			La persona resolutiva es la que hace que las cosas sucedan a su alrededor y por ello es reconocida y admirada.

			 

			[image: 215.jpeg]

			 

			 

			La persona genera el resultado porque sólo le importa llegar.

			 

			Trabaja con pasión hasta «hacer que ocurra».

			 

			Está convencida de que «todo es posible»; por ello se centra en sí misma y persevera frente a la adversidad.


			 

			 

			 

			 

			 

			1. Sólo importa llegar

			 

			El destino no es cuestión de suerte, sino de elección. No es algo que deba esperarse, es algo que debe conseguirse.

			 

			WILLIAM JENNINGS BRYAN

			 

			
				La víctima está deprimida y su miedo la deja inmóvil.

				La protagonista está entusiasmada por el logro de sus objetivos.

			

			 

			En esta tercera dimensión hacia el protagonismo, todo el camino transitado nos sirve de experiencia y aprendizaje para llegar al último paso: hacer que ocurra, única y final etapa hacia nuestras ansiadas metas. 

			Esto es así, ya que para el logro de un objetivo es preciso llegar a un buen nivel de ejecución, porque en esta dimensión lo único importante es el logro. El objetivo cumplido. Vamos por él...

			Todos sabemos que la inmovilidad es signo de victimismo y de que nada cambia. Para cambiar una situación, debo hacer algo distinto a lo que estoy haciendo. Por ello, es necesaria la acción comprometida para conseguir que ese objetivo se cristalice.

			 

			Juan Cruz se encontraba enfermo con una potente gripe y una tos que no le dejaba trabajar. Una de las noches de mayor padecimiento se tuvo que levantar de la cama a las dos de la mañana porque no paraba de toser. Ya estaba desesperado por no poder dormir por la tos. Era agotador. 

			Se preguntaba: «¿Por qué llevo tantos días enfermo y no puedo recuperarme?» Culpaba al mundo, a la vida y al cosmos por sentirse tan mal. Se encontraba en una posición claramente victimista. Lo sabía, pero no podía salir de ella porque estaba bloqueado, había tomado todos los medicamentos existentes, se había cuidado del frío, había suspendido reuniones y no mejoraba. ¡No era justo!

			Eran las cinco de la madrugada cuando volvió a levantarse por la tos. Entonces se dijo: «Ya estoy cansado de protestar como una víctima. ¿Qué otra cosa puedo hacer, además de quejarme? ¿Qué haría una persona protagonista?» 

			«Buscar soluciones en lugar de quejarse», se respondió. Entonces se levantó de la cama, se sentó frente a su ordenador y buscó en Google «tos seca persistente». Hizo clic en el segundo link y leyó un remedio casero que consistía en ponerse Vicks VapoRub en la planta de los pies. 

			Estuvo leyendo los comentarios de las personas que lo habían probado y todas agradecían el descubrimiento, ya que les había aliviado totalmente la tos. De casualidad tenía el producto en su casa. Hizo lo que sugería la web y en cinco minutos, como por arte de magia, había desaparecido la tos. Durmió como un bebé toda la noche. 

			Es así como, posicionándose en un lugar poderoso de búsqueda de alternativas en lugar de culpables, pudo lograr su objetivo: dejar de toser.

			 

			Está claro que en ocasiones nos ponemos consciente o inconscientemente en lugares de victimismo. Esto resulta natural y hasta esperable, no somos máquinas. Sin embargo, muchas veces este modo de afrontamiento funciona como el disparador esencial para asumir nuestra responsabilidad y hacer que la solución aparezca. 

			Y la solución llegará sólo si hemos podido ser libres y proactivos en nuestras elecciones diarias. Sólo así nos sentiremos protagonistas de los resultados, tomando nuestras propias decisiones.

			 

			•   «No estaba bien con mi pareja y me separé.»

			•   «Me he sacado el carnet a la primera porque me he preparado.»

			•   «Gracias a mi presentación, la clase ha sido un éxito.»

			•   «Desde que puse los candados no han vuelto a robar.»

			•   «Ganamos el partido porque entrenamos día y noche.»

			•   «Me han subido el sueldo porque hice un proyecto innovador.»

			 

			Una vez superadas las distintas etapas en el camino hacia el protagonismo, podrás tomar conciencia del valor de ese recorrido y del gran aprendizaje que ha supuesto para tu vida. 

			Debes ser consciente de que, en el camino hacia tus objetivos, la clave es «creer que puedes», ya que todo logro en los anales de la historia ha comenzado con una convicción personal y un fuerte compromiso por alcanzar el objetivo. 

			Recuerda que todo comienza en tu cabeza, en un pensamiento, en una convicción, en un sueño. Todo es posible si tú lo crees, como expresa Christian N. Barnard acerca de la fuerza indestructible de las convicciones personales: 

			 

			Si piensas que estás vencido, lo estás. Si piensas que no te vas a animar, no lo harás. Si piensas que te gustaría ganar, pero no te lo crees, no lo lograrás. Porque en el mundo encontrarás que el éxito comienza con la voluntad [...].

			Todo está en ti... Piensa en grande y tus hechos crecerán, piensa en pequeño y te quedarás atrás. La carrera de la vida no siempre la gana el hombre más fuerte o el más ligero. La carrera de la vida la gana el hombre que cree que puede hacerlo. 

			 

			 

			2. Visualizo el éxito

			 

			Llevamos muy bien el estar mal si pensamos que mañana vamos a estar bien.

			 

			JULIÁN MARÍAS

			 

			
				La víctima está atada a la realidad tangible y cree sólo en lo que ve.

				La protagonista sabe que en su inconsciente reside el poder.

			

			 

			Cuando queremos conseguir algo en la vida, ya sea recuperarnos de una enfermedad, superar una pérdida o simplemente cumplir un sueño que nos motiva, debemos identificar primero el destino al que queremos llegar, para luego transitar hacia allí.

			A veces encontramos problemas que nos paralizan e impiden actuar; sin embargo, no es que desconozcamos los pasos para lograr nuestros objetivos, sino que casi siempre asociamos el emprender la marcha con un sacrificio, un dolor. 

			Como consecuencia de esa creencia, el individuo se queda inmóvil, evitando entrar en acción, porque ha establecido una serie de asociaciones entre actuar y sentir dolor que lo inhiben, como explica Anthony Robbins sobre el modelo de neuroasociaciones.

			Una forma de desactivar la parálisis que nos impide entrar en acción es la práctica de ejercicios de visualización que suponen posicionarnos mentalmente en el sitio en el que deseamos estar. 

			Ésta es una herramienta sumamente poderosa que uso en mi actividad de coaching para el logro de objetivos. La ventaja que tiene es que permite a la persona perder el miedo a la acción y, una vez que ha comenzado a actuar, la refuerzo con imágenes positivas del placer que experimentará cuando finalmente logre su meta. 

			Durante el proceso le pido a la persona que centre su mirada en un horizonte de éxito, satisfacción y armonía. Visualizo, junto con ella, la meta como proyectada en una pantalla; le pido que me relate con lujo de detalles lo que ve y escucha, cómo se percibe a sí misma y cómo se siente al haber logrado su sueño.

			Esta práctica protagonista de visualizar objetivos no sólo ayuda a la persona a determinar dónde se encuentra, sino que le proporciona además una gran cantidad de pistas sobre cómo llegar. Sobre su futuro.

			Dice el psiquiatra Viktor Frankl que el hombre tiene la peculiaridad de que no puede vivir si no mira al futuro. Y esto constituye su salvación en los momentos más difíciles de su existencia, aun cuando a veces tenga que aplicarse a la tarea con sus cinco sentidos.

			 

			Mariano era un gran estudiante y alumno mío de Derecho en mis primeros años como profesor universitario. Su afición era el esquí. Una tarde, mientras esquiaba con sus amigos en el complejo Las Leñas, en Mendoza, Argentina, sufrió una violenta caída que le dejó múltiples golpes en la columna. 

			El diagnóstico no era nada esperanzador: según los primeros sondeos, era muy posible que tuviera que permanecer en una silla de ruedas toda su vida si no se producía un cambio radical en su estado. El médico veía que la recuperación de la movilidad era algo muy difícil, si no imposible. Se precisaba «un milagro», como le dijo una tarde a la madre. Tras el diagnóstico, Mariano entró en un período de depresión en el que no quería ver a nadie. Hablé con su madre a fin de que lo persuadiera para que pudiésemos mantener una conversación entre profesor y alumno. Luego de varios meses intentándolo, finalmente accedió a recibirme en su casa. «Una charla con Alfredo te podría venir bien», sentenció su madre con ánimo de convencerlo. En nuestra primera cita le pregunté cómo se sentía y cuáles eran sus pensamientos dominantes. 

			Me dijo que algunos días estaba bien, y otros, los más, mal. Me confesó que casi todos los días pensaba en que habría sido más fácil para todos si se hubiese matado en el accidente. Traté de calmarlo y hacerle ver que todo lo que creyera tenía una fuerza enorme en su vida. Y si pensaba que todo estaba perdido sería muy difícil recuperarse del accidente.

			Le enseñé algunos ejercicios de programación neurolingüística a fin de alentarlo a cambiar el enfoque de su actual situación. Le propuse que comenzara, como un juego, a pensar en forma positiva. Le dije que, si sentía la fortaleza necesaria para pensar como una persona sana que podía caminar, su mente conseguiría, poco a poco, acostumbrarse a esa realidad y de esa manera, con el tiempo, incluso, podría comenzar a andar.

			Así fue que lo animé día a día convenciéndolo de lo importante que era, para su recuperación, que pudiera visualizar que lo iba a lograr y que al cabo de un tiempo caminaría de nuevo.

			«Mariano —le decía—, si pierdes la fe en que podrás volver a caminar, es muy posible que nunca lo hagas. Todo lo que tu mente puede creer y ver, tu cuerpo lo puede materializar. Debes verte esquiando nuevamente, andando en bicicleta, bailando, corriendo. Debes imaginártelo para que tu mente lo pueda asimilar. Debes verte de pie recibiendo tu diploma, viajando por el mundo, el día de tu boda, levantando a tu hijo.»

			En nuestro último encuentro, de los muchos que tuvimos, le advertí: «Tienes que ser el generador de tu propio milagro. Todo está en tu mente. Si lo crees posible, entonces sucederá.»

			 

			Como le explicaba a su madre respecto a la técnica motivacional que aplicaba con Mariano, es preciso visualizar lo que deseamos para hacerlo realidad. Es una ley de la naturaleza humana: nuestro cerebro dirige al cuerpo; por ello, si generamos imágenes en forma de un programa mental, podemos dar órdenes al cuerpo para que se recupere. 

			Cuando decimos que algo es «incurable», la mayoría de la gente entiende que no hemos podido dar con la cura de ese mal; pero lo que muchas veces debe significar, y la gente ignora, es precisamente «in-curable», con la idea de que la cura está en nuestro interior. En nuestra mente inconsciente.

			Rescatando recursos de esa mente inconsciente fue como Frankl superó su duro paso por los campos de concentración nazis. En su libro El hombre en busca de sentido relata cómo asumió una actitud protagonista que le permitió reinterpretar su estado de aislamiento en los campos y darle nuevo sentido a su existencia: «Me obligué a pensar en otras cosas. De pronto, me vi de pie en la plataforma de un salón de conferencias bien iluminado, agradable y caliente. Frente a mí tenía un auditorio atento, sentado en cómodas butacas tapizadas. ¡Yo daba una conferencia sobre la psicología en un campo de concentración!»

			Mediante este método logró distanciarse de esa dura situación, pasar por encima de los sufrimientos del momento y observarlos como si ya hubieran transcurrido. Todo lo que hasta ese momento lo oprimía, a partir de su visualización, se objetivaba. 

			¿Puede servir la visualización para el logro de cualquier objetivo?

			Así es. Visualizar es útil en un sinnúmero de objetivos, desde el proceso de recuperación de una enfermedad hasta el logro de metas deportivas. Y ello es ratificado por la ciencia, ya que las investigaciones revelan que casi todos los grandes atletas internacionales de disciplinas con alto rendimiento son visualizadores. 

			«Ven, sienten, experimentan su objetivo antes de hacerlo realidad. Empiezan con la mente llena de la imagen que desean ver con sus propios ojos», explica Jorge Llacer, ex tenista de competición.

			Podemos hacer lo mismo en todas las áreas de nuestra vida. Frente a un encuentro difícil, un examen definitivo o una complicada reunión de negocios... veamos la situación con claridad una y otra vez antes de enfrentarnos a ella; y así, cuando la estemos viviendo, esa visión previa que tuvimos condicionará inconscientemente nuestras acciones, transformándose en nuestra propia realidad. 

			Mariano finalmente aceptó poner todo de sí para recuperarse y apoyar esa meta con afirmaciones y visualizaciones diarias. Al cabo de ocho meses, recibí en mi despacho una carta. En ella Mariano había escrito, entre otras cosas: «Cuanto más me convenzo de que es posible, mejor me siento. Si puedo imaginármelo puedo conseguirlo, ahora lo sé, estoy viendo mi propio cuerpo sanar.»

			La verdad es que nos convertimos en nuestros pensamientos dominantes: si tenemos una idea fija sobre el protagonismo en cada objetivo que nos propongamos, tenemos al mismo tiempo la capacidad para que éste se materialice.

			¿Qué proyecto te moviliza? ¿Cuál es tu meta? ¿Qué es lo que deseas conseguir en este momento? ¿Cuál es tu sueño más anhelado?

			Cierra los ojos y visualízate habiéndolo conseguido. Imagina tu propio éxito con todos los detalles incluidos, como en una película. No olvides incluirte tú mismo en la visión. Verás cómo es posible crear esa realidad imaginaria que precede a la auténtica. Sólo de ti depende que se transforme en tu verdadera vida.

			 

			 

			3. Persevero ante todo

			 

			La perseverancia es convertir lo imposible en posible.

			 

			ANÓNIMO

			 

			
				La víctima dice: «No puedo», «Yo no sirvo», «Ya hice todo».

				La protagonista: «¿Qué más puedo hacer para lograrlo?»

			

			 

			El que logra éxito verdaderamente es el que persiste y lucha hasta alcanzar su objetivo y, aunque algunas veces pueda fracasar, confía en que este hecho aumentará sus posibilidades de lograrlo en la tentativa siguiente. 

			Las historias de personas que han triunfado revelan al protagonista enfrascado en un pensamiento que lo apasiona, el cual va alimentando con una fe inquebrantable. Muchas de las personas que han alcanzado los mayores éxitos son las que se han enfrentado a las mayores adversidades. 

			 

			Cuando Walt Disney se presentó a solicitar trabajo de dibujante en los periódicos, la única respuesta que recibió fue de rechazo. Un director incluso le dijo que no tenía talento, y que buscara otra cosa que hacer en la vida. Pero él tenía una visión en la que perseveró con toda su fuerza, porque creía en sí mismo. 

			Este gran personaje, hoy reconocido mundialmente, entendió que el fracaso era simplemente un paso hacia el éxito, y lo interpretaba como un estímulo para seguir luchando. Porque tenía la firme convicción de que el carácter de un individuo era el fiel reflejo de su destino.

			 

			La derrota será aleccionadora si aceptamos la posibilidad de que un buen resultado esté precedido por momentos de fracaso, y ante éste no debemos desanimarnos, sino recuperar la energía y volver a insistir.

			Es así como, estando convencidos de que con esfuerzo podemos lograr nuestros anhelos, debemos estar prevenidos de lo duro que puede ser el camino, y estar dispuestos a fracasar muchas veces antes de lograr el éxito final. 

			 

			Thomas Alva Edison, el inventor de la bombilla eléctrica, fue un fiel ejemplo de lo que supone la perseverancia frente a un objetivo. En una ocasión, y respondiendo a un periodista que le recordó que había cosechado casi mil intentos fallidos antes de dar con el filamento de tungsteno, Edison le espetó: «No fracasé, sólo descubrí 999 maneras de cómo no hacer una bombilla.»

			Su tesón en el intento fue finalmente premiado con la bombilla eléctrica. Por ello decía que «el genio es un 1 por ciento de inspiración y un 99 por ciento de transpiración». La perseverancia, para Edison, fue siempre la clave de todos sus logros como inventor: «Una experiencia nunca es un fracaso, pues siempre viene a demostrar algo», decía con aplomo.

			Cristóbal Colón fue otro ejemplo de coraje e inagotable perseverancia en su sueño por descubrir «el nuevo mundo». Consciente de que la financiación de su famoso viaje sería su primer gran desafío, perseveró hasta alcanzarla gracias al acuerdo establecido con la reina Isabel de Castilla. Tras muchos viajes descubriendo distintos territorios e islas desconocidas como Cuba, Santo Domingo o Jamaica, murió en Valladolid en 1506 siendo el valiente aventurero que, contra todo pronóstico, descubrió el continente americano.

			 

			Igual que Edison o Colón, creo firmemente que el fracaso no nos afectará si nuestra determinación con la meta es lo suficientemente poderosa como para transformar el simple anhelo en una perseverante convicción por alcanzar el éxito.

			Debemos prepararnos para las dificultades y entender que ningún esfuerzo cae en saco roto, como dijo el reconocido psiquiatra Luis Jait: «Cada problema que se afronta con realismo y se resuelve de forma razonable aumenta la fuerza de la personalidad, sirve de experiencia y aumenta nuestra capacidad para vencer nuevas dificultades.»

			Es preciso que luches con ahínco y seas perseverante en tu modo de actuar, ya que lo que haces de forma persistente se vuelve más fácil; y no es que la naturaleza de la tarea cambie, sino que aumenta tu capacidad de realizarla.

			Merece la pena intentarlo todo, pues un minuto de triunfo puede compensarte muchos años de fracasos. Básicamente, porque una vez que has logrado el éxito, visto en retrospectiva, el difícil y duro camino que debiste recorrer hacia él te parecerá más suave y llano.

			 

			Julio Verne, en una entrevista en que un periodista le reprochaba un exceso de fantasía en sus obras, dijo al auditorio premonitoriamente: «Todo lo que un hombre puede imaginar también puede hacerlo realidad.»

			El hombre que fabuló sobre instrumentos de navegación que en la actualidad son habituales, que realizó viajes imposibles que ahora ofrece en directo la televisión y que imaginó ayer inventos de hoy no estuvo tan errado. Él supo confiar en la belleza de sus sueños.

			Verne predijo desde el submarino hasta el primer viaje a la Luna, e incluso el amerizaje de regreso. El tiempo se ha encargado de corroborar la mayoría de sus «locas» visiones. 

			 

			¿Eres capaz de soñar como lo hizo él? ¿Puedes volar con la imaginación que él tuvo? ¿Puedes decir con convicción «todo es posible»? 

			No digas nunca «es imposible»; en todo caso, di «no lo he intentado lo suficiente». Ya que, como decía el filósofo Lucio Séneca, «no es que no nos atrevamos porque las cosas sean difíciles, sino que son difíciles porque no nos atrevemos».

			No lo dudes: tú tienes en tu interior fuerza y sabiduría suficientes para lograr tus más ansiados sueños, sólo debes perseverar hasta alcanzarlos. Recuerda lo que decía Julio Verne: «Si lo puedo imaginar, es señal de que es posible.»

			 

			 

			4. Lucho con pasión

			 

			Con boca tartamudeante y sonidos insuficientes, me esfuerzo y lucho para ofrecer la mejor música de la que soy capaz.

			 

			ELIZABETH BARRETT BROWNING

			 

			
				La víctima cree que no puede, y entonces abandona.

				La protagonista lucha con pasión porque cree en sus sueños.

			

			 

			Regularmente soñamos despiertos, imaginamos estar cumpliendo proyectos e ideas que venimos acariciando desde hace tiempo, pero que por diversas razones no hemos podido llegar a concretar. 

			Sin embargo, si realizamos un correcto análisis de la situación, advertiremos sin demasiado andar que la causa que nos ha paralizado e impedido cristalizar nuestros sueños y proyectos ha sido, precisamente, nuestra falta de convicción.

			Ese particular sentimiento victimista tiene la virtud de justificarnos ante nosotros mismos, con expresiones como... 

			 

			•   «Me gustaría irme a vivir a otro país, pero no puedo: tengo hijos.» 

			•   «Siempre soñé con escribir una novela que me viene rondando la cabeza hace años, pero... ¡no tengo tiempo, tengo que trabajar!»

			•   «Mi ilusión es crear una fundación, pero ¿en qué momento?»

			•   «¿Yo pintor? ¡Estás loco! ¡Soy abogado y nunca pinté ni una puerta!» 

			 

			Y así siguen las excusas que nos ponemos para no afrontar el gran desafío que implica arriesgarnos a cumplir nuestros sueños. Y su triste consecuencia es apagar poco a poco esa llama que es la ilusión de vivir.

			Hobbes decía que el hombre es movido por el deseo, el cual, a la vez, lo pone en peligro. El ser humano se mueve por el deseo y el miedo. De allí que «el hombre sea un lobo para el hombre», al no poder escapar a esa ambigüedad que lo lleva al mismo tiempo a desear y a temer las consecuencias de sus sueños.

			 

			El sueño de Edurne fue, desde niña, ascender montañas y, de mayor, poder vivir de ellas. Edurne Pasaban, la primera mujer en conquistar las catorce cumbres más altas del planeta, cumplió finalmente su reto personal y su pasión. En la actualidad puede vivir de su afición dando conferencias y escribiendo libros.

			Edurne, nacida en Tolosa en 1973, publicó Catorce veces ocho mil, todo «lo que ha pasado» en doce años de entrega a la montaña, en los que se han mezclado el amor, la muerte y un alto coste personal que no ha impedido que la alpinista vasca tenga la sensación de que todo «ha merecido la pena».

			«El coste personal ha sido muy grande, ya que para conseguirlo he tenido que dejar muchas cosas de lado y lo he pagado con problemas personales», dijo Edurne.

			La primera experiencia en el Himalaya no tuvo el premio esperado, pues Pasaban no coronó el Dhaulagiri. Fue una historia de amor con un alpinista italiano lo que la hizo regresar a dicha cordillera, la que le dio todo en lo deportivo y le quitó algunas cosas en lo personal.

			En 2006 pasó uno de sus peores momentos. Sus miedos más íntimos la condujeron a un centro psiquiátrico durante cuatro semanas y a un intento de suicidio. En sus planes tiene ir al Everest, a coronar la cima del techo del mundo sin oxígeno. Otra despedida y otro objetivo de volver «de una pieza». 

			Retar al gran coloso sin oxígeno no es la principal preocupación de Pasaban. «La principal dificultad será evitar las congelaciones», declaró, a la vez que señaló como otra complicación la masificación en «la morada de los dioses».

			«Cuando me despido antes de una ascensión, pienso siempre con optimismo. Si piensas en la muerte no subes al avión», explicó. La muerte, dentro y fuera de la montaña, «siempre está presente», aunque no se habla de ella, porque «si no, ni subiríamos», afirma contundente.

			Con la misma ilusión que en sus comienzos y sin sensación de vacío tras convertirse en la primera mujer en conquistar los catorce ocho miles de la Tierra, Edurne Pasaban ya tiene la mente puesta en el Everest. Sigue el sueño y sigue la vida...

			 

			Como a Edurne, muchas veces en el camino hacia nuestros objetivos es posible que las dudas nos acosen. Sin embargo, debemos ser fuertes y hacer lo que con criterio nos aconseje nuestro corazón, ya que es mucho mejor actuar que permanecer inmóviles. Pasaban era consciente en todo momento de que una equivocación le podría costar la vida, pero esa conciencia no le impidió ser valiente y tomar sus propias decisiones.

			En ocasiones las personas se comportan como víctimas y piensan que existen individuos «elegidos», esos que logran sus metas como por arte de magia, y se preguntan: «¿Por qué hay quienes logran el triunfo más fácilmente? ¿Por qué existen personas que tienen más suerte que otras en la consecución de sus objetivos? ¿Cómo lo logran?»

			La respuesta es contundente: no existen «privilegiados» en cuestiones de éxito; sólo existen protagonistas, aquellas personas que no creen en la buena suerte, sino que van a buscar sus objetivos con convicción.

			Lo que la mayoría identifica como «buena suerte» no es más que una previa y gran preparación, una fuerte dosis de perseverancia, atención y esfuerzo, para aguardar la ocasión de demostrar cuánto valemos. 

			Como sostenía Voltaire: «La suerte no existe como es interpretada y entendida por la mayoría, sino que la suerte es lo que sucede cuando la preparación y la oportunidad se encuentran y fusionan.» 

			La simple fórmula en el logro de nuestras metas es:

			 

			
				Preparación + oportunidad = éxito

			

			 

			Y el éxito llegará indefectiblemente siempre que te hayas esforzado en luchar por tus objetivos sin desfallecer. Porque sin lugar a dudas el universo premia el protagonismo en forma de esfuerzo, perseverancia y lucha, no el victimismo en forma de quejas y excusas ante el fracaso temporal.

			Así pues, preocúpate por prepararte y capacitarte lo mejor posible para que, cuando la oportunidad llegue, finalmente puedas aprovecharla al máximo y lograr tus ansiados objetivos. 

			Si tú sientes que estás haciendo lo correcto para llegar a tu objetivo, no te detengas... ¡continúa con optimismo hasta alcanzarlo!, ¡lucha con pasión!

			 

			 

			5. Hago que ocurra

			 

			Sólo quienes se arriesgan a ir demasiado lejos pueden descubrir lo lejos que se puede llegar.

			 

			THOMAS STEARNS ELIOT

			 

			
				La víctima vive en un sueño y se excusa diciendo: «No se puede.»

				La protagonista acciona para «hacer que suceda».

			

			 

			Existen ocasiones en que estamos convencidos de que el esfuerzo nos conducirá al logro de nuestros objetivos. Luchamos y nos implicamos al máximo, seguros de que ello es sinónimo de un éxito garantizado.

			Finalmente, cuando luego de sacrificarnos y perseverar fracasamos o el logro no llega, nos planteamos cómo hacer para continuar con la misma energía y convicción, cómo evitar el victimismo de la derrota, cómo seguir confiando en que una actitud positiva nos acerque a nuestros objetivos.

			Uno de los peligros de la idealización del protagonismo es que puede convertirse para muchas personas en una tiranía, y producirles un estado de insatisfacción y decepción con ellos mismos si no logran los objetivos que se habían propuesto.

			Muchas veces me han argumentado que no se puede ser un ciento por ciento protagonista sin arriesgarse a sufrir desencantos y frustraciones cuando uno no consigue sus objetivos. 

			 

			Recuerdo el caso de Nuria, una directora de marketing alumna del máster en liderazgo femenino, que me decía: «Estoy cansada de ser siempre protagonista de mi vida, porque muchas veces, a pesar de mi actitud positiva, no logro lo que me propongo.» O el de un director de hotel en Madrid, que me planteaba que «pensar que siendo protagonista tienes el éxito garantizado te puede frustrar si, después de esforzarte todo lo que podías, no consigues tus objetivos».

			 

			Lo que hemos de tener claro para superar la frustración que supone luchar y no conseguirlo es que lo único que nos separa de nuestras metas es un poco más de compromiso para implementar otras opciones y acciones que aún no hemos puesto en marcha.

			Es normal que las personas se desilusionen cuando habiéndose esforzado no obtienen resultados. Sin embargo, debemos comprender que, gracias a la capacidad humana de razonar, aprender y adaptarse, aquellos que se lo proponen pueden, entrenando, alcanzar sus metas.

			Se trata ni más ni menos que de adquirir nuevas habilidades y competencias que me transformen en una persona distinta, mejor, con más recursos. No hablo de magia, sino de esfuerzo por superarme día a día mejorando mi respuesta ante las adversidades.

			Una forma práctica de entrenarme es enfrentando con solvencia los desafíos cotidianos. Éstos ponen a prueba nuestro talante protagonista, por lo que, si somos capaces de hacerles frente y salir airosos, ello fortalecerá nuestro optimismo para enfrentar retos futuros.

			 

			Una calurosa tarde de junio impartía un seminario sobre resiliencia para una multinacional del cemento en un centro de formación en Granada. La temperatura exterior era de treinta y cuatro grados. 

			En mi clase hacía mucho calor, porque el aparato de aire acondicionado no funcionaba. Los participantes comenzaban a inquietarse y a hacer comentarios. Uno de ellos comenzó a abanicarse con una hoja de papel de manera ostentosa, fruncía el ceño y su cara indicaba irritación (víctima, pasivo). 

			Por su parte, otro participante, Sergio, se acercó al aparato, levantó la tapa del panel de control y echó un vistazo. Vio un botón negro y lo accionó (protagonista, activo). En aquel instante el aire acondicionado comenzó a funcionar. En poco tiempo la temperatura de la sala bajó.

			Le pregunté entonces a Sergio cómo se le había ocurrido hacer lo que hizo. Me respondió que había pensado que esos aparatos estaban diseñados para ser utilizados por personas sin conocimientos técnicos y que muchas veces la solución era analizar de manera lógica la situación. 

			Al levantar la tapa del aparato, leyó un texto explicativo sobre cómo resetear el equipo en caso de mal funcionamiento y, ¡eureka!, accionó el botón indicado.

			 

			Cuando recuerdo este caso, pienso que existen situaciones cotidianas similares que pasan inadvertidas a nuestros ojos. Por ello resulta de gran utilidad invertir tiempo en aumentar la creatividad que nos permita resolver problemas.

			Siempre es posible llegar a una solución; sólo depende de tu compromiso en encontrarla. Y como «la creatividad es hija del compromiso», será posible hacerlo si estás realmente más comprometido en encontrar soluciones definitivas que transitorias excusas.

			Ejercer el protagonismo de un modo realista, con los pies en la tierra, consiste en promover con regularidad estados de ánimo proactivos y creativos mediante estrategias destinadas a aumentar la capacidad de hacerte responsable de tus propios resultados. 

			Ser el dueño y señor de tus resultados implica que no esperas a que «alguien» te solucione la vida. Por el contrario, vas tú y pones en marcha la solución. Como haría un verdadero protagonista, ¡haces que ocurra!

			 

			 

			6. Me centro en acciones

			 

			El principio fundamental de la vida es no dejarse abatir ni por los hombres ni por los acontecimientos.

			 

			MARIE CURIE

			 

			
				La víctima piensa: «¿Por qué me pasa esto a mí? ¡No es justo!»

				La protagonista: «¿Cuál es el beneficio de lo que me ocurre?»

			

			 

			Cuando nuestra vida se vea alterada por decisiones o acciones de otros, una pregunta esencial que podemos hacernos es: «¿Quién es el responsable de lo que me está aconteciendo?» Nuestro grado de protagonismo dependerá de esa respuesta.

			Las personas que responden «yo soy el único responsable de lo que me sucede» son protagonistas que se hacen cargo de todos y cada uno de sus resultados, porque no esperan que los demás las rescaten.

			Son individuos que actúan según sus intereses, tratan de alcanzar sus objetivos y, a menudo, salen del proceso con una vida mejor que antes. Más adelante explican que están contentos de haber pasado por aquella difícil situación.

			 

			En noviembre del año 2001, como consecuencia del crack bancario, se produjo en Argentina lo que más tarde fue denominado «corralito». En ese especial momento de la historia, los bancos se quedaron con el dinero de todo un país.

			Un lunes fatídico, los bancos decidieron no abrir sus puertas, con lo que dejaron a todos los depositantes de la nación sin poder acceder a su dinero. Esto se transformó en la mayor estafa imaginable, al no tener posibilidad de retirar ni los ahorros de los fondos ni el dinero de la cuenta corriente.

			Esto, confieso hoy, me sumió en una gran angustia y victimismo, al ser testigo de cómo, luego de mi sacrificio por ahorrar durante tantos años, el país me daba la espalda con un gesto cobarde y arbitrario.

			Mis quejas no me aportaron más que «la razón», pero lo que yo quería era «resultados» concretos. Por ello, una vez que recuperé el ánimo, me puse en marcha para ver qué sacaba en limpio de toda esta situación. 

			Como aconseja Napoleón Hill en su libro Piense y hágase rico: «Toda adversidad trae consigo la semilla de un beneficio equivalente o mayor.» Sin embargo, también dice que para experimentar este beneficio es necesario buscarlo y cultivarlo.

			Así las cosas, puse todo mi esfuerzo en reflexionar sobre lo que me había sucedido. Me forcé a sentarme en la mesa de mi despacho y comenzar a escribir, como Hill propone, una lista de los «beneficios potenciales» de perder todo el dinero que había ahorrado durante diez años y de estar viviendo en un país caótico.

			Al principio, la idea de Hill me pareció ridícula: ¿cuál podría ser el beneficio de perder todo mi dinero y estar viviendo en un país que me pagaba mi esfuerzo y mi honestidad profesional con el saqueo y la burla?

			Cuando empecé mi pequeña lista, las primeras anotaciones no me resultaron alentadoras. La primera fue: «Aprenderé a vivir con menos dinero», un beneficio que no me parecía representativo para mi evolución profesional.

			No obstante, una o dos semanas más tarde se me ocurrieron otros, y finalmente todos se convirtieron en realidad. El mayor de esos beneficios se materializó cuando saqué un pasaje de avión para España sin saber hacia dónde me dirigía y qué haría.

			Mientras se me ocurrían sueños improbables, los escribía y los formulaba en forma de metas... Así fui trabajando para conseguir todas las piezas de mi sueño. Al ir eliminando de mi lista objetivos ya alcanzados, añadía nuevos sueños más ambiciosos, que también acabé tachando. 

			Tenía que probar mi capacidad para ser protagonista, resistir en momentos de crisis, ser perseverante, establecer objetivos y alcanzarlos. Estoy satisfecho de cómo hice frente a las situaciones adversas. Sin embargo, no dejo de investigar nuevas formas de hacerlo. Este libro es una prueba de ello. 

			Como decía Hill, el «desastre» se convirtió en una bendición gigantesca disfrazada. Y todo esto sucedió porque traté de encontrar los beneficios potenciales de una situación que, en aquel momento, parecía una catástrofe sin precedentes.

			 

			Cuando sucede algo «malo», si te centras en lo que deseas, tratas de alejar de tu mente lo que no deseas o te preocupa y actúas proactivamente, pueden ocurrir cosas muy interesantes.

			Creo que las cosas suceden por un motivo. No importa lo caótico y traumático que pueda parecer en el momento en que acontecen; si estás ahí, con paciencia y apertura, siempre hay una oportunidad a la vuelta de la esquina. Sólo tienes que buscarla.

			 

			 

			7. Pienso: «Todo es posible»

			 

			Es intentando lo imposible como se realiza lo posible.

			 

			HENRI BARBUSSE

			 

			
				La víctima depende de los demás para sentirse valiosa.

				La protagonista posee gran autoestima frenta a la adversidad.

			

			 

			Una de las cosas más satisfactorias de la vida es tener el convencimiento de que todo es posible. Nada nos está vedado, nada es imposible para un corazón inquieto y perseverante. Porque intentando lo imposible es como se realiza lo posible.

			El problema es que no advertimos que a veces el error es no insistir lo suficiente. Así pensaba el gran Thomas Alva Edison cuando afirmaba que «muchos de los fracasos en la vida han sido de hombres que nunca se dieron cuenta de lo cerca que estaban del éxito». 

			Éstas son personas que, habiendo intentado cumplir sus sueños, desisten a medio camino, convencidas de que la empresa es demasiado dura para ellas. 

			 

			•   «¡Estoy cansado de intentarlo; ya no puedo más!» 

			•   «¡No sé cómo se me ocurrió lanzarme a esta aventura!»

			•   «¡Soy incapaz de lograrlo!» 

			•   «¡El desafío es más duro de lo que imaginé!»

			 

			No advierten que el principal problema en su camino hacia el éxito está en su propia cabeza, en sus propias convicciones y creencias. 

			Sin embargo, no nos engañemos: para vivir en este mundo debemos ser fuertes y tener mucha fe. Tarde o temprano sufrimos alguna adversidad, sea dolor, enfermedad, accidente o fracaso. 

			Y cuando llega, nos puede derrumbar como a indefensos niños, salvo que poseamos una gran fortaleza espiritual para afrontar adversidades, lo cual requiere una gran dosis de fe y optimismo.

			En estos últimos años he tenido la oportunidad de conocer a muchas personas que alcanzaron el éxito como por arte de magia y en las que se vislumbra un don especial. En cuanta ocasión he tenido, les he pedido que me indicaran cuál es la fórmula de su éxito, si es que existía alguna. 

			La mayoría de ellos me respondió que la posibilidad del fracaso no les había cruzado nunca por la mente. «Sencillamente —me contestó uno—, creo fervientemente en mí mismo y en los proyectos que emprendo.»

			Cuando hablamos de que «nada es imposible», viene a mi mente el vívido recuerdo de un trabajo que hice en secundaria. Elegí para la clase el ejemplo de Mahatma Gandhi, líder nacionalista indio que llevó a su país a lograr la independencia mediante una revolución pacífica.

			El trabajo sobre Gandhi fue muy importante para mí por lo que representó en la etapa de la adolescencia conocer de cerca un caso tan trascendente y aleccionador.

			 

			Mahatma Gandhi había estudiado Derecho en Londres. De regreso a la India, una firma local con intereses en Sudáfrica lo envió como asesor legal a Durban. Al llegar a esta ciudad, Gandhi se quedó horrorizado por la negación generalizada de las libertades civiles y de los derechos políticos de los inmigrantes indios en Sudáfrica. 

			En 1896, tras ser atacado y apaleado por sudafricanos blancos, comenzó a propagar la política de resistencia pasiva y de no cooperación con las autoridades sudafricanas. Se convirtió así en el máximo exponente de la lucha por el autogobierno de la India. 

			Tras la primera guerra mundial, inició su movimiento de resistencia pasiva contra Gran Bretaña. El movimiento se extendió por toda la India, ganando millones de adeptos. En 1920, al no lograr del gobierno británico reforma alguna, Gandhi proclamó una campaña organizada de no cooperación. En todas las ciudades indias las calles fueron bloqueadas mediante sentadas de ciudadanos que se negaban a levantarse incluso a pesar de ser golpeados por la policía. Gandhi fue arrestado, pero las autoridades británicas se vieron forzadas a dejarlo pronto en libertad.

			La independencia económica de la India fue el punto culminante del movimiento de Gandhi, que implicaba un boicot total a los productos británicos. Gandhi propuso entonces potenciar las industrias artesanales. Comenzó a usar una rueca como símbolo de la vuelta a la sencilla vida campesina y el renacimiento de las industrias autóctonas. Así se erigió en símbolo internacional de una India libre.

			Llevaba la vida espiritual y ascética de un predicador, con ayuno y meditación. Rehusó cualquier posesión terrenal y vestía como las clases más bajas. Los indios lo veneraban como a un santo y comenzaron a llamarlo Mahatma (en sánscrito, «alma grande»), título reservado para los más grandes sabios. La defensa que hizo Gandhi de la no violencia era, como sostuvo, la expresión de una forma de vida implícita en el hinduismo. 

			Gran Bretaña finalmente concedió la independencia a la India en 1947, y el 30 de enero de 1948 Gandhi fue asesinado mientras se dirigía a su habitual rezo de la tarde. Su muerte fue considerada como una catástrofe internacional. Sus enseñanzas inspirarían, desde entonces, los movimientos pacifistas en todo el mundo.

			 

			¿No es evidente, en esta historia real, que la débil constitución física de Gandhi, víctima de los más fuertes, lo hacía un individuo fácil de gobernar? ¿De dónde fue entonces que Mahatma sacó las fuerzas para enfrentarse a una potente colonia como Gran Bretaña? No hay duda: de su interior, de sus valores y de su compromiso con la no violencia.

			Con este ejemplo, podemos ver cómo una de las formas para entrenarnos en el protagonismo es leer experiencias de personas que hayan pasado por circunstancias extremas, donde podamos aprender de lo que han vivido y cómo pudieron hacer frente a esas adversidades.

			Estas experiencias reales nos permitirán aumentar nuestra autoestima, al tiempo que nos fortalecerán, de tal manera que ni los más duros obstáculos podrán desviarnos de nuestro camino. 

			Y en la lucha por esos sueños, será bueno tener a mano una frase de Unamuno que siempre me acompaña en cualquier desafío o meta que me propongo: «Aspira a lo absoluto si en lo relativo quieres triunfar.» 

			Por ello, estando frente a un proyecto doy todo de mí para poder lograr aunque sea un poco. Siempre me da resultado, y no me angustio por no lograr lo máximo a lo que aspiro, porque sé que lo obtenido es lo justo.

			Nunca debes ir a lo pequeño; es preciso que estés convencido de que todo es posible y que luchando puedes conseguir lo mejor y más difícil de lograr. Si así te lo planteas, ese esfuerzo se verá plenamente recompensado.

			Dentro de ti está la clave para hacer que tus sueños se hagan realidad, porque como reza el proverbio japonés: «Existe una puerta por la que puede entrar la buena suerte..., pero tú tienes la llave.» 

		

	


	
		
			V

			La personalidad protagonista

			 

			 

			 

			 

			 

			Como vimos, la clave para desarrollar en ti una personalidad protagonista es que entrenes con perseverancia las siete habilidades que definen esa personalidad, y que son: la autonomía, el optimismo, la proactividad, la flexibilidad, la responsabilidad, el compromiso y la resiliencia. 

			Practicar intensamente es el requisito indispensable para aquellos que han llegado a la tercera dimensión y desean desarrollar una potente personalidad sólo accesible a los que se retroalimentan y continúan entrenando con perseverancia.

			Y para entrenar con vocación protagonista debes desear con todo el corazón lograrlo, porque, como dice Dan Coyle: «Si no amas lo que haces, nunca trabajarás con el suficiente ahínco como para ser bueno en ello.»

			Ten la seguridad de que si estás comprometido y practicas de manera intensa estas competencias podrás cosechar beneficios tanto en tu efectividad personal como en la profesional.

			Una buena forma para descubrir tu grado de compromiso en entrenar con perseverancia las habilidades de la protagonista es formularte las siete preguntas que te lleven a descubrir cuál es esa especial «motivación»:

			 

			1) «¿Qué creencias están limitando mis posibilidades?»

			2) «¿El pesimismo forma parte de mi conducta?»

			3) «¿Cuántas veces reacciono frente a los eventos?»

			4) «¿Qué grado de flexibilidad poseo para adaptarme?»

			5) «¿Qué responsabilidad tengo en lo que me sucede?»

			6) «¿Estoy realmente comprometido con mis objetivos?»

			7) «¿Cómo resisto a las adversidades?»

			 

			Las respuestas te darán una información vital en este camino hacia el protagonismo, ya que están vinculadas a tu particular compromiso, deseo o motivación por lograr un protagonismo integral.

			Sólo aquellos realmente comprometidos en desarrollar una personalidad de éxito podrán tener la fortaleza para dar cientos de vueltas al circuito en el camino del protagonismo hasta ser expertos en las siete habilidades del protagonismo, lo que significará que finalmente habrán alcanzado la meta tan ansiada de una personalidad protagonista.

		

	


	
		
			Protagonista

			Mi yo ideal

			 

			 

			La personalidad protagonista nace cuando la víctima que fuimos queda desterrada de nuestra vida y es reemplazada por una nueva y potente identidad: el protagonismo.

			 

			[image: 247.jpeg]

			 

			 

			La persona se ha entrenado con perseverancia. Este esfuerzo la provee de las habilidades fundamentales para triunfar en la vida.

			 

			Si sigue trabajando en ellas, no existirá desafío que no pueda superar, 
ya que contará con una personalidad protagonista.


			 

			 

			 

			 

			 

			1. Elijo mis creencias: autónomo

			 

			Sólo si creemos en nosotros mismos con suficiente convicción, con el tiempo los demás terminarán por creer también en nosotros. 

			 

			
				La víctima se abraza a sus creencias limitantes.

				La protagonista trabaja para acuñar creencias potenciadoras.

			

			 

			En la concepción de la realidad basada en la psicología de los constructos personales de George Kelly, las personas se formulan una serie de expectativas acerca de la vida, que luego van confirmando o desechando conforme van viviendo. 

			Este prestigioso psicólogo dice que cada persona construye su propia interpretación de lo que le va sucediendo, y a partir de esa experiencia crea una visión que en cada caso es única. Se trata de percibir lo que nos rodea y luego, «interpretando», sacar conclusiones para entender la realidad. 

			En esta tarea es posible que algunas personas, las más influenciables, hagan una interpretación débil y pesimista que las sitúe como víctimas, y otras, las más entusiastas, se posicionen en una interpretación poderosa de la realidad adoptando estructuras protagonistas de afrontamiento.

			Una vez que realizamos nuestra interpretación, estos constructos, como los llama Kelly, nos permiten transitar nuestro camino guiados por un mapa. En ocasiones, ese mapa aparecerá claro, permitiendo que transitemos de forma agradable, mientras que en otras será un mapa borroso que nos hará difícil el camino.

			Comenzamos a construir esa realidad en nuestra cabeza desde muy pequeños, cuando nuestra comprensión del mundo es muy limitada. Por ello, cuando somos mayores, a veces advertimos que ese sistema de creencias, fruto de muchos años de «inconsciencia», es muy rígido y no nos favorece. 

			Lo interesante es que podemos, si lo deseamos, «diseñar» nuestras propias creencias de un modo autónomo, acuñando nuevas creencias positivas y optimistas que produzcan un efecto poderoso en la forma en que percibimos e interpretamos el mundo, de tal manera que nos permitan ser más efectivos.

			Hay una historia china que aparece en el Sadhana, un camino de oración, del jesuita indio Anthony de Mello. Nos habla de que muchas veces, ante los acontecimientos o situaciones de nuestra vida, podemos crear para nosotros la interpretación que deseemos. ¿Fue bueno? ¿Fue malo? 

			 

			Érase una vez un anciano labrador que tenía un viejo caballo para cultivar sus campos. Un día, el caballo escapó a las montañas. Los vecinos del anciano labrador se acercaron a su granja para condolerse con él y lamentar su desgracia, y le decían: «¡Qué mala suerte que tu único caballo se haya escapado!» A lo que el sabio anciano les replicó: «¿Mala suerte o buena suerte? ¡Quién sabe!»

			Unos días más tarde, el caballo volvió de las montañas trayendo consigo una manada de caballos salvajes, tantos que casi no cabían en la granja. Entonces los vecinos acudieron a felicitar al labrador diciéndole: «¡Qué buena suerte que tu caballo regresó y además trajo consigo un montón más!», a lo que éste les respondió: «¿Buena suerte o mala suerte? ¡Quién sabe!»

			Cuando el hijo del labrador intentó domar uno de aquellos caballos salvajes, éste lo tiró al suelo y se rompió una pierna. Todo el mundo consideró esto como una desgracia, por lo que fueron de nuevo a decirle al anciano: «¡Qué mala suerte que tu hijo se haya roto la pierna!», a lo que el viejo labrador se limitó a decir: «¿Mala suerte o buena suerte? ¡Quién sabe!»

			Una semana más tarde, el país entró en guerra y fueron reclutados todos los jóvenes varones que se encontraban en buenas condiciones. Cuando vieron al hijo del labrador con la pierna rota, obviamente lo dejaron tranquilo y se libró de ir a la guerra. ¿Fue eso buena suerte? ¿O fue mala suerte?... ¡Quién sabe!

			 

			Nadie puede obligarnos a ver de un modo determinado, nosotros somos dueños de ese poder. El anciano del caballo lo tenía muy claro: la interpretación que cada uno quiera hacer de la realidad corre por su cuenta. No existe una sola lectura.

			Igualmente, de nosotros depende ver los acontecimientos de una manera positiva y optimista, ya que la interpretación de lo que vivimos es totalmente subjetiva y autónoma.

			 

			Cuando no estoy de viaje suelo desayunar en el café que hay debajo de mi apartamento y dedico unas horas a escribir. Un día, Juan Carlos, responsable del establecimiento, estaba barriendo el salón mientras yo me encontraba escribiendo este mismo libro. 

			En ese momento se detuvo y me preguntó si no me molestaba que él estuviera limpiando, que antes no había podido hacerlo. Yo le dije que no me molestaba y que si él creía que estaba trabajando era una interpretación que estaba eligiendo hacer de la realidad, ya que existían otras formas de verlo. 

			Le dije entonces que, según mi visión, él no estaba trabajando ni barriendo el café, sino que estaba en el gimnasio ejercitando sus brazos y su espalda. 

			Empezamos a reír los dos... y compartimos el concepto por el cual podemos «conscientemente» diseñar la visión de que los sacrificios físicos cotidianos como subir una escalera, ir caminando a la oficina o agacharnos para recoger un objeto son simplemente un entrenamiento físico que nos mejora la calidad de vida. 

			 

			Esta forma de observar e interpretar los acontecimientos se puede utilizar para todos y cada uno de nuestros desafíos cotidianos. Tenemos el poder de elegir nuestras creencias y así ser autónomos.

			Según sea la posición que adoptes, tendrás una perspectiva distinta de la realidad. Así que no te olvides de examinar regularmente el cristal a través del cual ves el mundo, ya que éste dará forma a la interpretación que tengas de él. 

			Sólo existen dos tipos de creencias: las útiles y las inútiles. De modo que pregúntate: ¿es una creencia útil? Si no lo es, ¡abandónala, cámbiala, olvídala! ¡No sigas aferrado a creencias que te han sido impuestas! No sigas anclado a los modelos victimistas heredados y construye una visión particular de tu vida.

			El camino no es preguntarte si fue bueno o fue malo; el camino es decidir qué es bueno y qué es malo para ti en este momento. Analiza entonces si es mejor tener una visión de la vida heredada o una escogida por ti mismo. 

			La clave del protagonismo es que elabores tus propias creencias. Así estarás orgulloso de ellas, al saberlas fruto de tu dedicada reflexión y análisis. Sólo escogiendo de modo personal lo que crees serás autónomo y único responsable de tu destino. De ti depende...

			 

			 

			2. Tengo expectativas favorables: optimista

			 

			El optimismo es ver oportunidades donde otros sólo pueden ver dificultades.

			 

			WALTER SALAMA

			 

			
				La víctima justifica su fracaso con su pesimismo.

				La protagonista se ilusiona con la vida y su optimismo.

			

			 

			Naturalmente, las personas que en el pasado han alcanzado sus objetivos con esfuerzo y dedicación tienden a ser más optimistas cuando se plantean metas nuevas.

			Estos protagonistas transforman sus anhelos en desafíos y confían en su capacidad para superar los obstáculos que se encuentren en el camino. Es una forma concreta de esperanza que se alimenta de la seguridad en uno mismo.

			Albert Bandura, psicólogo de la Universidad de Stanford, bautizó en 1986 con el nombre de «autoeficacia» la convicción de que poseemos la capacidad para ejecutar las acciones necesarias para lograr lo que deseamos. 

			Diez años más tarde, Snyder demostró en varios experimentos que el nivel de esperanza de las personas para lograr metas concretas consistía en la confianza en su fuerza de voluntad y la certidumbre de que poseían la habilidad para identificar los pasos necesarios. 

			El profesor de la Universidad de Michigan Karl Weick ilustra en un relato verídico la superioridad de la confianza y el entusiasmo frente a la evaluación realista de una situación.

			 

			Durante unas maniobras militares en Suiza, un joven teniente de un destacamento húngaro en los Alpes envió a un pelotón de soldados a explorar una montaña helada. Al poco rato comenzó a nevar intensamente y dos días más tarde la patrulla no había regresado. El teniente pensó angustiado que había enviado a sus hombres a la muerte. 

			Al cuarto día, los soldados regresaron al campamento. «¿Qué os ha ocurrido? ¿Cómo lograsteis volver?», les preguntó el oficial, y le respondieron que se habían perdido totalmente y poco a poco se fueron descorazonando hasta que uno de ellos encontró un mapa en el bolsillo. Esto les tranquilizó. Esperaron a que pasara la tormenta y valiéndose del mapa dieron con el camino. El teniente estudió con interés el mapa providencial y descubrió con asombro que era un mapa de los Pirineos. 

			En realidad, el mapa no había servido para guiar a los soldados, sino para avivar en ellos la esperanza, que fue lo que les hizo salir del trance y enfrentarse a la situación.

			 

			Según Snyder, la fuerza de voluntad y las expectativas favorables configuran la determinación que nos impulsa a perseguir lo que deseamos y a mantener nuestro esfuerzo para conseguirlo. Esta determinación fomenta pensamientos del tipo «Yo puedo», «Lo intentaré», «Estoy preparado para hacerlo» o «Tengo todo lo necesario para lograrlo».

			La visión más útil del optimismo es la que nos mantiene conscientes de los riesgos reales y motivados para vencerlos. En este sentido, la perspectiva más provechosa es la que nos induce a esperar lo mejor sin dejar de prepararnos para lo peor.

			Como vemos, este modelo de afrontamiento optimista no es un simple rasgo temperamental, sino que consiste en un conglomerado de elementos que forman la personalidad y configuran nuestra manera de vernos a nosotros mismos y de valorar los sucesos que vivimos.

			 

			En un interesante proyecto dirigido por Martin Seligman a finales de la década de los ochenta, quince mil aspirantes a vendedores de pólizas de seguros de la empresa Metropolitan Life realizaron dos pruebas: una de aptitud para vendedores y otra de personalidad que medía el grado de optimismo y pesimismo de los candidatos. Como resultado, se contrató a unos mil doscientos individuos que se dividían en tres grupos. 

			El primero, conocido por «los optimistas», estaba formado por quinientos candidatos que habían aprobado el examen de aptitud y, de acuerdo con el test de personalidad, eran moderadamente optimistas. El segundo grupo lo formaban «los pesimistas», otros quinientos aspirantes que igualmente habían pasado la prueba de aptitud, pero tenían una personalidad moderadamente pesimista. El tercer grupo, denominado «los comandos especiales», lo integraban unos doscientos candidatos que habían suspendido la prueba de aptitud para vendedores, pero que en el test de personalidad mostraban niveles muy altos de optimismo.

			Dos años después, los directivos de Metropolitan Life compararon la productividad de los tres grupos. Los resultados revelaron que los más productivos fueron los comandos especiales. Estos superoptimistas, eliminados en el examen de aptitud, aventajaron en ventas de pólizas al grupo de los optimistas en un 26 por ciento y al de los pesimistas en un 57 por ciento.

			 

			Al parecer, el éxito de los vendedores de talante optimista obedecía principalmente a su más alta persistencia en la labor y mayor resistencia a rendirse ante los rechazos de los posibles compradores. Desde entonces, el célebre optimismómetro Seligman forma parte del proceso de selección de vendedores de seguros de la compañía.

			Dicho esto, convendría tener en cuenta que para desarrollar un talante protagonista donde predomine el optimismo se deberán estimular estados emocionales gratificantes en el día a día, y fomentar estilos positivos de analizar las cosas que nos afectan.

			Bertrand Russell advirtió que los individuos de disposición optimista llevaban vidas más agradables y se adaptaban mejor a las circunstancias que aquellos que manifestaban una inclinación al pesimismo o al rechazo de todo lo que los rodeaba. 

			Para explicar esta observación, Russell usó las fresas como símbolo y comentó: «No existe prueba objetiva de que las fresas sean buenas o malas. Para quienes les gustan, son buenas; para quienes no les gustan, no lo son. Pero a quienes les gustan gozan de un placer que los otros no tienen.»

			Hagamos un ejercicio de reflexión: ¿conoces a alguna persona optimista? Piensa. ¿Y a una pesimista? Piensa. Con las personas que has identificado, ¿puedes hacer un listado de algunas de sus características o cualidades personales? Gracias por el esfuerzo. Tras este rápido análisis, seguramente, y a no ser que seas masoquista, preferirás la compañía de las personas del primer grupo. 

			A la mayoría nos atrae el sano optimismo, ya que nos permite seguir creyendo en la vida. Nos seducen los protagonistas que se hacen cargo de sus objetivos y además tienen la capacidad de ayudar al prójimo. 

			Porque lo bueno de estas personas es que les mueven las ilusiones, luchan y no se rinden ante la adversidad. Saben que la vida es dura y que es posible que se encuentren con obstáculos de difícil superación, pero no lo utilizan como excusa para no insistir en su empeño.

			 

			Cuenta la historia que una empresa de zapatos europea envió a principios del siglo XX a dos vendedores a África para intentar exportar su producto. El primero de los vendedores escribió un telegrama a su jefe: «Situación desesperada. Nadie usa zapatos. No venderemos nada. Envíen a buscarme.»

			Poco después, el segundo escribió otro telegrama: «Increíble oportunidad. Nadie tiene zapatos todavía. Aquí hay un mercado potencial. Envíenme de todas las marcas, modelos y tamaños.»

			 

			Podemos observar en esta historia que, mientras que uno reaccionó a la situación de un modo pesimista y falto de creatividad, el otro vio una enorme posibilidad de negocio. Así vemos que la realidad, en su explicación, es «neutra», ya que depende de la interpretación y del posicionamiento del observador frente a ella. 

			¿Cómo ves tú la vida, como un lugar frío y sombrío, o como uno lleno de magia y oportunidades? De ti depende...

			La clave del protagonismo se basa en que tú mismo decidas día a día la realidad que quieres ver, creando con ella «tu mundo». ¿Optimismo o pesimismo? La expectativa con que afrontes los acontecimientos de tu vida te dará la respuesta. Y te guiará.

			 

			 

			3. Me anticipo: proactivo

			 

			Es mejor encender una vela que maldecir la oscuridad.

			 

			CONFUCIO

			 

			
				La víctima se resigna y espera inmóvil a que algo suceda.

				La protagonista utiliza la adversidad como motivación.

			

			 

			Como el burro de la historia del inicio de este libro, en algún momento de nuestra vida podemos tener la sensación de haber caído en un pozo. Suelen ser momentos de angustia en los que, en medio de la oscuridad y la confusión, comprobamos que de quienes esperábamos ayuda y comprensión recibimos rechazo y hostilidad.

			Sin embargo, podemos elegir dónde enfocar nuestra atención y decidir lo que nos conviene hacer y sentir. Si nos dejamos llevar por pensamientos negativos y ponemos energía en criticar a los demás, quizá la situación termine enterrándonos en nuestro propio victimismo, presas del miedo a «no poder salir».

			Imagínate que el burro se hubiese quedado inmóvil pensando en lo ingratos que estaban siendo su amo y los vecinos, que se estaban portando de un modo cruel y desagradecido. Quizá se hubiera tirado en el suelo del pozo preso de la tristeza que emergía de su corazón al advertir lo injustas que estaban siendo esas personas después de todo lo que él había hecho por ellos, transportando mercancías y ayudando con su sacrificio a la subsistencia de sus dueños.

			Y allí, en el fondo del pozo, el «miedo» a no sentirse valioso lo hubiera paralizado, siendo sepultado por las paladas de tierra que le arrojaban encima. Si hubiera actuado así, el burro habría asumido una postura victimista, juzgando las acciones de los demás y padeciendo por ellas. 

			Por suerte para él, el burro eligió ser protagonista, enfocando su atención en el aquí y el ahora. Tomó conciencia de cada palada de tierra que le caía encima. Se ocupó de lo que le estaba sucediendo y fue capaz así de transformar lo que antes sólo percibía como acciones hostiles en instrumentos de salvación. 

			El burro fue proactivo, y las personas proactivas se basan en un principio irreductible: «Soy libre de elegir y soy responsable de lo que elijo.» Para Covey, ser proactivo es un paradigma de efectividad personal que se basa en una clara premisa; a saber: «Soy el producto de mis elecciones.»

			Las personas proactivas reflexionan para permitirse a sí mismas la libertad de elegir su respuesta de acuerdo con sus principios y los resultados deseados:

			 

			•   «Veamos mis alternativas. ¿Puedo elegir otro enfoque?» 

			•   «Voy a controlar mis sentimientos.» 

			•   «Elegiré una respuesta apropiada.» 

			•   «Puedo desarrollar una estrategia efectiva.» 

			•   «¿Cómo le daré la vuelta?» 

			•    «Yo elijo, yo prefiero, yo lo haré...»

			 

			Como ocurrió con el burro, cuando las personas se centran en las cosas sobre las cuales pueden hacer algo, su círculo de influencia crece. Las personas proactivas son protagonistas porque centran sus esfuerzos en influir justo donde pueden hacerlo.

			«Proactividad» no significa sólo tomar la iniciativa. Significa que, como seres humanos, somos responsables de nuestras propias vidas y de hacer «que las cosas sucedan».

			Algunos creen que «proactivo» significa «insistente, molesto o agresivo»; no se trata de eso en absoluto. Las personas proactivas se mueven por valores y saben lo que se necesita para lograr un objetivo.

			Podemos, pues, salir de los más profundos pozos si no nos damos por vencidos, trabajamos sobre nuestro protagonismo y nos centramos en la influencia que podemos ejercer para afrontar las situaciones:

			 

			•   ¿Dónde concentras la mayor parte de tu energía? 

			•   ¿Actúas como una víctima de las personas y de las circunstancias?

			•   ¿Dejas que tus miedos te condicionen?

			•   ¿Ejerces tu poder personal para influir y lograr objetivos? 

			 

			A ti, como al burro del cuento, la vida te tira encima paladas de tierra en forma de experiencias. Si lo interpretas como un problema y te bloqueas, esa tierra puede acabar aplastándote. Si, en cambio, lo ves como un desafío y asumes una mirada proactiva, encontrarás la forma de sacudirte esa tierra y dar un salto en tu vida. 

			La clave de tu protagonismo supone que frente a la realidad seas proactivo y transformes cualquier situación en una oportunidad para fortalecerte, aprender y lograr tus ansiados objetivos... no importa lo difíciles que éstos sean.

			 

			 

			4. Hay más de un camino: flexible

			 

			Si buscas resultados distintos, no hagas siempre lo mismo.

			 

			ALBERT EINSTEIN

			 

			
				La víctima piensa que existe un único camino: el suyo.

				La protagonista sabe que hay tantos caminos como estrellas.

			

			 

			El camino de cada uno de nosotros es personal y único. Como buenos caminantes, debemos recorrerlo, a pesar de que muchas veces pueda ser solitario y duro. Pero superaremos las dificultades si estamos convencidos de que nos llevará a nuestro destino.

			En ese trayecto, habrá partes del camino común que todos debemos transitar. Son tramos que no se pueden esquivar, en los que aprendemos lo necesario para llegar a nuestra meta. Y, para alcanzarla sanos y salvos, será útil tener en cuenta la experiencia que tuvieron otros en este sendero y el convencimiento de que «existen muchos caminos».

			 

			Una fría noche de otoño, cuando hacía pocos meses que había recibido mi título de abogado, caminaba con mi madre por las calles del centro de Mendoza, mi ciudad natal. Nos dirigíamos hacia el teatro Independencia, donde se estrenaba El loco Hamlet, una adaptación de la famosa obra de Shakespeare. Era el regalo de mi madre por mi graduación profesional.

			En eso que deseábamos llegar al teatro nos topamos con una valla de seguridad que indicaba que la calle estaba cortada por obras. Dimos media vuelta y lo intentamos por otra calle: cerrada también. Así, estuvimos veinte minutos insistiendo para llegar a la plaza Independencia y al teatro homónimo. No hubo manera.

			Estábamos realmente angustiados, ya que la obra estaba a punto de empezar, cuando mi madre me señaló un sitio hacia el que se estaba dirigiendo todo el mundo, un pequeño pasadizo que conectaba la plaza con el teatro. Así pudimos llegar, justo a tiempo, al recinto donde disfrutamos de la pintoresca adaptación.

			A la salida, y reflexionando sobre lo visto en la obra y la pequeña odisea para encontrar el teatro, pude rescatar una metáfora como conclusión: «Parece que cuando todas las puertas se nos han cerrado, aunque no la veamos, siempre existe una a través de la cual llegar a nuestro objetivo.»

			 

			En el transcurso de los años, he visto más de una vez que detenernos resignados ante un aparente callejón sin salida presas del victimismo y el abatimiento nos lleva al fracaso y a la derrota.

			Sin embargo, si ponemos en juego nuestra imaginación en busca de otros caminos, es muy posible que ésta nos conduzca al éxito y a la victoria.

			La experiencia del teatro me había demostrado una vez más que no existe un solo camino. Es indudable que hay más de un camino para llegar a nuestros objetivos, y depende de nosotros encontrarlo.

			Así, si frente a un desafío nuestra estrategia no da resultados, cambiémosla. Porque si algo no funciona debemos hacer otra cosa. Tengamos flexibilidad en la lucha por nuestras metas. Por lo tanto, si vemos que el resultado esperado no llega, será mejor probar de otra forma diferente. 

			Las hormigas así lo hacen y ésa es su filosofía: no rendirse nunca en la búsqueda de nuevas opciones. Si se han propuesto ir hacia un sitio y tú intentas detenerlas, buscarán otro camino. Treparán, pasarán por debajo o te rodearán, pero nunca se detendrán. Sólo ellas son capaces de tal insistencia de intentar e intentar y siempre avanzar evitando la resignación. Las hormigas son un gran ejemplo de mentalidad flexible.

			Richard Bandler, uno de los padres de la programación neurolingüística, enseña que para ser eficientes debemos poseer la imprescindible flexibilidad que nos permita contar con múltiples opciones de solución.

			Frente a un desafío debes tener en cuenta esta premisa de flexibilidad, a los efectos de que te permita elaborar un listado de posibles alternativas y acciones que puedan acercarte al logro de tus objetivos.

			Ten presente esta frase de Bandler: «Si sólo cuentas con una opción, eres un robot; si cuentas con dos opciones, estás en un dilema; sólo si cuentas con tres o más opciones puedes ser flexible.»

			Sólo si hemos elaborado una larga lista de «posibles soluciones» podemos llamarnos protagonistas. Porque si la creatividad se nos acabó en una o dos posibilidades, será un claro indicio de nuestro escaso compromiso con el resultado.

			 

			Jorge fue al cine con una amiga. Terminada la película se despidieron y cada uno se fue a su casa. A los pocos minutos, ella lo llamó angustiada para decirle que había perdido la cartera con las tarjetas, el carnet de conducir, el dinero... todo. Jorge lo lamentó y se fue raudamente al cine a ver si la encontraba. Preguntó en la taquilla y nada. Fue entonces al supervisor de seguridad para ver si alguno de sus empleados la había hallado. 

			Éste consultó por radio a los responsables de sala y nada. Agotando sus posibilidades le pidió permiso para ir a la sala a buscar la cartera, sabiendo que una nueva película había comenzado ya. Para su sorpresa el supervisor se lo permitió, así que entró en plena película y revisó el sitio donde habían estado sentados. Iluminando el suelo con su móvil fue examinando una a una las filas cercanas. 

			Llamó tanto la atención que un chico sentado una fila más atrás le tocó el hombro y le dijo que la había encontrado él y se la había entregado al responsable de esa sala, un chico con gafas. Jorge se apresuró a salir y fue a paso veloz hacia esta persona, a la que preguntó por la cartera. Luego de un momento de duda del empleado, éste se la entregó. 

			Para cerrar el tema fue al responsable de seguridad y le explicó lo que había sucedido, al tiempo que le pedía que en el futuro hablase mejor con sus empleados para que esto no volviera a suceder.

			 

			Esta experiencia real nos demuestra, una vez más, que el compromiso da enormes resultados. Jorge podría haber agotado su gestión preguntando en taquilla, luego al supervisor de seguridad y concluir: «Bueno, ya es suficiente, si ninguno de los responsables de sala la encontró y nadie la vio, señal de que nada más puedo hacer.» 

			Sin embargo, el compromiso con su amiga y con encontrar la cartera hizo que fuera más allá, a pesar de las evidencias de que era muy improbable hallarla, ya que cientos de personas pasaron por el lugar y cualquiera podría haberla cogido. Así fue como, con una convicción ciega, insistió en nuevas posibilidades hasta que la encontró.

			Recuerda: siempre debes tener tres o más opciones frente a un objetivo; en este caso se demostró que la tercera alternativa tiene mucho poder reservado. 

			Siguiendo esta premisa ante cualquier conflicto, podemos escribir en un papel el problema al que nos enfrentamos y a continuación tres soluciones alternativas. Por experiencia propia, os puedo decir que da enormes resultados.

			En general, uno resuelve los desafíos cotidianos con la primera solución que le viene a la cabeza, ya sea responder un correo, enviar un paquete, hablar con un familiar por un asunto importante, buscar algo que hemos perdido...

			Pero muchas veces, después de reflexionar sobre alguna de nuestras acciones, pensamos que podríamos haber sido más efectivos actuando de manera más reflexiva. Allí es donde entra la lista con las opciones. 

			Con esa lista siempre cuentas con tres o más alternativas de elección, de manera que puedes ser más flexible y efectivo a la hora de elegir cuál de ellas utilizarás como primera opción. Si actúas en función de una sola posibilidad de elección, recuerda: «Serás un robot.»

			La clave de tu protagonismo supone en ti flexibilidad para encontrar los atajos o caminos alternativos que te conduzcan hacia tus objetivos. Debes estar convencido de que es posible lograrlo y seguir explorando alternativas.

			Recuerda: siempre hay más de un camino para llegar y, como decía mi madre, «siempre lo habrá».

			 

			 

			5. Me hago cargo: responsable

			 

			Día a día, lo que eliges, lo que piensas y lo que haces es en quien te conviertes.

			 

			HERÁCLITO

			 

			
				La víctima siente que no posee habilidades suficientes.

				La protagonista se hace cargo y responde con habilidad.

			

			 

			La responsabilidad es, en el plano de lo moral, un valor que está en la conciencia de la persona, que le permite reflexionar, administrar, orientar y valorar las consecuencias de sus actos.

			En el plano de lo cotidiano, es la libertad de elegir, que genera a su vez la obligación de justificar las conductas y acciones. Y es, muchas veces, el miedo a esa responsabilidad lo que hace que las personas adopten el papel de víctimas. 

			Porque siendo víctima la persona se exime de responder por sus acciones. Y esto la reconforta, ya que si tuviera que asumir sus consecuencias debería dar explicaciones por aquello que ha salido mal. 

			La clave de la responsabilidad es la capacidad que posee el individuo para razonar, tomar conciencia y elegir cómo responder en libertad. Y uno es libre cuando puede decidir qué hacer sin ser forzado.

			Como dice Fredy Kofman: «Libertad no significa hacer lo que uno quiere, sino elegir, frente a una situación dada, la respuesta más congruente con los propios valores e intereses sin amenazas de coerción.» 

			El responsable es aquel que responde por sus actos, se hace cargo de sus consecuencias y aprende de ellas. Ser responsable es simplemente dar la cara por las acciones realizadas.

			Si deseas entrenar esta habilidad puedes hacer un pequeño cartel con el siguiente texto y pegarlo en el espejo de la habitación o del cuarto de baño: «Estás viendo la cara de la única persona responsable de tu felicidad.»

			Esta «ancla», desde la visión de la programación neurolingüística, te permitirá ir grabando poco a poco en el inconsciente la idea de que eres el gestor y único responsable no sólo de tu felicidad, sino de todos tus resultados. 

			Algunos se rebelan y aseguran que hay cosas que no se pueden manejar y que tampoco es posible hacerse responsable de todo. Yo les digo que no se trata de lo que es real o no, sino de una manera de observar esa realidad: es una manera conveniente de «leer» la realidad y una poderosa forma de afrontar los desafíos diarios, insisto.

			 

			•   «¡Tengo el poder en mí para que las cosas cambien!»

			•   «Soy el único responsable de mis resultados.»

			•   «¡Sé que mi hijo saldrá adelante!»

			•   «Con paciencia sé que puedo mejorar la relación.»

			•   «Cuando me lo propongo, lo logro.»

			 

			En estas frases, la conciencia y la capacidad de elección son la esencia de la responsabilidad. Tú decides cuánto control tienes sobre tu vida.

			Lo más relevante de ese control es comprender que el ser humano no sólo tiene el poder de elegir su conducta, sino además sus sentimientos. Cuando una persona se siente mal, le parece que ese sentimiento viene de fuera, que es una consecuencia de factores ajenos a su control. 

			Sin embargo, ese sentimiento victimista es producido por ella misma. El malestar se produce porque la persona «decide» sentirse mal. De ahí que los sentimientos sean muy importantes a la hora de diagnosticar el victimismo o el protagonismo de las personas.

			«Yo decido cómo sentirme, ya que soy responsable de mis sentimientos...»

			 

			Viktor Frankl, luego de su confinamiento en Auschwitz, cuenta en su libro cómo los carceleros del campo de concentración lo pateaban, lo hacían dormir a la intemperie, le daban alimento podrido y lo obligaban a comer ratas, entre otras calamidades.

			A pesar de ello, Frankl pensaba que los guardias podían quitarle todo lo que tenía, de hecho habían matado a su familia, mas había algo que no le podían quitar como ser humano: «La elección de cómo sentirme frente a estos padecimientos.»

			Frankl descubrió así cómo entre un estímulo y su respuesta existe una brecha de libertad donde la persona elige: «Ésta es mi única y última libertad [...]. Yo decido cómo reaccionar frente a los estímulos externos, ellos no tienen poder sobre mis elecciones», insistía. 

			Los nazis evidentemente no pudieron penetrar en ese espacio de elección y responsabilidad. Y gracias a este poder de «elegir cómo sentirse» pudo sobrevivir al Holocausto y llevar este mensaje al mundo a través de la logoterapia.

			 

			Asumir la responsabilidad por el sentido de nuestra existencia y nuestros sentimientos nos fortalece, ya que nosotros seremos protagonistas en tanto y en cuanto decidamos día a día nuestros sentimientos como una elección personal.

			«Nadie puede herirte sin tu consentimiento», decía Eleanor Roosevelt.

			Esto supone que nadie puede hacernos sentir algo contra nuestra voluntad, y ésa es una verdad completa, aunque la mayoría de las veces «creamos» que los demás tienen poder sobre nosotros. Corrijamos: nosotros damos ese poder a las personas y a las circunstancias.

			 

			Una noche de abril me encontraba con mi hermana Leonor en su casa de Chile, reflexionando sobre los problemas cotidianos que la existencia nos pone como desafíos. 

			Mientras discutíamos sobre la mejor estrategia para afrontarlos con talante protagonista, le dije en referencia a un tema que la angustiaba:

			—Leonor, ¿a quién crees que está perjudicando este problema que me cuentas?

			—¡A mí, por supuesto, soy yo la que sufro día a día! 

			—Entonces, ¿de quién crees que es el problema?

			—Pero ¿por qué tengo que hacerme cargo de algo que yo no provoqué? ¿Por qué debe ser mi problema?

			—¡Porque tú eres la que está sufriendo por ello, Leonor! ¡Sólo por ello!

			 

			Como dice Kofman, no eres responsable «del problema», pero eres responsable «frente al problema».

			Por todo lo anterior, si deseas algo en tu vida, primero debes ser consciente del poder que posees para gestionar tus estados de ánimo. Y sólo lograrás hacerte cargo de ellos si te haces responsable de tus emociones. Todo está en tu interior. Y es tu elección y tu responsabilidad liberar esa energía contenida. 

			La clave de tu protagonismo supone que asumas la responsabilidad frente a las circunstancias. No debes hacerte cargo de todo lo que sucede en tu vida, sino, como dice Covey, debes enfocarte en el área de influencia, y en ella descargar toda tu habilidad para responder.

			 

			 

			6. Lucho por mis objetivos: comprometido

			 

			El compromiso incondicional con los resultados genera la motivación necesaria para alcanzarlos. 

			 

			
				La víctima ve dificultades en su camino y desiste.

				La protagonista persevera, impulsada por su compromiso.

			

			 

			Cuando una persona se propone lograr un objetivo en su vida, lo primero que debe preguntarse es: «¿Estoy realmente comprometido en lograrlo? ¿Lo siento como algo importante y prioritario en mi vida?»

			Más que nada, porque, si no estamos «conectados» con nuestros objetivos, es posible que no tengamos la energía suficiente para superar los obstáculos que se nos presentarán en el camino.

			La clave es sentir internamente un profundo «deseo de llegar» que nos lleve a pensar: «¡Lo lograré, cueste lo que cueste! ¡Voy a luchar con todas mis fuerzas para que suceda!»

			Y en este camino de lucha, la disciplina y la constancia son dos valores insustituibles que debe poseer todo aquel que actúa motivado por el compromiso con un resultado, más que por su circunstancial estado de ánimo.

			Comienza por donde te sea posible, abriendo siempre los ojos, porque si te entregas de lleno a lo que haces las oportunidades empezarán a buscarte. Esto implica abrirte a las distintas opciones que te ofrecerá esa posición: nuevas relaciones, experiencias y conocimientos.

			La historia de Nelson Mandela me viene a la memoria al pensar en las innumerables dificultades que padeció en su vida y de las que salió triunfante gracias a su inquebrantable compromiso.

			 

			Probablemente, no existe en la política de nuestro tiempo una figura más popular, admirada y respetada que el sudafricano Nelson Mandela, icono de la lucha contra el apartheid, antiguo líder del Congreso Nacional Africano, primer presidente negro de Sudáfrica y premio Nobel de la Paz. 

			Nelson Mandela ingresó como abogado en el Congreso Nacional Africano, un movimiento de lucha contra la opresión de los negros sudafricanos. Bajo la inspiración de Gandhi, propugnó métodos de lucha no violentos y organizó campañas de desobediencia civil contra las leyes segregacionistas.

			Mandela dirigió la Liga de la Juventud junto con miles de voluntarios que desafiaban al régimen. Sin embargo, la represión del gobierno produjo miles de detenciones, incluyendo la de Mandela, que fue condenado a cadena perpetua en 1964. 

			Tenía cuarenta y cuatro años cuando fue llevado a la cárcel de la isla Robben, frente a Ciudad del Cabo. En prisión, Mandela se convirtió en un símbolo de la lucha contra el apartheid dentro y fuera del país, una figura legendaria que representaba la falta de libertad.

			Finalmente, Frederik de Klerk, presidente de la República, hubo de ceder ante la evidencia y abrir el camino para desmontar la segregación racial, liberando a Mandela en 1990 tras veintisiete años de cautiverio y nombrándolo su principal interlocutor para negociar el proceso de democratización. 

			Liberado a los setenta y un años, Mandela tenía todos los motivos para convertirse en el hombre más peligroso de su continente, pero prefirió acelerar el proceso de reinventar su país por la vía de la paz. Así fue como las elecciones de 1994 convirtieron a Mandela en el primer presidente negro de Sudáfrica, y desde ese cargo puso en marcha una política de reconciliación nacional.

			Entre 1994 y 1999, Mandela, con su extraordinario carisma, su rechazo a las medidas radicales y su sentido de la responsabilidad, fijó los pilares políticos y económicos de la nueva Sudáfrica.

			 

			Nunca antes o después de que fuera enviado a un campo de la muerte, Mandela perdió su optimismo con respecto a su misión de poner fin al apartheid. Sudáfrica había sufrido tanta violencia e inestabilidad que una reconciliación parecía imposible.

			¿Cómo pudo este hombre sofocar su odio, liderar una revolución no violenta y buscar la reconciliación en vez de la venganza? ¿Qué es lo que inspira a quienes logran objetivos duraderos a escoger un camino de lucha y crecimiento como lo hizo Mandela?

			Existe un único camino para cumplir todos nuestros anhelos: el compromiso que tengamos con ellos. Es importante que entendamos que los desafíos a los que nos enfrenta la vida son oportunidades. Porque lo que hoy estoy viviendo puede ser el trampolín que me lleve hacia el siguiente desafío y, en definitiva, hacia mis objetivos.

			Como Mandela, la persona de talante protagonista no se da por vencida fácilmente. Si la primera vez no logra su meta, lo intenta una y otra vez hasta lograrlo; y lo hace porque cada vez que lo intenta aprende nuevas formas de tener éxito en la siguiente oportunidad.

			Es así que todo protagonista asume una férrea responsabilidad frente al resultado que se propone y reafirma constantemente: 

			 

			•   «¡Alcanzar mi objetivo depende sólo de mí!»

			•   «Si no es ahora, entonces, ¿cuándo va a ser?»

			•   «¡No hay obstáculo insuperable!»

			•   «Tengo la energía y el valor para lograrlo.»

			 

			Para esta persona lo más importante es el resultado; por tanto, sus acciones están regidas por el compromiso que tiene con ellos, mucho más que por sus pensamientos, sentimientos o emociones.

			Ése es precisamente el «efecto Mandela»: poder crear éxito perdurable no por ser una persona perfecta o afortunada sino por tener el valor para hacer lo que pensaba que era importante, y ese valor es lo que indicó su grado de compromiso.

			Debes entender que tu grado de compromiso es lo único que te une a tus objetivos. ¡Todo lo que tienes y no tienes es fruto de tu compromiso! Piensa que cada uno de nosotros posee familia, bienes, trabajo...; y esto es el resultado de lo que se ha esforzado por tenerlos. 

			Si no tiene menos es porque se comprometió a tener eso. Y si no tiene más, no es porque no pueda, sino porque aún no se ha comprometido en alcanzarlo. Por ende, ¡puedes lograr lo que sea!, sólo debes estar comprometido con ello.

			La clave del protagonismo para el logro de tus objetivos es verificar el compromiso que tienes con alcanzar tus metas. Recuerda: todo lo que posees es fruto de tu compromiso.

			 

			 

			7. Soy fuerte en la adversidad: resiliente

			 

			Cuando el camino se pone duro, sólo los duros siguen caminando.

			 

			JOHN FITZGERALD KENNEDY

			 

			
				La víctima se deja impactar por las experiencias adversas.

				La protagonista las utiliza como oportunidad de crecimiento.

			

			 

			La resiliencia alude a la capacidad humana de ser transformado por las experiencias adversas. En épocas de crisis, la persona resiliente sabe enfrentar las circunstancias desfavorables, sobreponerse a ellas y salir fortalecida.

			Toma una lata de gaseosa vacía y presiónala con la mano... Muy bien. Ahora, afloja la presión: la lata quedó aplastada. Ahora toma una pelota de tenis y vuelve a presionar con toda tu fuerza. Ahora suelta. La pelota ha vuelto a su forma original. 

			En física, esta propiedad de algunos cuerpos se llama «resiliencia», y es la capacidad que tienen los materiales de volver a su forma original cuando son forzados a deformarse. 

			La persona resiliente interpreta la crisis como una oportunidad de crecimiento y se fortalece frente a ella, ya que posee una visión optimista que contagia de energía positiva a su entorno.

			¿Por qué hay personas que, frente a una dificultad, salen fortalecidas e incluso mejor preparadas que antes? ¿Cómo lo hacen? ¿Tienen dones especiales? ¿Son distintos a los demás?

			Estas personas no son distintas a nosotros; sólo las distingue una característica que les permite ver la adversidad y los problemas como una oportunidad para crecer. Además, pueden vivir con lo imprescindible sin sentirse frustrados, pues saben que es circunstancial.

			Uno de los hallazgos más poderosos en la investigación sobre resistencia, según Tom Kelley, es que las personas automotivadas y con alta autoestima logran pronto su equilibrio interior, prosperan y se fortalecen frente a las situaciones cambiantes. 

			Saben que la resistencia nace de sentirse responsables para encontrar un modo de superar la adversidad. Estos individuos resilientes entienden que su compromiso en desarrollar alternativas de solución es lo que determina su éxito. ¡Que nadie espere recetas mágicas y milagrosas, porque no existen!

			Uno de los referentes en temas de resiliencia y supervivencia es Viktor Frankl, que, como ya hemos comentado, estuvo preso en los campos de concentración nazis y escribió en su libro El hombre en busca de sentido las experiencias de resiliencia que vivió durante los años del Holocausto, relatando cómo superó su particular desafío.

			El filósofo americano Al Siebert comenta en uno de sus libros que Frankl había estado en su universidad hablando sobre sus experiencias en los campos de concentración, y lo que más le sorprendió fue encontrarse con que no estaba ni amargado ni enojado; era un hombre feliz. Esto es, no sólo había resistido la experiencia, sino que ésta no había dañado su personalidad.

			Abraham Maslow, psicólogo que desarrolló su teoría sobre la motivación —la llamada «pirámide de Maslow»—, también habló sobre la resiliencia al trabajar el principio en su «brecha continental». 

			Maslow utilizó este principio para describir cómo el estrés separa a las personas en dos grupos: las que desde el comienzo son demasiado débiles para soportarlo y las que son suficientemente fuertes para enfrentarse a él, de modo que, si lo logran, salen fortalecidas de la experiencia.

			Podemos concluir entonces que no hay milagros para superar las adversidades. Lo que sí hay son pautas y técnicas de afrontamiento propias de quienes saben mantener una actitud positiva y no pierden la esperanza de encontrar nuevos caminos. Por ello, el avance en la resiliencia se produce cuando la podemos definir como una oportunidad para aprender. 

			Centenares de estudios muestran que las personas que mejor se adaptan a las situaciones difíciles son individuos que tienen un elevado «control interno», esto es, un alto grado de autoestima y gestión emocional. Estos individuos consideran que su propio estado emocional es el responsable de cómo les va la vida y tienen fe en sus capacidades, por lo que dependen de sí mismos. 

			Por su parte, Ann Masten dice que «la resiliencia no es un don exclusivo ni excepcional; es una cualidad natural que se construye con la magia ordinaria que todos practicamos en el día a día». 

			Los individuos resilientes son flexibles y se adaptan rápidamente a las circunstancias nuevas. Lo que los psicólogos denominan la «personalidad del superviviente» es lo que les permite afrontar las adversidades de un modo protagonista y adaptarse a los cambios. Es, en suma, cómo vivir de una forma sana en un entorno insano. 

			Los problemas en nuestra vida son normales y hasta necesarios para construir nuestra personalidad, porque es la manera en que nos adaptamos y respondemos frente a los problemas lo que nos transforma, nunca los problemas en sí mismos.

			 

			Hace unos meses, Ignacio, director general de una compañía para la que trabajaba, me comentó que, entre las actividades que le había sugerido para reforzar el modelo de protagonismo, asistió a una conferencia en la que tuvo la fortuna de escuchar la intensa experiencia personal de Gustavo Zerbino.

			Zerbino fue uno de los dieciséis supervivientes del conocido accidente aéreo que se produjo en 1972 en la cordillera de los Andes con cuarenta y cinco pasajeros a bordo, y que dio lugar al famoso libro sobre la experiencia y posteriormente a la película ¡Viven! 

			Los supervivientes tuvieron que soportar durante setenta y tres días circunstancias climatológicas de extrema dureza, a 4.800 metros de altura y con temperaturas de hasta cuarenta grados bajo cero, y es muy conocida la circunstancia de que hubieron de recurrir a alimentarse de sus compañeros fallecidos para sobrevivir.

			Del relato que Zerbino compartió con los numerosos asistentes sobre su difícil experiencia, una de las cosas más llamativas para Ignacio fue escucharle decir: «La mejor noticia que recibimos fue cuando oímos por radio que se había suspendido la búsqueda», en palabras del superviviente.

			Comentaría luego en una entrevista el propio Zerbino: «Esto fue así porque a partir de ese momento comenzamos a actuar de una manera distinta. De pensar que nos vendrían a rescatar y tener una actitud pasiva y victimista frente a nuestra situación, pasamos a admitir nuestra realidad, lo que nos permitió comenzar a buscar soluciones haciéndonos cargo de nuestro destino.»

			Después de haber estado más de sesenta días en tensa espera y habiendo hecho algunos intentos de travesía en busca de ayuda, dos de los dieciséis supervivientes del avión uruguayo caminaron durante más de diez días por la cordillera de los Andes, recorriendo cincuenta y cinco kilómetros de montaña para luego de una ardua y difícil travesía llegar a territorio chileno.

			Desde allí partieron los helicópteros que finalmente rescataron a los catorce supervivientes restantes. En una entrevista tras ser rescatados, Gustavo Zerbino dijo: «Los helicópteros... hay que ir a buscarlos», frase con que cerró su magistral y aleccionadora conferencia.

			 

			Esta metáfora final dicha por Zerbino es la que resume con gran contundencia una poderosa verdad: «Somos nosotros quienes tenemos el poder de transformar nuestra realidad.» 

			La fortaleza con la que los supervivientes se enfrentaron a la adversidad y salieron vivos es lo que calificamos de protagonismo resiliente. Algo similar a lo que expresaba con claridad Nietzsche: «Lo que no me mata me fortalece.»

			Por ello, si tienes la oportunidad de hablar con alguna de estas personas resilientes, pregúntales por qué no se sintieron víctimas. Descubre qué hicieron para darle la vuelta a la situación y transformarse en responsables de sus resultados.

			El hecho de preguntar a otros cómo lo han logrado tendrá para ti un efecto pedagógico fundamental que te permitirá entender cómo algunas personas se han superado sin verse superadas. 

			Además, puedes leer sobre la vida de personas que han sufrido momentos críticos o desgracias personales y han salido adelante. Existen muchos libros famosos sobre ello. La reflexión sobre estas experiencias vitales podrá proveerte de un valioso aprendizaje.

			La clave de tu protagonismo es saber que hay muchos que «pudieron», y esto es algo sumamente inspirador para ti, ya que te motiva a entrenarte día a día a fin de alcanzar la resistencia que te hará grande. «¡Si otros pudieron, yo también podré lograrlo!», debes pensar para tus adentros.

			Porque como dijo Zerbino y reformulo en mis propias palabras: «El protagonismo... hay que ir a buscarlo.»

		

	


	
		
			Epílogo

			 

			 

			 

			 

			Espero haberte aportado algunas ideas esclarecedoras de cómo puedes ser la protagonista de tu propia vida. Y, como habrás concluido, esto se hace simplemente posicionándote en una visión positiva que cambie el resultado de tus interacciones cotidianas.

			La decisión de ser protagonista sólo depende de ti, de nadie más. Es así de simple: el camino que tienes que seguir está abierto; sólo falta que quieras transitarlo de un modo responsable y valiente.

			Lo que sería interesante que pudieras hacer con las claves contenidas en este libro y con el camino del protagonismo que propongo es ponerlas en práctica, y no que digas simplemente «tiene razón». Porque en el fondo de tu corazón sientes como yo todo lo que has leído y conoces muy bien estas enseñanzas. La pregunta es: ¿qué tal si las practicas? ¡Empieza ahora mismo!

			Espero que me escribas a mi correo electrónico para hacerme los comentarios que desees respecto al libro y al proceso de protagonismo que expongo. Y, en especial, espero que me cuentes acerca de los resultados que has obtenido con la utilización y puesta en práctica de este proceso.

			Debes tomar conciencia de lo que deseas en la vida, hacerte responsable en la búsqueda de un camino adecuado para alcanzarlo y finalmente ejecutar el plan de acción que te permita hacer que las cosas sucedan. 

			Debes transitar por las tres dimensiones de protagonismo tantas veces como puedas, a fin de alcanzar tu realización personal y tus objetivos. Confieso que el trayecto no será sencillo, pero con dedicación y compromiso podrás lograrlo.

			Estoy a tu disposición para acompañarte en este desafiante camino...

			Saludos y gracias por tu tiempo.
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